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	Prólogo


	CONNECTICUT, 1890


	—Vete con tu hermano a la sala de música, cierra la puerta y no salgas hasta que yo te lo diga.


	Rosalind no estaba acostumbrada a recibir órdenes de la doncella, pero nada era normal desde que mamá y papá enfermaron.


	—Pero es que tengo sed, Flora.


	La doncella levantó a Rosalind del suelo, donde estaba haciendo un puzle con su hermano Gus.


	—Todos tenemos sed –dijo con brusquedad–. Cuando el doctor Morris se vaya, buscaré algo de beber.


	Bastaba escuchar el nombre del doctor Morris para que el corazón de Rosalind empezara a latir con fuerza. El médico era tan guapo que, cada vez que venía de visita, le encantaba espiarle en secreto.


	La niña fue a la sala de música con su hermano y cerró la puerta como le había dicho Flora, pero cuando llegó el doctor Morris, la abrió un poquito para poder mirarle. El médico se dirigió a la habitación de sus padres arrastrando los pies. Parecía cansado. Para decepción de Rosalind, esta vez no llevaba el maletín de las medicinas. El maletín del doctor Morris siempre la había fascinado. Era de cuero y no tenía nada de especial, pero cuando lo abría, era como una puerta a un mundo maravilloso y repleto de posibilidades. Sus misteriosos tónicos e instrumentos la hacían soñar con el día en que llegara a convertirse en una doctora famosa.


	Parecía que el doctor Morris se había quedado sin medicinas, porque toda la ciudad estaba enferma. Al principio fueron solo dos familias. El doctor Morris las había enviado al lazareto, porque el cólera era «algo muy peligroso» y había que impedir que se propagara. Más tarde enfermaron otras personas, y ahora el lazareto estaba lleno y los enfermos debían quedarse en casa y no salir bajo ningún concepto.


	Al cabo de unos minutos oyó que el médico salía de la habitación y se acercó a la puerta. Lo que vio era tan extraño que no logró entenderlo. Flora y el doctor Morris estaban arrastrando a su padre por el pasillo. Su cuerpo, cubierto por una camisa de dormir, estaba rígido e inmóvil.


	—¿Qué le pasa a papá? –preguntó, abriendo la puerta.


	Flora se asustó y dejó caer los pies, pero el doctor Morris lo sujetó por los brazos. La cabeza de papá cayó hacia la derecha, mostrando un rostro amoratado y seco como una pasa, con los ojos abiertos y los labios negros. Rosalind dejó escapar un grito de terror y miró al doctor Morris buscando una explicación.


	—Tu papá ha muerto –respondió el médico, mirándola con tristeza–. Vamos a llevarlo a la cochera hasta que tu mamá se ponga buena. Tardaremos un tiempo en enterrarlo. Lo siento, Rosalind.


	¿Significaba eso que papá se había ido para siempre? Rosalind no podía creerlo, pero nunca había visto algo tan espantoso como aquel rostro oscuro.


	En ese momento su hermano le dio un codazo e intentó asomar la cabeza. Rosalind lo empujó y cerró la puerta.


	—Quiero verlo –dijo Gus con curiosidad.


	—No.


	Rosalind deseó no haber visto a su padre. Su rostro se le había quedado grabado en la mente, y tenía que impedir que su hermano lo viera. Habría dado cualquier cosa por olvidarlo.


	Se quedaron dos días en la sala de música. Después de burlar las normas y ver a su padre sin querer, Rosalind decidió cumplir las órdenes de Flora a rajatabla: se mantuvo alejada de la habitación de los enfermos y vigiló a su hermano para que no se metiera en ningún lío. Pero tenían tanta sed...


	En la casa no quedaba nada para beber. El doctor Morris había dicho que el cólera se transmitía por el agua, y Flora había puesto unos cubos en el jardín para recoger la lluvia. Pero la poca que quedaba ya se había terminado. Habían abierto las latas de verduras que su madre reservaba para el invierno y habían bebido el agua de los guisantes y los espárragos. Incluso se habían bebido el vinagre de las cebollas y de los pepinillos en conserva. Ya no quedaba ni una gota de agua en toda la casa.


	La última vez que la doncella había ido a visitarlos tenía mala cara, y hacía siglos que no se oía ningún ruido en la habitación de sus padres. Si Flora estaba enferma, alguien tendría que cuidar de ella y de mamá.


	—Rosalind, tengo sed –dijo Gus desde el sofá.


	También ella tenía sed, pero de nada servía quejarse. Alguien tenía que ocuparse de mamá.


	De manera que abrió la puerta de la sala de música y se dirigió a la habitación de sus padres. Le habían dicho varias veces que no entrara en esa habitación, pero ¿qué otra cosa podía hacer? Gus y ella morirían de sed si seguían esperando a Flora, y no había ningún vecino a quien recurrir.


	Rosalind apoyó la oreja en la puerta, pero no se oía nada. ¿Estarían durmiendo? No se atrevía a entrar. Algo le decía que no debía hacerlo. Incluso desde allí el olor era insoportable.


	Se armó de valor y giró el pomo de la puerta.


	—¿Mamá? –preguntó.


	Flora y mamá estaban tumbadas en la cama. Ambas tenían la piel oscura y arrugada y los labios negros, como papá. Rosalind sospechaba que estaban muertas, pero la única forma de averiguarlo era tocarlas. Se acercó a ellas conteniendo la respiración e hizo lo que tenía que hacer.


	Sí, estaban muertas.


	¿Y ahora qué podía hacer? Todo el mundo estaba enfermo, y hacía tiempo que no sabía nada del doctor Morris. Puede que también él estuviera enfermo.


	No quería ver a su hermano, porque entonces tendría que contarle que Flora y mamá habían muerto. Estaba asustada y no sabía qué hacer. Corrió al salón, se acurrucó en el suelo y lloró.


	Pero sus ojos no derramaron ni una sola lágrima. ¿Era eso normal? Puede que tuviera tanta sed que no le quedara agua en el cuerpo.


	Tendrían que ir a casa del abuelo Werner. Vivía a tres kilómetros de allí, pero puede que estuviera sano y que tuviese algo de beber.


	Gus no estaba en la sala de música cuando volvió. Tampoco lo encontró en la cocina ni en el comedor.


	—¿Gus? –gritó, pero no hubo respuesta.


	Asaltada por un terrible presentimiento, Rosalind salió por la puerta de atrás. Su hermano estaba arrodillado en el jardín, bebiendo del depósito de agua.


	—¡No puedes beber de ahí! –gritó, apartándole de un empujón.


	Gus empezó a llorar, pero tampoco a él le quedaban lágrimas.


	Rosalind sintió deseos de arrodillarse y hacer lo mismo que su hermano, pero no quería enfermar y arrugarse como sus padres.


	—Tenemos que ir a la casa del abuelo. Puede que él tenga algo de beber.


	—No quiero, estoy cansado.


	Un mechón de pelo rubio le cayó sobre los ojos.


	—No importa, levántate. Tenemos que irnos.


	Si Gus entraba en casa, vería a Flora y a mamá, y no podía permitir que eso ocurriera. Tenían que irse de allí cuanto antes.


	Rosalind le cogió de la mano y echó a andar por el sendero. El sol brillaba con fuerza, ajeno a su desgracia. Tenían que recorrer dos kilómetros para llegar a la casa, y a ambos lados del camino no había más que pinos y campos de arándanos. Siempre le había gustado el abuelo Werner, aunque apenas supiese hablar inglés y ella no entendiera el alemán.


	Al cabo de media hora, su hermano se sentó.


	—No me encuentro bien –dijo.


	—Yo tampoco, pero no podemos descansar hasta que lleguemos a casa del abuelo.


	—Tengo que ir al baño.


	Seguían en la parte boscosa de la carretera y no había ninguna casa a la vista.


	—Espera hasta que lleguemos.


	—¡Pero tengo que ir!


	—Escóndete detrás de los árboles –dijo Rosalind, suspirando.


	Gus se dirigió al bosque, pero no le dio tiempo a llegar. A medio camino cayó de rodillas y se bajó los pantalones. Tenía diarrea. ¡Oh, no, ese era el primer síntoma! Rosalind trató de conservar la calma. Todo iba a salir bien.


	—Lo siento –lloriqueó su hermano, que probablemente sabía lo que eso significaba–. No debí beber del depósito. Lo siento, Rosalind.


	¿Pero qué podían hacer? Gus tardaría horas en enfermar. Tenían que darse prisa.


	—¡Levántate! –ordenó. No quería disgustar a su hermano, pero no tenían mucho tiempo–. Levántate y sigue andando.


	—No puedo.


	—Levántate, venga. No vamos a rendirnos ahora. –Le dio la mano y tiró de él. Le dolió la cabeza de tirar tan fuerte–. ¡Que no se te ocurra volver a sentarte!


	—Pero Rosalind, no vamos a...


	—¡No hables, solo anda!


	Porque no tenían otra opción.


	Capítulo 1


	NUEVA JERSEY, JUNIO DE 1908


	La doctora Rosalind Werner ajustó el objetivo del microscopio para enfocar los pequeños organismos de la placa. La salmonella enterica, la bacteria causante de la fiebre tifoidea, era sorprendentemente hermosa, con sus flagelos azul claro y sus gráciles y florecientes colonias. Su única misión en la vida era matar.


	La puerta del laboratorio se abrió, pero Rosalind no apartó la vista del objetivo hasta que hubo terminado de contar el número de células. La mayoría de ellas estaban muertas, lo cual era buena señal. Eso suponía que su solución estaba funcionando.


	—Tengo que contarle una cosa –dijo el doctor Leal mientras cerraba la puerta.


	Rosalind levantó la cabeza, asustada. Que un hombre tan infatigablemente optimista como el doctor John Leal estuviera desanimado solo podía significar una cosa. Rosalind se levantó y lo miró conteniendo la respiración.


	—El juez ha dictado sentencia esta mañana. Hemos perdido.


	Rosalind no supo qué decir. Llevaban dos años metidos en un pleito monumental que era una lucha contra los prejuicios y las ideas anticuadas. Ambas partes habían invertido todas sus energías y millones de dólares con la esperanza de ganar. El doctor Leal y ella habían sido contratados como asesores por parte de la defensa, pero eran mucho más que unos simples asesores, eran cruzados luchando por una causa. Los dos conocían el secreto para erradicar las enfermedades del suministro de agua. Conseguirlo les había costado toda una vida de estudio y esfuerzo.


	—No pienso darme por vencida –dijo Rosalind.


	Una sonrisa surgió bajo el poblado bigote del doctor Leal.


	—Yo tampoco –respondió, paseando por el laboratorio donde trabajaban.


	El doctor Leal se había especializado en enfermedades infecciosas después de estudiar Medicina en Columbia. En cuanto a Rosalind, había obtenido su licenciatura de Bioquímica en Alemania. Ambos eran actores involuntarios en un pleito entre la ciudad de Jersey y una empresa que había construido una nueva red de abastecimiento de agua. La empresa había invertido una fortuna en construir cuarenta kilómetros de cañerías para llevar agua a la ciudad desde las zonas rurales, pero ahora el gobierno se negaba a pagar el proyecto. El ayuntamiento, que alegaba que el agua no era pura, había demandado a la empresa por incumplimiento de contrato. La compañía se había visto obligada a contratar a Rosalind y al doctor Leal para encontrar una técnica barata y efectiva de desinfectar el agua.


	—¿A qué nos enfrentamos? –preguntó Rosalind.


	El doctor Leal dejó un montón de papeles en la mesa y se sentó.


	—El juez obliga a la empresa a construir una nueva planta de filtrado y a renovar todas las alcantarillas de la zona rural y metropolitana.


	A Rosalind le dio un vuelco el corazón. La sentencia supondría la ruina para la empresa, que había gastado millones de dólares en el proyecto. Pero lo peor era que la nueva planta de filtrado no serviría para nada. Rosalind conocía el secreto para conseguir agua limpia, pero se trataba de una idea nueva y arriesgada que pocos estaban dispuestos a aceptar.


	—¿No podríamos recurrir?


	—Desde luego. La empresa ya está recaudando fondos, pero el juez solo está dispuesto a ofrecernos una oportunidad. No conoce lo suficiente nuestras investigaciones para rechazarlas de antemano, así que nos ha concedido un aplazamiento de tres meses para preparar nuestra defensa.


	—¡Eso es lo que llevamos haciendo desde hace dos años! –exclamó Rosalind, dejándose caer en un taburete.


	Habían hecho miles de pruebas y escrito infinidad de artículos demostrando que el cloro eliminaba las enfermedades transmitidas por el agua.


	El problema era que nadie quería beber agua con cloro. Era un concepto extraño que la gente rechazaba de inmediato. Muchos científicos creían en su eficacia, pero ninguna ciudad del mundo había autorizado su uso. Rosalind quería que la ciudad de Jersey fuese la primera.


	—Propongo una nueva estrategia –señaló el doctor Leal–. En vez de centrar nuestros esfuerzos en el juez, ¿por qué no intentamos convencer a los asesores del ayuntamiento? Si algunos se pusieran de nuestra parte, sería un gran golpe para la acusación.


	—¿En qué asesores está pensando?


	—En Nicholas Drake.


	Rosalind dejó escapar un suspiro. Nick Drake era el prototipo de hombre contra el que llevaban luchando desde hace años: cerrado, vulgar e incapaz de cambiar de opinión. No le conocía en persona, pero estaba en la sala cuando Nick testificó a favor del ayuntamiento. Llevaba un abrigo impecable, un chaleco y una camisa almidonada, pero parecía incómodo con un atuendo formal, como un caballo salvaje que se resistiera a dejarse domar.


	—¿Por qué ha pensado en el señor Drake? No parece una persona que se deje convencer fácilmente.


	—Por eso mismo. Además, he oído que van a nombrarle asesor de la comisión estatal de agua.


	—Imposible –respondió Rosalind, escandalizada–. Nick Drake no tiene estudios.


	—Pero tiene dinero, poder e influencia. Y lleva ejerciendo desde que despidieron al último asesor. Dicen que el gobernador quiere hacerlo oficial la semana que viene –explicó el doctor Leal mientras se paseaba por el laboratorio–. Nuestro trabajo no habrá servido de nada si no conseguimos convencer al juez, pero no creo que la prueba definitiva vaya a salir de este laboratorio. Tenemos que salir al campo de batalla y ganar la guerra poco a poco. Solicite una entrevista con Drake e intente convencerlo.


	x


	La mansión estaba llena de gente. Parecía que todos los ingenieros, abogados y banqueros de Jersey estaban allí celebrando la sentencia. Nick sabía que la decisión del juez sería inminente, y había dejado su casa en Manhattan para reunirse con los políticos y abogados de la ciudad. Al fin y al cabo era el principal testigo de la acusación y había hecho todo lo posible para defender al ayuntamiento. Había arriesgado su reputación por el caso, y lo había hecho por principios, no por dinero.


	Nadie lo celebró con mayor entusiasmo que él cuando se hizo pública la sentencia. Los abogados de la ciudad se limitaron a sonreír, pero Nick lanzó un grito de júbilo y se puso a abrazar a todo el mundo. Era una victoria del ciudadano medio frente a una empresa ambiciosa y sin escrúpulos, o al menos eso pensaba él.


	Aunque hubiera preferido volver a Manhattan para abrazar a su hija y dormir en su cama, debía quedarse a la cena de celebración. Además, le debían un favor.


	Un camarero se acercó a él con una bandeja de caviar. Nick miró la bandeja con escepticismo.


	—¿A la gente le gusta esta porquería? –preguntó–. ¿Huevas de pescado crudo?


	—A muchos, sí –respondió el camarero.


	Eso implicaba que tendría que comérselas, porque eso era lo que hacía la gente rica en las fiestas elegantes. En los últimos años, Nick había aprendido a moverse con soltura en las altas esferas. Puede que no fuese el hombre más solicitado de la velada, pero se había ganado la invitación con creces. Llevaba un esmoquin a medida, había dejado que le lustraran los zapatos en el vestíbulo del hotel e incluso se había sometido a una manicura. ¡A una manicura! No podía entender que la gente pagara para que les limasen las uñas, pero nada más dejar su trabajo de fontanero empezó a hacerlo. Su manicura había tardado meses en eliminar los restos de grasa, y casi un año en limarle el último callo. Ahora parecía igual de limpio y elegante que el resto de los invitados.


	Aunque eso no significaba que fueran a aceptarlo en su círculo. Pero él no quería que lo aceptaran, quería que lo nombraran asesor de la comisión estatal de agua. Solo así podría conseguir que los pobres y los inmigrantes de la ciudad pudiesen acceder al agua potable.


	Nick se acercó al alcalde Jenner.


	—¡Bienvenido a mi casa, señor Drake! –exclamó el alcalde con un caluroso apretón de manos. Sin duda, el generoso donativo que hizo para su campaña de reelección no había sido en vano–. ¿Recuerda a mi mujer, Adelaide?


	Nick se fijó en el collar de la señora Jenner, cuyo precio debía de superar el sueldo anual de un fontanero. Bueno, al menos tenía una sonrisa agradable.


	—¡Enhorabuena por la sentencia! Mi marido me ha dicho que su testimonio ha sido fundamental.


	Eso era porque Nick hablaba el lenguaje de la calle, no como los testigos de la defensa, cuya jerga científica resultaba incomprensible.


	—¿Cómo está su hija? –preguntó el alcalde con simpatía–. ¿Cuántos años tiene ya? ¿Ocho? ¿Diez?


	—El mes pasado cumplió tres años.


	—Ah, sí, ya me acuerdo. Una niña encantadora. Sally, ¿verdad?


	—Sadie.


	—¡Eso, Sadie! ¿Y cómo está su esposa?


	Probablemente no era el mejor momento para recordarle que su mujer había muerto. Los políticos eran muy hábiles recordando los nombres y las circunstancias de sus seguidores, pero estaba claro que el alcalde había bebido demasiado champán. Nick decidió cambiar de tema para no ponerlo en evidencia.


	—He oído que el gobernador de Nueva York piensa asistir a la reunión sobre el tren subterráneo.


	—Supongo que sí.


	—¿Y por qué no me ha invitado?


	—No sabía que le interesaban los trenes –respondió el alcalde bajando su copa.


	—No me interesan, solo quiero conocer al gobernador. ¿Podría presentármelo?


	El gobernador era el encargado de elegir al nuevo asesor de la comisión. Nick llevaba meses asumiendo sus responsabilidades y era el mejor candidato, pero le faltaban contactos. Si el alcalde le presentaba al gobernador, podría defender su candidatura en persona.


	No poseía un título universitario como sus competidores, pero tenía mucha más experiencia y sabía relacionarse con la gente. Lo único que necesitaba era hablar con el gobernador.


	—No sabía que le interesaran ese tipo de reuniones –dijo el alcalde con una incómoda sonrisa–. Solo hablamos de túneles e impuestos.


	—Se equivoca, me interesan mucho. ¿Podría invitarme?


	Se produjo un incómodo silencio.


	—Oh, acaba de llegar el alcalde de Puerto Elizabeth –dijo la señora Jenner, acudiendo al rescate de su marido–. ¿Quiere que se lo presente?


	—No quisiera ofenderla, señora, pero preferiría que su esposo me presentara al gobernador de Nueva York. Creo que me lo he ganado.


	—Me temo que las cosas no funcionan así, señor Drake –dijo el alcalde–. Todo el mundo entiende que le invite a mi casa, pero no tendría sentido que le invitara también a las reuniones políticas.


	—Acabo de ahorrarle el pago de un millón de dólares a una empresa que no cumplió con sus obligaciones. Creo que me merezco cinco minutos con el gobernador.


	La discusión se habría prolongado de no haberles interrumpido Herman Dressler, el principal abogado del ayuntamiento. Dressler era el hombre que había sugerido contratar a Nick como experto de la acusación. Estaba seguro de que un antiguo fontanero sabría explicar al juez los complicados sistemas de filtración.


	—Ha hecho un excelente trabajo, señor Drake –dijo Herman extendiendo la mano–. Le felicito.


	—Ha sido un placer, señor.


	Y efectivamente lo era. Para Nick era un privilegio formar parte del equipo encargado de proporcionar agua potable a las emergentes ciudades de la costa este.


	—Con un poco de suerte, dentro de poco ya no necesitaremos sus servicios –siguió diciendo Herman–. Aunque puede que el aplazamiento nos dé problemas. ¿Estará disponible para el mes de octubre?


	—¿Qué aplazamiento?


	Nick se puso hecho una furia al enterarse de que el juez había concedido una prórroga a la empresa para que sus científicos pudieran encontrar una solución alternativa. Dos expertos de la defensa habían conseguido convencerle para que les dejara demostrar su dudosa técnica de desinfección, que consistía en añadir cloro al agua para matar los gérmenes. Según ellos era un método inofensivo para el ser humano, pero hasta entonces no se había probado en ningún lugar del mundo. Nick no iba a permitir que utilizaran a los habitantes de Nueva Jersey como conejillos de Indias. Su supuesta solución alternativa no era más que una forma de evitar la construcción de una costosa planta de filtrado.


	—Sí, estaré disponible. Y también estaré disponible para la próxima reunión con el gobernador –añadió, mirando al alcalde.


	No era una pregunta, era una afirmación, y Nick consiguió cobrarse el favor antes de abandonar la velada.


	Capítulo 2


	Rosalind se había levantado temprano para su entrevista con Nicholas Drake, pero todo le estaba saliendo mal, y solo quedaba una hora para la cita.


	—¿Has visto los recipientes de agua que dejé en la mesa de la cocina? –le preguntó a su hermano–. Anoche estaban aquí.


	Gus sorteó una cuerda de pañales mojados y echó una ojeada a la encimera.


	—Los habrá lavado Ingrid. Esta mañana ha fregado todos los platos del desayuno.


	Estupendo. Ingrid había tirado el agua de las muestras. Rosalind pensaba llevar muestras de agua tratada al señor Drake para demostrarle que era imposible notar la diferencia. Seguramente no lo había hecho a propósito, pero Rosalind no podía estar segura. Desde que Gus había venido de Alemania con su esposa, Ingrid no perdía oportunidad para demostrarle su antipatía. La casa de Rosalind era demasiado pequeña para los tres, e Ingrid seguía enfadada con ella por lo que pasó en Heidelberg. Por si fuera poco, a su sobrino le estaba saliendo un diente y ninguno había podido pegar ojo en toda la noche.


	En una hora, Rosalind y el doctor Leal se reunirían con el señor Drake para convencerle de las bondades del tratamiento químico frente al sistema de filtrado. El doctor Leal pensaba que un desayuno le daría a la reunión el tono que buscaba. La gente se ponía a la defensiva en un despacho o en un tribunal, pero solía estar más relajada en un restaurante.


	Rosalind sorteó la cuerda de ropa para mirarse en el espejo de la puerta. Intentó abrocharse el último botón de la blusa, pero los dedos se le resbalaron y el botón cayó al suelo.


	—Tranquila –dijo Gus.


	—¿Qué te hace pensar que estoy nerviosa?


	—No logras abrocharte la blusa, no quieres sentarte a desayunar y has revisado tres veces la carpeta para comprobar que la documentación está en orden. Y eso después de enviar a un mensajero a la oficina del señor Drake con la misma documentación. Es evidente que estás muerta de miedo.


	—Pensé que el señor Drake querría leer los informes antes de la reunión –respondió, poniéndose un broche para disimular el botón perdido.


	—Rosalind, sabes que te quiero, pero tus informes son tan aburridos que podrían utilizarse como arma contra la acusación.


	—Nuestros informes han revolucionado a la comunidad científica. La Sociedad Americana de Química ha dicho que...


	—Perdona, ¿pero Nicholas Drake es químico?


	No. Era un fontanero que por alguna razón misteriosa había alcanzado un puesto de responsabilidad en el suministro de agua de Nueva York. Era absurdo que un hombre sin estudios pudiera tener tanto poder, pero el doctor Leal tenía razón: debían convencer al ciudadano medio de los beneficios del agua tratada. Dejaría que el doctor Leal tomara la iniciativa, porque una cosa estaba clara: Rosalind no tenía absolutamente nada que ver con Nicholas Drake.


	x


	Cuando quiso llegar al restaurante, estaba al borde de la histeria. ¡El doctor Leal la había abandonado! Justo antes de salir había recibido un telegrama en el que le decía que su hijo estaba enfermo y que no podría asistir al encuentro. Tengo plena confianza en usted, había escrito.


	Ojalá tuviera esa misma confianza. Su hermano tenía razón: no sabía explicarse en el lenguaje de la calle. ¿Cómo iba a encontrar puntos en común con una persona sin estudios?


	Sal’s Diner se encontraba en la esquina de la calle, entre una pescadería y una tienda de ultramarinos. Lo había elegido el señor Drake y no era el tipo de restaurante al que estaba acostumbrada.


	—Dios mío –murmuró, sorteando a la gente sentada en el mostrador.


	Todas las mesas estaban ocupadas. De fondo podía escucharse el tintineo de los cubiertos, el chisporroteo de la carne y las voces de los clientes. Algunos llevaban monos de trabajo, otros, camisas remangadas hasta los codos. Lo único que tenían en común era que todos eran hombres.


	Rosalind se puso a buscar al señor Drake. En ese momento, dos policías la empujaron de camino a la puerta. El restaurante parecía tener mucho éxito, pero no iba a ser fácil mantener una conversación con tanta gente.


	—No se preocupe, señorita, le buscaré una mesa.


	Rosalind se dio la vuelta. ¡Cielo santo, pero si era el señor Drake! Tenía un aspecto tan distinto a cuando estaba en el tribunal... Aquel día iba vestido con un traje y tenía cara de pocos amigos; hoy llevaba una camisa medio desabrochada y estaba sonriendo. Aunque resultaba físicamente imponente y le sacaba varias cabezas, parecía tan simpático que no tardó en relajarse.


	—¿Tiene mesa? –le preguntó.


	—Sí, pero le buscaré un sitio en el mostrador, o esos bárbaros nunca la dejarán pasar. ¡Dejad sitio a la señorita!


	El señor Drake la cogió de la mano y se abrió paso entre los clientes.


	—¿No va a comer conmigo?


	—Nada me gustaría más –dijo Nick con una sonrisa–, pero tengo una reunión de trabajo. –Echó un vistazo al mostrador, pero todos los asientos estaban ocupados–. ¿Sabe una cosa? Como estos todavía tienen para rato, puede comer conmigo si quiere. Siempre que no le importe aguantar a un par de sabihondos. Le prometo que la reunión no durará mucho.


	¡No la había reconocido! Rosalind se dejó arrastrar a una mesa situada al fondo de local y se sentó.


	—No la había visto nunca por aquí. ¿Es su primera vez en Sal’s Diner?


	—Sí. ¿Podría pedir una bayeta? Esta mesa está un poco su...


	Antes de que pudiera terminar la frase, Nick se acercó al mostrador, cogió una bayeta y limpió los restos de comida. Después dejó la bayeta a la camarera y le entregó una cartulina con el menú. La cartulina estaba un poco desgastada y tenía manchas de grasa. Por si acaso, Rosalind no la tocó.


	—Tomaré lo mismo que usted –dijo.


	El señor Drake se levantó y llamó a la camarera a gritos.


	—¡Martha, un menú para dos!


	Rosalind dejó la carpeta en la mesa y sacó sus artículos de investigación, sospechando que el señor Drake no se había traído la copia que le envió. A continuación se puso las gafas y examinó los papeles para asegurarse de que todo estaba en orden. Cuando levantó la cabeza vio que el señor Drake la estaba mirando fijamente.


	—¿Qué ocurre? –preguntó.


	—No se ofenda, señorita –dijo Nick tragando saliva–, pero con esas gafas está usted despampanante.


	—¿Despampaqué?


	Rosalind había pasado la mayor parte de su vida en Alemania y había muchas expresiones que no entendía.


	—Despampanante. Significa «guapa».


	Rosalind se puso colorada. Lo último que esperaba era que el señor Drake le echase un piropo. Sus palabras no podían rivalizar con los grandes poetas, pero sus ojos traslucían una admiración sincera que le hizo sentirse muy halagada.


	—Gracias –respondió, ajustándose las gafas–. Necesito comprobar que todos los papeles están en orden pa... para...


	Dios mío, estaba tartamudeando como una tonta. Una extraña atracción se había apoderado de ella.


	—¿Ha leído los artículos que le envié? –dijo, quitándose las gafas.


	—¿Qué artículos? –preguntó él arqueando una ceja.


	—Los artículos sobre el hipoclorito de calcio como alternativa a la filtración del agua.


	Esperó a que el señor Drake la reconociera, pero él se limitó a mirarla como si estuviera hablando en chino. Ahora que podía verlo de cerca advirtió que tenía las facciones regulares del David de Miguel Ángel, el pelo negro y rizado y los brazos fuertes.


	—¿Quién es usted? –preguntó Nick.


	—Soy la doctora R. L. Werner, pero puede llamarme Rosalind. O doctora Werner, como prefiera. Me temo que el doctor Leal no ha podido venir.


	—Pensaba que era usted un hombre –respondió Nick, sorprendido–. ¿Por qué firma los artículos con sus iniciales?


	Muchos científicos desconfiaban del trabajo de las mujeres, pero Rosalind tenía otras razones para esconderse detrás de sus iniciales. Lo último que quería era llamar la atención.


	—¿Ha tenido tiempo para leer los artículos? –insistió, ignorando su pregunta.


	El señor Drake bebió un sorbo de café y la miró por encima de la taza.


	—¿Es usted médico de verdad? –le preguntó.


	—Mi especialidad es la bioquímica. Estudio el efecto de los componentes químicos en los microorganismos.


	—¿Entonces no cura a los pacientes?


	—No. Me da miedo la sangre.


	—Pues ya somos dos, doctora Werner –respondió el señor Drake con una sonrisa–. Cuando dijo «doctora» pensé en alguien con un maletín y una bata blanca. No sabía que había otro tipo de doctores.


	—Suele pasar –dijo Rosalind, más tranquila–. No curo a los pacientes, pero espero que mis investigaciones sirvan para prevenir las enfermedades.


	El señor Drake volvió a mirarla con la misma fijeza que antes. Debería sentirse incómoda, y sin embargo no podía dejar de sonreír.


	En ese momento vino la camarera a romper el hechizo. «Dios mío, nunca seré capaz de comerme todo esto», pensó Rosalind al ver su plato. Unas gruesas tajadas de tocino descansaban al lado de tres huevos fritos con la yema cruda. El señor Drake partió los huevos con el tenedor y mezcló la yema con las tostadas.


	Al ver su expresión de desconcierto, Nick dejó los cubiertos en la mesa y entrelazó las manos.


	—Señor, gracias por los alimentos y por la compañía. Ayúdame a hacer de esta ciudad un lugar mejor. Amén.


	—Amén –respondió Rosalind, cuya extrañeza no se debía al hecho de que hubiera bendecido la mesa, sino a la comida.


	El señor Drake untó el pan en la yema, lo probó y le dirigió una sonrisa.


	—Nadie cocina mejor que Sal –dijo con satisfacción.


	Rosalind miró su plato y cogió la tostada.


	—¿No sabía que comerse la yema sin hacer es peligroso? –preguntó–. Podría enfermar de salmonelosis.


	—¿No le gustan los huevos poco hechos?


	¿No acababa de decirle que eran peligrosos?


	—No. Son un riesgo para la salud. Si dejo que se los coma, tendré cargo de conciencia.


	El señor Drake se levantó.


	—¡Oye, Martha! ¿Podrías pedirle a Sal que fría bien los huevos? Dile que ha sido culpa mía.


	Rosalind pestañeó mientras la ocupada camarera se dirigía a la mesa, cogía su plato y desaparecía detrás del mostrador. No quería causar molestias, pero la mujer desapareció con su plato antes de que pudiera protestar.


	Menos mal que el señor Drake no parecía ofendido. Al contrario, la situación parecía divertirle.


	—Tendrá que taparse los ojos, señorita –dijo, acercándose a ella como si fuera a contarle un secreto–. Voy a terminar mi peligroso desayuno y no quisiera asustarla.


	Rosalind soltó una carcajada que hizo reír al señor Drake. La salud no era cosa de broma, pero su humor era contagioso y le hacía sentirse bien.


	—Ahora no tendré más remedio que comérmelo todo –dijo Rosalind–. Seré como el duque de Wellington en Waterloo, haciendo frente a mis enemigos.


	—¿Salió victorioso?


	—Sí.


	El señor Drake sonrió.


	—Entonces no tiene de qué preocuparse. Mientras termino mi plato contaminado, ¿podría contarme cuál es el desayuno habitual en casa de la doctora Werner? –preguntó, saboreando los huevos con tocino.


	—Vivo con mi hermano y su esposa, y solemos desayunar muesli con fruta.


	—¿Qué es el muesli?


	—Una mezcla de cereales y frutos secos. Empecé a tomarlo cuando me fui a vivir con mis familiares a Alemania. Es una comida muy sana. En América es difícil de encontrar, pero yo le pido a mi hermano que lo haga. Le sale casi tan bueno como el que tomábamos en Baviera.


	—De manera que tiene a su hermano haciendo muesli, a Sal friéndole los huevos y a la ciudad de Jersey metida en un lío por ese maldito pleito. ¿No le parece que es un poco mandona?


	Rosalind se aclaró la garganta.


	—No, solo tengo una gran confianza en...


	—No me malinterprete –la interrumpió el señor Drake–. Me gustan las mujeres mandonas, sobre todo cuando llevan gafas. Hay algo en las mujeres con gafas que me vuelve loco. Parecen tan listas...


	—No quisiera resultar presuntuosa, señor Drake, pero soy una mujer muy lista.


	—¿Lo bastante lista para formar parte de la asociación americana del agua? –preguntó él con una desafiante sonrisa.


	—Pues claro. Es la organización profesional más importante en ese campo. ¿Por qué lo pregunta?


	—Porque se niegan a admitirme entre sus miembros –dijo el señor Drake bebiendo un sorbo de café.


	—Vaya.


	¿Cómo iban a admitirle? La afiliación a una comunidad científica no era una cuestión de dinero, sino de méritos profesionales.


	—¿Por qué le importa tanto formar parte de esa asociación? No lo necesita.


	—Me gustaría ser asesor de la comisión estatal de agua. El puesto lo elige el gobernador, pero necesito demostrar que reúno los requisitos. La comisión la lideran tres asesores, uno a cargo de las finanzas, otro de la infraestructura y el tercero del trabajo, que es el puesto en el que podría encajar. El último asesor solo duró seis meses por culpa de la presión. Tengo un buen perfil, pero necesito el apoyo de los científicos para conseguir el puesto. Si me aceptaran en la asociación, tendría muchas más posibilidades.


	—No sé en qué podría ayudarle.


	Rosalind era miembro de la asociación, pero no participaba en la elección de los candidatos. Ya era una suerte que admitieran a mujeres entre sus miembros.


	—La próxima vez que vaya a una reunión podría hablarle de mí al presidente. Dígale que podría ser un buen miembro. Estoy dispuesto a donar tres mil dólares para sus proyectos.


	No sabía cómo decírselo sin ofenderle, pero estaba claro que el señor Drake valoraba la sinceridad.


	—Tengo que confesarle una cosa –dijo, levantando la taza para ocultar su incomodidad.


	—Espero que sea algo escandaloso.


	Rosalind estuvo a punto de atragantarse.


	—En realidad se trata de usted. No tengo la menor idea de quién es. Solo sé que es un antiguo fontanero que por algún motivo tiene mucho poder en el sistema de abastecimiento de agua.


	—Pero no en la asociación americana del agua –precisó él.


	—No, ahí no. Pero le aseguro que no se pierde nada. Solo son un grupo de académicos aburridos. Ahora dígame: ¿quién es usted? ¿Cómo ha llegado hasta aquí?


	—Soy un fontanero –dijo el señor Drake–. Mi padre y mi abuelo también lo eran. Pero mi abuelo no solo era fontanero, sino que también era inventor.


	En ese momento volvió la camarera con el plato de Rosalind. Los huevos estaban tan pasados que parecían trozos de goma, pero ya no tenía motivos para quejarse.


	—Continúe, por favor –dijo cuando la camarera se fue.


	—¿Conoce los rascacielos de Manhattan? –preguntó el señor Drake–. Ninguno de ellos tenía agua corriente hasta que mi abuelo inventó una válvula para regular la presión. El invento valía una fortuna, pero su hermano le engañó y no ganó ni un céntimo. La válvula fue objeto de un pleito que duró cuarenta años. Hace unos años, el juez dictó sentencia a nuestro favor y yo heredé todo el dinero.


	Rosalind se quedó perpleja.


	—Ese invento debía de valer una fortuna. Por lo menos un millón de dólares.


	—Sesenta millones para ser exactos. El dinero se repartió entre los herederos, pero yo me quedé con la mayor parte. ¿Por qué cree que Martha se ha mostrado tan dispuesta a llevarse su plato? No es por mi encanto personal, se lo aseguro –dijo el señor Drake con una sonrisa.


	Dios mío, era tan atractivo... Y no lo era por su dinero o por su aspecto, sino por su encanto y su sentido del humor. Rosalind le miró sonriendo como una idiota.


	—Fui a una clase de Química en Columbia para entender los artículos que escribe la gente como usted, pero la mayoría de mis conocimientos proceden de mi experiencia como fontanero.


	—¿Solo una clase?


	Puede que eso explicara su intransigencia con las nuevas técnicas de desinfección.


	—Es muy difícil aprender Química en una sola clase. Con un poco más de tiempo podría profundizar en temas más interesantes, como las reacciones químicas o las disoluciones.


	—Solo necesito leer los informes y entenderlos –respondió el señor Drake encogiéndose de hombros–. No hace falta que haga experimentos. Eso se lo dejo a usted.


	—¡A mí me encantan los experimentos! Siempre he pensado que es un privilegio hacer este tipo de trabajo.


	Al señor Drake pareció agradarle su comentario, porque volvió a mirarla con la misma intensidad que antes. El doctor Leal tenía razón. Encontrarse con él fuera del despacho había sido una buena idea. De momento se estaban llevando bastante bien.


	—Señor Drake, ambos somos ajenos a este mundo. Yo, porque soy una mujer en un terreno reservado a los hombres. Usted, porque ha ascendido de la clase trabajadora al escalón más alto de la sociedad. Los dos nos enfrentamos a continuas dificultades.


	—Yo no lo veo como una dificultad –respondió él con una sonrisa–. Todo el mundo quiere agua potable, ¿no? Conseguirla es un tema delicado que mezcla la política, el dinero y el poder. Todo el mundo sabe que soy inmensamente rico, así que nadie puede acusarme de hacerlo por dinero. Eso me proporciona una influencia considerable: todo el mundo escucha mis propuestas. Lo único que quiero es tomar la mejor decisión para la ciudad.


	Lo dijo con mucha convicción. Siempre había admirado a los hombres que luchaban por una causa, y Nicholas Drake era uno de ellos. Lástima que estuviese equivocado. No iba a ser fácil hacerle renunciar a la filtración, pero tenía que intentarlo.


	—¿Ha podido leer artículos que le envié? –preguntó, apartando el plato y poniendo los papeles en el centro de la mesa.


	Por primera vez desde que empezó el encuentro, el señor Drake frunció el ceño.


	—Creo que ambas partes están convencidas de sus posiciones. No creo que eso vaya a cambiar.


	—¿Sabía que los mataderos de Chicago han adoptado la cloración del agua para los animales? Recurrieron al cloro porque el sistema de filtrado fallaba. La desinfección química está funcionando muy bien.


	—Para el ganado. No me importa que pruebe el cloro con los animales, pero estamos hablando de seres humanos. Bueno, al menos a este lado del río somos seres humanos. No puedo responder de los habitantes de Jersey –dijo con una sonrisa.


	—Le aseguro que al otro lado del río también somos seres humanos –respondió Rosalind.


	El señor Drake debía de pensar que se había vuelto loca, porque no podía dejar de sonreír. Menos mal que también él estaba sonriendo. Rosalind tenía veintiocho años y nunca había experimentado aquella sensación de alegría y nerviosismo. Los dos se miraron y se sonrieron como si fuera la cosa más natural del mundo. Debería haber sido una situación incómoda, pero no lo era. Era maravillosa.


	Sin embargo, el doctor Leal la había enviado a cumplir una misión, y no podía olvidarla solo porque el señor Drake fuera un hombre atractivo.


	—Puede quedarse con los artículos –le dijo–. Verá que nuestros experimentos confirman lo que han dicho otros científicos europeos y americanos: que la cloración es un método eficaz.


	—No hace falta que se moleste...


	—Estoy convencida de que el futuro reside en el cloro. Nuestro método permite desinfectar grandes cantidades de agua de manera rápida, segura y económica.


	—No es un método probado. La sentencia les ordena construir otra planta de filtración. Punto.


	La misma actitud tajante que había mostrado el día que testificó en el tribunal. Probablemente ni siquiera se había molestado en leer sus artículos, ni sabía la facilidad con la que el cólera podía matar a una persona sana. Bastaba un sorbo de agua contaminada para destruir a toda una familia.


	—El cólera no se puede filtrar –dijo, tratando de disimular su enfado–. El tratamiento químico es capaz de eliminar el cólera, la fiebre tifoidea y cualquier otra enfermedad contagiosa.


	—Eso no está demostrado. La filtración ha funcionado perfectamente hasta ahora.


	—Pero no funciona cuando las lluvias arrastran los desperdicios de las granjas. Unas gotas de cloro bastan para resolver el problema. Mucha gente ignora sus beneficios, pero...


	—¿Me está llamando ignorante? –la interrumpió el señor Drake.


	—No, pero los dos sabemos lo que pasa cuando las lluvias inundan las plantas de filtrado. La filtración es lenta y costosa, sobre todo cuando bastan unas gotas de cloro para matar las bacterias.


	El señor Drake estaba empezando a perder la paciencia.


	—He buscado «cloro» en el diccionario. Significa veneno, y no pienso permitir que lo echen al suministro de agua.


	—Eso es lo que piensa la gente ignorante cuando oye hablar del cloro por primera vez.


	El señor Drake se acercó a unos centímetros de ella y la miró con ojos de loco.


	—Fuera de aquí hay millones de personas que dependen del agua potable para vivir. Yo quiero que nuestras ciudades prosperen; ustedes no paran de quejarse porque la filtración es cara. ¿A quién culparán los ciudadanos cuando se queden sin agua? No será a usted ni al doctor Leal, se lo aseguro. Estoy luchando por el futuro de las ciudades americanas.


	—¡Y yo también!


	—¡Usted quiere echar un producto químico en el agua! –gritó el señor Drake con los puños apretados–. Un producto químico desconocido y peligroso. No pienso permitir que haga experimentos con mi hija. Ha dicho que su método funciona con el ganado. ¡Con el ganado! Me importa un rábano el ganado. Me importa mi hija, y Martha la camarera, y la gente que vive en esta ciudad. Y si para protegerlos hay que construir una planta de filtrado, lo haré.


	El señor Drake se levantó, tiró la servilleta en la mesa y salió del restaurante. La reunión había terminado.


	Capítulo 3


	Después de su fracaso con Nicholas Drake, Rosalind se refugió en su afición preferida: hacer cajitas de música. Ensamblar los pequeños engranajes, tornillos y muelles de estos objetos era una tarea que exigía mucha atención, y llevaba haciéndolo desde que ella y su hermano se instalaron con su tío en las lejanas tierras de Baviera. El tío Wilhelm le enseñó a hacerlo, y Rosalind se aferró a ello como un salvavidas tras la muerte de sus padres y su abuelo. Después de dejar América, la granja del tío Wilhelm había sido su único consuelo.


	Gus le iba entregando las piezas mientras montaba el interior del mecanismo. Después de su desastroso encuentro con el señor Drake, su hermano estaba ayudándola a ver las cosas con perspectiva. Llevaban toda la vida apoyándose el uno al otro. A veces, Rosalind animaba a Gus cuando estaba triste. Otras era ella la que flaqueaba y necesitaba su ayuda. Ninguno de los dos se rendía fácilmente.


	Rosalind no quería el apoyo de nadie más. No solo tenía plena confianza en su hermano, sino que Gus era abogado y podía ayudarla a planear una estrategia.


	—¿Sería ilegal hablar directamente con el juez McLaughlin? –le preguntó–. Al fin y al cabo, es nuestro vecino y conozco a su mujer.


	—No es ilegal, pero tendrías que informar a la acusación. O al menos eso creo. Tendría que consultarlo.


	Gus lo anotó en un papel para mirarlo más tarde. Había estudiado Derecho en Alemania, pero desde que llegaron a Jersey se estaba preparando para aprobar un título que le permitiera ejercer la abogacía en Estados Unidos. Hasta que obtuviera el título, él, Ingrid y su hijo Jonah tendrían que vivir con Rosalind en su pequeña casa. Pero tampoco tenía derecho a quejarse: al fin y al cabo, habían tenido que dejar Alemania por su culpa.


	—¿No crees que estás exagerando un poco? –dijo Gus entregándole un pequeño destornillador–. Eres tan buena que nunca quieres ofender a nadie.


	Es posible, pero Gus no había visto cómo se había puesto el señor Drake. El encuentro estaba transcurriendo tan bien que no esperaba que acabase así. No terminaba de entender por qué se había enfadado.


	—No te lo tomes por el lado personal. Aunque perdáis el juicio, siempre habrá otras ciudades que necesiten un sistema de desinfección.


	—Sí, pero Jersey podría ser la primera. Si conseguimos ganar el caso, otros ayuntamientos querrán hacer lo mismo. Solo necesitamos uno para convencer al resto.


	—Rosalind, ¿cuántas veces te he dicho que hay que tener paciencia? El doctor Leal y tú estáis haciendo un buen trabajo. Esta mañana te has llevado una decepción, y no será la primera. Solo tienes que seguir intentándolo.


	Rosalind sonrió mientras apretaba un tornillo. Aquellos últimos meses encerrada con Ingrid y su sobrino habían sido un infierno, pero siempre era un consuelo hablar con su hermano. Gus no había venido a América por su propia voluntad, pero nunca le había hecho ningún reproche.


	—Vamos a colocar el cilindro –dijo.


	Gus le entregó la canción que habían elegido, el minueto en sol mayor de Bach. El cilindro de latón era más pequeño que un carrete de hilo. Rosalind lo metió en la caja y lo alineó con el peine de metal. Dos minutos después estaba colocado en su sitio.


	—¿Listo? –preguntó, mirando a su hermano con expectación.


	—¡Listo!


	Rosalind contuvo la respiración y accionó la manivela para hacer girar el cilindro. Al instante las púas empezaron a vibrar, produciendo los sonidos metálicos y delicados del minueto de Bach.


	—¡Bravo! –gritó Gus.


	Las notas metálicas le hicieron recordar los años pasados en Alemania, donde Gus y ella habían sido tan felices. Eran muy afortunados. A pesar de las dificultades, a pesar de las desgracias y las decepciones, habían tenido mucha suerte. Gracias a Dios, su hermano había sobrevivido al cólera. Habían encontrado un hogar en otro continente, donde una familia buena y cariñosa les había acogido. Aunque las cosas no habían terminado bien, había recibido una buena educación y la había empleado para mejorar el mundo.


	Puede que no hubiera conseguido convencer a Nick Drake, pero ya se le ocurriría algo.


	x


	A la mañana siguiente, el doctor Leal se mostró insólitamente decepcionado con su fracaso.


	De hecho, la palabra decepcionado se quedaba corta para describir su reacción. El doctor se inclinó en su silla y se cubrió la cara con las manos. Rosalind se quedó de pie delante de él, retorciéndose las manos y esperando a que dijera algo.


	—¿No hay ninguna posibilidad de que cambie de opinión? –preguntó el hombre con un hilo de voz.


	—No creo.


	No se esperaba que fuera a tomárselo así, pero el caso es que se quedó hundido en su silla sin decir nada. De fondo podía escucharse el sonido del reloj.


	—Está bien –dijo al fin–, tendremos que probar otra cosa.


	Solo eran las diez de la mañana, pero el doctor Leal salió del laboratorio sin ofrecer ninguna explicación. Rosalind pensó que había ido a dar un paseo, pero pasaron las horas y no volvía. Pasó la tarde sola, preparando pruebas para documentar el efecto del cloro en el agua contaminada.


	Al día siguiente el doctor había vuelto, pero seguía preocupado y de mal humor. Confiaba en que recuperara el ánimo, porque solo tenían tres meses para preparar la defensa. El doctor Leal era el jefe del proyecto, pero los experimentos ya no parecían interesarle. Más de una vez levantó la cabeza y le sorprendió mirando al vacío.


	—¿Quiere que aplique el cloruro de cal en las muestras de fiebre tifoidea? –le preguntó.


	Normalmente, el doctor se ocupaba de todo lo que tenía que ver con el cloruro de cal, pero habían pasado dos días y ni siquiera había empezado a preparar las muestras.


	—No –respondió–. No le veo el sentido.


	Aún seguía extrañada por el comportamiento del doctor cuando regresó a casa esa tarde y abrió el buzón. Le sorprendió encontrar un paquete en medio del montón de cartas y facturas. Estaba envuelto en un sencillo papel marrón y el remitente era Nicholas Drake. A Rosalind le dio un vuelco el corazón. Enseguida rompió el envoltorio, abrió la caja y sacó unas virutas de serrín. En el fondo había una cajita de música.


	La caja era tan pequeña que le cabía en la palma de la mano. ¿Cómo podía saber que le gustaban las cajitas de música? Era tan distinta a las que había aprendido a montar en Alemania, tan decorada, que casi le daba miedo tocarla.


	Rosalind abrió la tapa y el mecanismo empezó a tocar Claro de luna. La evocadora melodía hacía juego con el exterior de la cajita, que estaba esmaltada en cobalto azul y cubierta por cristales que parecían estrellas. La luna era un círculo de ópalo envuelto en una aureola de polvo de diamante. En la parte de atrás había una etiqueta de Fabergé y una tarjeta.


	Querida señorita Werner,


	Cuando vi esta caja pensé que era tan bonita como un rayo de luna, y eso me hizo pensar en usted.


	Los dos tenemos opiniones distintas, pero eso no justifica mi comportamiento. Soy muy susceptible con las cosas que me importan, pero no me gusta faltar al respeto, y menos a una dama como usted. Por favor, acepte mis disculpas.


	Atentamente,


	Nicholas Drake


	Rosalind acarició la cajita con los dedos, extrañamente ofendida por su belleza. El señor Drake había sido muy considerado enviándosela, pero seguía disgustada por no haber podido convencerlo. Para él era muy fácil mostrarse magnánimo: al fin y al cabo, el juez le había dado la razón.


	Aún seguía pensando en la cajita cuando se dirigió al trabajo a la mañana siguiente. Los jueves solía ir a la universidad a enseñar la técnica de cloración a un grupo de estudiantes, pero esa mañana prefirió ir al laboratorio. Solo tenían tres meses para demostrar la eficacia del método, y debía convencer al doctor Leal de que retomara sus investigaciones.


	Le encantaba el paseo arbolado que conducía al laboratorio. Se detuvo un momento delante de la fábrica de dulces a aspirar el aroma a caramelo, preparándose para pasar otro día junto al doctor Leal.


	Entró en el pequeño edificio y avanzó por el pasillo en dirección a su lugar de trabajo. Al otro lado de la puerta se oían unas risas. ¡Buena señal! Eso significaba que el doctor Leal estaba más animado.


	—Buenos días, doctor –dijo, abriendo la puerta.


	Las risas cesaron de inmediato. Dos hombres se volvieron hacia ella y la miraron con expresión de sorpresa. Uno de ellos era el doctor Leal, el otro era un hombre con gafas al que no había visto nunca. El desconocido se apresuró a enrollar unos papeles y a meterlos en un tubo de cartón.


	—Buenos días, Rosalind –respondió el doctor Leal después de aclararse la garganta–. No la esperaba esta mañana. Pensé que estaría en la universidad.


	Habría preferido que la llamara doctora Werner, sobre todo delante de un desconocido. Puede que fuera una estupidez, porque llevaban años trabajando juntos y eran buenos amigos, pero esas confianzas podían dar pie a los rumores.


	—Pensé que sería mejor seguir con los experimentos –respondió.


	Pero el doctor Leal no parecía escucharla. Estaba muy ocupado escondiendo unos papeles en el primer cajón de su escritorio.


	—Permítame que le presente a George Fuller. El señor Fuller es un reputado higienista que ha accedido a ayudarnos con el pleito.


	El doctor Leal siguió hablando, pero Rosalind no le prestó atención. Había empalidecido al oír el nombre del señor Fuller, porque sabía muy bien quién era. La fama de George Fuller en la desinfección del agua era extraordinaria: no podían contar con un aliado mejor. La cuestión era si el señor Fuller sabía quién era ella. Fuller estaba estudiando en Berlín cuando estalló el escándalo. Si llegaba a relacionarla con aquella mujer de Heidelberg, su reputación podía sufrir un nuevo golpe. Por no hablar del daño que podía hacer a su hermano.


	—Conozco su trabajo, señor Fuller –respondió, tratando de aparentar calma–. Bienvenido a Nueva Jersey. Es un honor contar con su ayuda.


	Rosalind estudió su rostro, buscando alguna señal de desprecio o reconocimiento, pero no vio ninguna de las dos cosas.


	—Encantado de conocerla, doctora Werner –dijo él inclinando la cabeza–. Tiene un laboratorio muy bonito.


	El laboratorio era del doctor Leal, no suyo, pero Rosalind respondió al cumplido con una sonrisa. Se produjo un momento de silencio. Rosalind miró la mesa donde habían estado trabajando antes de que ella llegara. Habían apartado todos los papeles de forma precipitada, dejando la superficie vacía y brillante. El doctor Leal y su acompañante no parecían tener intención de contarle lo que estaban haciendo.


	—Hace buen día, ¿verdad, Rosalind? –comentó el doctor Leal–. ¿Usted cree que lloverá esta tarde?


	En ese momento supo que algo iba mal. Llevaba tres años trabajando con el doctor Leal y jamás había hablado del tiempo.


	—No creo –murmuró, dirigiéndose a la nevera del laboratorio.


	Mientras metía su bocadillo de queso en la nevera le asaltó un terrible presentimiento.


	¿Y si su jefe pensaba despedirla? ¿Tanto le había molestado su fracaso con Nicholas Drake como para buscar un sustituto? Puede que eso sirviera para explicar su extraño comportamiento.


	Tragando saliva, Rosalind se puso a arreglar el jarrón de flores que tenía encima del escritorio. Mientras apartaba una flor marchita, sus ojos se posaron en un documento olvidado encima de la mesa. El papel contenía unos dibujos que recordaban a un plano arquitectónico.


	—¿Qué es esto? –preguntó.


	—Nada –respondió el señor Fuller enrollando el papel y metiéndolo en el tubo de cartón–. Es el plano de un cobertizo que pensaba construir.


	El silencio volvió a instalarse entre ellos. Al cabo de un momento, el señor Fuller intentó buscar un tema de conversación.


	—Tengo entendido que estudió en la universidad de Heidelberg –dijo.


	Cielo santo, sabía quién era. Había sido una ingenua pensando que podía dejar atrás el pasado.


	—Sí –respondió. Pero la atmósfera era asfixiante. Tenía que salir de allí–. Disculpen, no me encuentro bien.


	Rosalind salió corriendo del laboratorio. Había superado lo que ocurrió en Heidelberg, pero no esperaba tener que enfrentarse a ello una vez más.


	Era una fría mañana de junio, pero no tardó en entrar en calor mientras corría hacia la fábrica de dulces. Con un poco de suerte llegaría a tiempo para presenciar el reparto. Le encantaba ver cómo descargaban los carros de cacao, azúcar y frutas en conserva. Puede que fuera una estupidez, pero así estaría entretenida mientras el doctor Leal y el señor Fuller retomaban la conversación que había interrumpido.


	—¡Rosalind! –gritó el doctor Leal, haciéndole señas para que se detuviera.


	No le apetecía hablar con él, pero tampoco tenía sentido seguir corriendo. Rosalind se dio la vuelta y lo esperó.


	—Lo siento –dijo el doctor Leal cuando estuvo junto a ella–. George y yo estábamos hablando de un asunto privado.


	—Lo entiendo –respondió, aunque no era cierto.


	El doctor Leal y ella llevaban tres años trabajando en la desinfección del agua. ¿Cómo podía estar involucrado en otros proyectos sin decirle nada?


	—¿El señor Fuller sabe quién soy? –le preguntó.


	—Sí.


	Rosalind se dio la vuelta y siguió caminando. Ya había pagado un precio muy alto por su ingenuidad, pero quizá no fuera suficiente.


	—¿Y piensa ir a los periódicos a hablarles de mí?


	El doctor Leal soltó una carcajada.


	—Tenemos cosas más importantes en que pensar, querida.


	Su comentario no era muy tranquilizador que digamos, pero hubo algo en su voz que llamó su atención.


	—¿Entonces va a ayudarnos con el caso?


	—Sí.


	Rosalind se detuvo para mirarlo.


	—¿Cómo?


	El doctor Leal la miró con indecisión. En ese momento llegaron al terreno de la fábrica, que estaba cercado por una valla. El hombre miró a los obreros, que estaban descargando sacos de azúcar en una plataforma.


	—No sabíamos si decírselo, pero ya no queda más remedio. Ya ha visto el plano de la instalación.


	—¿Ese edificio tan pequeño? Pero si no es más que un simple cobertizo.


	El doctor Leal miró a ambos lados de la calle. No había nadie a la vista, pero aun así bajó la voz.


	—Ese «pequeño cobertizo» va a albergar una planta de cloración. Vamos a liberar cloruro de calcio en el embalse de Boonton.


	—Querrá decir cuando consigamos la autorización del juez, ¿no? Dentro de tres meses... –preguntó, sacudiendo la cabeza con confusión.


	—No, ahora.


	—¿Ahora? ¿No necesitamos un permiso? –preguntó, extrañada.


	—No hay ninguna ley que lo prohíba.


	—Pero...


	Se quedó tan sorprendida que no supo qué decir. Puede que no hubiera ninguna ley que lo prohibiese, pero porque era impensable que alguien se atreviera a hacer una cosa así. A Rosalind no le pareció bien. De pronto se acordó de las palabras de Nick Drake: «¡No pienso permitir que haga experimentos con mi hija!». En ese momento le pareció un paranoico, ¿pero no era eso lo que estaba proponiendo el doctor Leal, echar cloro al agua sin que nadie lo supiera? Empezó a marearse. Estaba segura de que era un plan desacertado y peligroso.


	—Rosalind, usted sabe que funcionará. Es un método seguro. Por el amor de Dios, es más seguro beber agua con cloro que confiar en el sistema de filtrado. Cuando pongamos en marcha la planta de cloración, la ciudad de Jersey tendrá la mejor agua potable del mundo.


	—Sigo pensando que no es una buena idea. Tenemos que consultarlo con las autoridades, informar a los ciudadanos y obtener la aprobación del ayuntamiento. Lo siento, doctor, pero en estos casos hay que respetar los procedimientos habituales.


	—Tenemos menos de tres meses para preparar nuestra defensa –la interrumpió el doctor Leal–. Llevamos dos años de litigio: hemos intentado convencerles por todos los medios y no lo hemos conseguido. Ha llegado la hora de demostrárselo.


	Rosalind abrió la boca, pero estaba tan sorprendida que la volvió a cerrar. Tenía que impedirlo. Admiraba al doctor Leal: nunca había conocido a un hombre tan entregado a una causa, pero se estaba exponiendo a un terrible riesgo. Tenía que protegerle.


	—¿Cuándo piensa hacerlo?


	—Empezaremos a construir el cobertizo el lunes que viene. Tardaremos aproximadamente una semana en terminarlo. Después iniciaremos el proceso de cloración.


	—Por favor, no lo haga –le suplicó con un hilo de voz.


	El doctor Leal esbozó una sonrisa paternal.


	—Rosalind, he experimentado todas las emociones que está sintiendo ahora mismo: duda, confusión y, por qué no decirlo, miedo. He luchado contra ellas y las he vencido. Sé que estoy cumpliendo con mi deber, y estoy dispuesto a asumir el riesgo. No hace falta que participe, pero deje que George y yo lo intentemos. Lo único que le pido es que guarde el secreto.


	El doctor Leal estaba a punto de iniciar una revolución científica. Gus siempre se había burlado de su manía de cumplir las normas, pero aquello era inaceptable. Aunque no participara, guardar el secreto le parecía deshonesto e inmoral.


	Por otra parte, sabía que el doctor tenía razón. Su método era seguro e inofensivo. El problema no era la ciencia, sino la gente ignorante, que no entendía el peligro de los microorganismos.


	Rosalind le prometió que guardaría el secreto. Ahora solo tenía una semana para impedir que echara cloro en el suministro de agua.


	Capítulo 4


	La única forma de impedir que el doctor Leal tomara una decisión equivocada era conseguir que el juez cambiara de opinión, pero para eso necesitaba aliados.


	Rosalind sospechaba en qué se había equivocado cuando se entrevistó con Nicholas Drake. En cuanto sugirió que era un ignorante, él se puso a la defensiva y no quiso seguir escuchándola. Estaba segura de que podía hacerlo mejor. Nick Drake no era un ignorante, solo estaba mal informado. Podía llevarlo al laboratorio, enseñarle las bacterias y demostrarle cómo sucumbían en contacto con el cloro.


	No conocía su dirección, pero sabía dónde podía encontrarlo. Casualmente había leído un artículo en el New York Times sobre un fontanero millonario que vivía en Manhattan. Al parecer era una especie de celebridad en el Lower East Side, un héroe de la clase trabajadora que no había olvidado sus raíces. Según el artículo, Drake dedicaba los sábados a instalar tuberías en las casas de los pobres y en los edificios públicos que carecían de ellas. Los últimos meses había estado instalando baños y cocinas en un orfanato del Lower East Side.


	Interrumpirle mientras hacía obras benéficas no era lo ideal, pero se le estaba acabando el tiempo.


	El sábado por la mañana, Rosalind se despertó temprano y fue en busca del señor Drake. No había estado nunca en el Lower East Side, pero había leído el escalofriante libro de Jacob Riis sobre los inmigrantes hacinados en casas sin ventanas ni agua corriente. Sus fotografías de los barrios marginales eran espantosas, y había que ser muy insensata para no estar asustada.


	El tranvía recorrió Orchard Street. Rosalind se fijó en los viejos edificios y en los tendederos de ropa que se extendían por los callejones. ¡Y qué ruido! Los vendedores ambulantes pregonaban sus mercancías y las mujeres gritaban a sus hijos desde los balcones.


	Se bajó en Hester Street, sin saber el lugar exacto donde se encontraba el orfanato. Decidió preguntárselo a un hombre que vendía alfombras, pero tuvo que repetírselo dos veces para que la entendiera.


	—Cinco calles más abajo –dijo el hombre en alemán.


	—Danke vielmals –respondió ella en su lengua materna.


	Era evidente que se encontraba en Little Germany, con sus famosas tiendas de pastrami y arenque ahumado. Los estrechos escaparates daban a la calle, y su variedad era asombrosa: estancos, cervecerías, casas de empeños, pastelerías. De fondo podía escucharse una mezcla de inglés, alemán, yidis y otras muchas lenguas que no supo identificar.


	Por fin llegó al orfanato, o al menos eso le pareció al ver a una docena de niños holgazaneando en los escalones de la entrada. Unos jugaban a las tabas y a la rayuela mientras que otros se limitaban a observar a los transeúntes. El edificio tenía seis plantas con balcones donde se asomaban otros niños. Rosalind se agachó cuando uno de ellos tiró una pelota a la calle.


	Nadie protestó al verla entrar en el vestíbulo. Detrás del mostrador había una mujer clasificando una pila de ropa recién planchada.


	—Estaba buscando a Nicholas Drake. ¿Sabe si ha venido hoy? –preguntó Rosalind.


	La mujer la miró con escepticismo.


	—¿Es usted periodista?


	¿Tan famoso era el señor Drake? Rosalind deseó que los descubrimientos científicos tuvieran la misma repercusión que los ecos de sociedad. Puede que la gente aceptara la cloración si la entendiese mejor.


	—No soy periodista, soy una amiga.


	—Me alegro. Esta mañana se presentaron aquí varios periodistas. Querían hacerle una foto con los niños, pero el señor Drake odia ese tipo de cosas. Está en la cuarta planta.


	Rosalind subió por la escalera y se adentró en un pasillo largo y oscuro. Un grupo de niños estaban asomados a una puerta que conducía a una sala de azulejos blancos. La sala estaba sin terminar, y en ella había un hombre extendiendo una capa de cemento mientras un niño le pasaba los azulejos. Rosalind sorteó a los niños y vio las piernas de otro hombre asomando bajo los lavabos.


	—Pásame la llave inglesa, Karl.


	Era la voz de Nick Drake. El adolescente metió la mano en una caja de herramientas y le dio lo que le pedía.


	—¿Qué voy a hacer con la llave inglesa? –preguntó el señor Drake.


	—Apretar el tornillo –respondió Karl.


	—Muy bien. ¿Y qué pasa si lo aprieto demasiado? Que responda alguien que no sea Karl.


	—Que se puede dañar la rosca –dijo una niña con trenzas.


	—¡Muy bien! –exclamó el señor Drake desde debajo del lavabo.


	Rosalind se quedó en la puerta viéndole trabajar. Lo único que se podía ver de él eran unos sencillos pantalones de tela, unas viejas botas de trabajo y una mano que dejaba asomar de vez en cuando para coger alguna herramienta. Era una mano fuerte y manchada de grasa, pero le gustó que fuese tan competente. Al final del día, esas manos darían a los huérfanos un regalo de valor incalculable: un baño nuevo. Había algo muy atractivo en un hombre que podía hacer algo así.


	Rosalind había aprendido bastante sobre fontanería en sus investigaciones. Había ayudado a instalar agua corriente en el laboratorio de Alemania, y lo primero que hizo después de comprar su casa en Jersey fue renovar las tuberías.


	Siempre que cambiaba de herramienta, el señor Drake les explicaba a los niños lo que estaba haciendo. Algunos se agachaban debajo de los lavabos para verle mejor y otros parecían aburrirse, pero casi todos le escuchaban con atención. Puede que Nick fuese la única figura paterna que habían tenido.


	En ese momento supo que podía convertirle en su aliado. El señor Drake era un hombre bueno, dispuesto a ayudar a la gente que lo necesitaba. Y no solo eso, sino que además era una persona inteligente, con la que se podía hablar. Con un poco de suerte lograría convencerle antes de que el doctor Leal se embarcara en aquella aventura peligrosa. Le llevaría al laboratorio a enseñarle sus investigaciones y, a cambio, escucharía todo lo que tuviera que decirle sobre la filtración.


	—Muy bien, ahora solo queda el sifón. ¿Alguien sabe para qué sirve? –preguntó el señor Drake.


	Se produjo una pausa. Al ver que ninguno de los niños respondía, Rosalind dijo:


	—El sifón atrapa el agua residual para evitar que los malos olores salgan por el desagüe.


	El señor Drake salió del lavabo y se quedó mirándola. Parecía tan sorprendido como si hubiera visto a la reina de Inglaterra.


	—Vaya, vaya. Pero si es la doctora Werner en persona. ¿Qué os parece, chicos? –preguntó, mirando a los niños reunidos en el umbral de la puerta–. ¿Sabíais que las mujeres también pueden ser doctoras?


	Al parecer, no lo sabían.


	—¿Ha venido a ponernos una inyección? –preguntó una niña, retrocediendo hasta tropezarse con el lavabo.


	—No soy esa clase de doctora –aclaró Rosalind.


	Iba a explicarles en qué consistía su trabajo, pero cuando los niños supieron que no había venido a ponerles una inyección, perdieron el interés en ella.


	El señor Drake se sentó y se quedó mirándola con los codos apoyados en las rodillas.


	—Supongo que no habrá venido a continuar la aburrida conversación del otro día.


	Es posible que le guardara algún tipo de rencor, pero desde luego no daba muestras de ello.


	—Lo primero que quería hacer es darle las gracias por la cajita de música.


	—De nada. ¿Y lo segundo?


	—Continuar la aburrida conversación del otro día.


	El señor Drake la miró con una mezcla de desconfianza y curiosidad.


	—¿Sigue pensando que puede convencerme?


	—Lo veo difícil, pero lo intentaré.


	—Está bien. Por el momento tenemos opiniones distintas.


	—Quisiera que no fuera así.


	—Yo también, doctora Werner. No se imagina cuánto.


	El señor Drake la miró con tal intensidad que empezaron a temblarle las rodillas. Los niños pasaron a un segundo plano mientras contemplaba a aquel hombre tan atractivo, sentado en el suelo con su aspecto fuerte y saludable.


	En ese momento sonó una campana, y una voz llamó a los niños a comer en tres idiomas distintos. Nunca había visto a unos niños desaparecer con tanta rapidez.


	Rosalind se quedó a solas con el señor Drake y con el hombre que estaba poniendo los azulejos.


	—¿Están construyendo un baño nuevo, o renovando el anterior? –preguntó, echando un vistazo a su alrededor.


	—Hasta ahora esta habitación era un dormitorio. Estamos haciendo un baño nuevo en cada planta.


	—¿Y qué hacían los niños antes?


	—La ley solo exige que haya un baño cada veinte personas. Las letrinas están en la calle, detrás del edificio. No me gustan, pero algo es algo.


	Rosalind asintió. Las letrinas eran una pesadilla para la higiene. Por ley, los ciudadanos estaban obligados a vaciarlas en las alcantarillas, pero había letrinas ilegales cuyos desperdicios terminaban en la calle y se filtraban en las aguas subterráneas, causando todo tipo de enfermedades. Seguramente fue eso lo que acabó con la vida de sus padres.


	—Me gustaría darle las gracias por lo que está haciendo. Es un trabajo importante en muchos niveles.


	—De nada –respondió él enrojeciendo.


	Rosalind supo que se sentía halagado, aunque no hubiera dicho nada más que la verdad. Las ciudades necesitaban baños modernos para prevenir las enfermedades.


	—Voy a ir a la sala de calderas a conectar las tuberías. ¿Le gustaría venir?


	Rosalind asintió. Necesitaba abordar el tema del juicio, y sería más fácil si estaban solos.


	Le siguió hasta el sótano, donde vio una caldera metálica que brillaba en la oscuridad. Una infinidad de tubos y conductos surgían del circuito central. Ignoraba para qué servían, pero el señor Drake se acercó a ellos con aire de entendido y empezó a enganchar las tuberías en los tubos. Rosalind sacó las gafas del bolso para verle mejor.


	—Tenga cuidado, doctora Werner –murmuró el señor Drake sin apartar los ojos de la caldera–. Ya sabe lo que pienso de esas gafas.


	Rosalind disimuló una sonrisa.


	—¿Podría limitarse a hacer su trabajo, por favor? Esos pobres huérfanos están deseando tener agua caliente.


	x


	No era fácil concentrarse con la doctora Werner a unos centímetros de él.


	—¿Cómo sabía que me gustaban las cajitas de música? –le preguntó.


	—¿Le gustan?


	Sintió una oleada de placer, aunque solo hubiera acertado por casualidad. Su hermana le había dicho que debía disculparse en persona, pero como nunca se le habían dado bien las palabras, prefirió ir a una tienda y comprarle algo bonito y delicado.


	—Me encantan las cajitas de música. Aprendí a montarlas en Alemania y desde entonces sigo haciéndolo para entretenerme. Me gusta mucho hacer cosas con las manos.


	—¿Sabe hacer cajitas de música?


	—Todo menos el cilindro. Eso lo compro.


	Nick se quedó mirándola con la boca abierta. Las mujeres de su clase social no sabían hacer nada con las manos. La atracción que sentía hacia ella se intensificó.


	—La compré porque me recordó a usted –confesó–. La primera vez que la vi, pensé que era tan bonita como un rayo de luna. La caja tenía una luna brillante y un cielo estrellado, y...


	Nick se interrumpió al recordar su encuentro en Sal’s Diner. Rosalind estaba en el umbral de la puerta, y su pelo era tan rubio y brillante que le recordó a un rayo de luna. Parecía tan elegante, tan delicada... Sin pararse a pensar, Nick saltó de su asiento para ayudarla.


	Y luego tuvo que estropearlo todo con su mal humor.


	—En fin, me alegro de que le guste –dijo con torpeza. Le habría gustado saber expresarse mejor. Al fin y al cabo estaba hablando con una mujer, con una universitaria.


	No le apetecía hablar de cloro ni de plantas de filtrado. Quería saber cómo era posible que una mujer como ella supiera montar cajitas de música. Quizá después de todo tuvieran algo en común.


	—¿Quiere ver cómo engancho las tuberías al depósito de agua? –le preguntó.


	—¿Le importa? Me encantaría saber cómo se hace.


	¿Que si le importaba? Casi le dio un infarto cuando Rosalind se puso sus gafas de institutriz y se acercó para verle mejor. Le dieron ganas de reír y de abrazarla, pero se contuvo y le pidió que le pasara la llave inglesa. En vez de preguntarle qué era una llave inglesa, Rosalind quiso saber de qué tamaño la quería. Pero Nick no estaba dispuesto a dejarse engañar. Desde que se había hecho rico, muchas mujeres fingían interés por él. No se fiaba de ninguna, pero había que reconocer que Rosalind era distinta. Sabía montar cajitas de música, y además era una mujer elegante y cultivada.


	Era la primera vez que sentía esa clase de atracción, y quiso saber si Rosalind estaba disponible.


	—Y dígame, doctora Werner, ¿hay un señor Werner en su vida?


	—Tengo un hermano que responde a ese nombre, pero no estoy casada, si es eso lo que quiere saber.


	—Sí, eso era lo que quería saber –dijo Nick sonriendo–. Por si acaso se lo preguntaba, le diré que yo tampoco estoy casado.


	—Qué raro. El día que nos conocimos mencionó que tenía una hija.


	—Sí, Sadie. Mi mujer murió a los pocos días de dar a luz.


	Se había casado con Bridget porque le gustaba y confiaba en ella. Se conocían desde niños, y creyó que había llegado la hora de sentar la cabeza y formar una familia. Nick había heredado una fortuna y desconfiaba de las chicas de buena familia que se interesaban por él. Esas mujeres ni siquiera le habrían dirigido la palabra cuando era fontanero, pero siempre se había llevado bien con Bridget O’Malley.


	Lo que nunca sospechó era que su dinero acabaría siendo un problema. A él no le importaba que la gente le despreciase o se burlase de él a sus espaldas, pero Bridget no podía soportar ese tipo de humillaciones. Se acordaba del día que fueron a un ballet en el Carnegie Hall porque Bridget quería ver los trajes de las bailarinas. Su esposa no sabía que había que vestirse con elegancia, y llevaba un sencillo vestido azul con el cuello de encaje. La pobre se quedó avergonzada al ver que el resto de las mujeres resplandecían con sus collares de diamantes y sus vestidos de seda. La segunda vez que fueron, Bridget se puso un vestido de seda comprado para la ocasión. A Nick le pareció que iba muy guapa, pero en el intermedio, Bridget oyó a dos mujeres burlándose de su vestido y sus pretensiones. Aquella fue la última vez que fueron al Carnegie Hall, porque al poco tiempo su esposa murió. A Nick le seguía doliendo que hubiera ido al ballet solo dos veces en su vida, y que las dos se hubiera sentido fuera de lugar.


	Puede que cortejar a una mujer como la doctora Werner no fuera una buena idea, pero no podía obviar aquella sensación de placer cada vez que la tenía delante. Aunque supiera que solo había venido a hablar del juicio, aunque supiera que estaba fuera de su alcance, le seguía gustando.


	Mientras ajustaba las válvulas, Rosalind le fue haciendo preguntas oportunas e inteligentes. De vez en cuando los niños bajaban las escaleras y se quedaban sentados viéndole trabajar. Estaban deseando llamar su atención, y normalmente lo conseguían, pero hoy solo tenía ojos para la doctora Werner.


	—Supongo que hasta las doctoras elegantes necesitan alimentarse de vez en cuando. ¿Podría invitarla a comer cuando termine?


	—¿Podríamos hablar del caso mientras?


	No le apetecía pasarse la comida hablando del juicio. Cada vez que Rosalind mencionaba sus horribles artículos de investigación le ponía de los nervios. No sabía nada de química ni de bacterias, ¿qué sentido tenía hablar de ello?


	—He pensado que podría venir a mi laboratorio a ver los experimentos que estamos haciendo –sugirió Rosalind.


	—¿Si acepto, podré llamarte Rosalind en vez de doctora Werner?


	—Como quiera.


	Nick sabía que era absurdo eludir el tema del juicio. Había que ser muy valiente para aventurarse en aquella zona de la ciudad, y no iban a llegar a ninguna parte hasta que lograran aclarar sus diferencias.


	—Lo que realmente me gustaría, Rosalind, es pasar una hora contigo sin niños ni juicios pendientes. Cogerte de la mano, salir corriendo y olvidarme de baños y calderas. Lo que realmente me gustaría es conocerte, saberlo todo sobre ti.


	Rosalind lo miró arqueando una ceja.


	—Los niños están deseando que el baño funcione. ¿No querrás decepcionarlos?


	—Mírame. En el fondo no soy más que un hombre sencillo y apasionado. Ahora mismo, nada me gustaría más que escaparme contigo.


	Llevaba tres años viudo, y en todo ese tiempo nunca había tocado a una mujer. Nadie había estimulado su mente y su corazón como Rosalind.


	—No te subestimes. Lo que estás haciendo es muy valioso. Casi nadie lee mis artículos de investigación, pero tú vas a cambiarles la vida a doscientos niños. ¿Te parece poco?


	Nick sonrió. Nunca se había sentido tan halagado.


	—Desde luego sabes cómo hacer sentir bien a un hombre.


	Le habría gustado expresarse mejor, pero estaba tan contento que no le importó.


	La miró a los ojos, y vio que su rostro reflejaba el mismo deseo que el suyo. También ella sentía aquella atracción salvaje que iluminaba a los dos como fuegos artificiales. Le miraba como si se estuviera muriendo de sed y él fuera un vaso de agua. Hasta los niños se dieron cuenta y empezaron a burlarse de ellos en voz baja.


	—Ven. Vamos a tomar el aire –dijo, soltando la llave inglesa.


	—Sí.


	Nick la cogió de la mano, la arrastró por la escalera y la llevó al callejón que había detrás del orfanato. Una vez allí la obligó a darse la vuelta para mirarle. Nunca se había sentido tan impaciente, pero antes quería aclararle una cosa.


	—Sabes que no vas a hacerme cambiar de opinión.


	—Lo sé, pero tengo que intentarlo.


	—De acuerdo, pero inténtalo más tarde.


	—Está bien.


	Nick la estrechó entre sus brazos y la besó como si su vida dependiera de ello. Era tan menuda que su cuerpo encajaba en el suyo a la perfección. Y además olía de maravilla.


	Rosalind se soltó y le miró con una mezcla de sorpresa y placer.


	—Esto es una locura.


	—Lo sé. Bésame otra vez.


	Rosalind se puso de puntillas, le rodeó el cuello con los brazos y le besó. Nick sintió como si una corriente eléctrica estimulara todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo. Sin dejar de besarla, la alzó del suelo y la levantó por encima de la cabeza. Rosalind dejó escapar un grito de protesta, pero Nick no quiso soltarla.


	De pronto, una luz los iluminó. Nick dejó a Rosalind en el suelo y se dio la vuelta. Al fondo del callejón había un reportero con una cámara de fotos.


	—¡Ni se te ocurra! –la amenazó Nick–. No te preocupes –añadió, mirando a Rosalind–, solo son un par de reporteros que quieren publicar un artículo sobre mi trabajo en el orfanato.


	—¿Reporteros? –preguntó ella muy asustada.


	Rosalind hizo ademán de huir, pero Nick la cogió del brazo antes de que pudiera llegar muy lejos.


	—¿Adónde vas? Este barrio es muy peligroso.


	Parecía un poco mareada, de modo que se puso delante de ella para ocultarla del fotógrafo.


	—Tranquila –susurró–. Desde aquí no puede verte, y si intenta hacer otra foto, le romperé la cámara.


	Rosalind no respondió.


	—¿Te encuentras bien? –preguntó Nick, zarandeándola ligeramente.


	—Sí, es solo que no me gustan los reporteros.


	—A mí tampoco –respondió él, riendo–. Pero de vez en cuando pueden resultar útiles.


	Nick volvió la cabeza y reconoció a Frank McLean del New York World, uno de los mejores reporteros con los que había tratado.


	—¡Oye, Frank! ¿Qué te parece si conciertas una cita con mi secretaria y te cuento todo lo que quieras saber sobre el orfanato, además de una exclusiva sobre el próximo edificio que voy a reformar?


	El reportero asintió y se alejó por el callejón. Nick notó que los músculos de Rosalind se relajaban. Puede que fuera tímida. A Bridget no le gustaba ser el centro de atención, y puede que Rosalind fuera igual. Tal vez por eso firmaba sus artículos con sus iniciales.


	En cualquier caso estaba nerviosa, y todo por su culpa. No tenía que haberla puesto en una situación tan comprometida.


	—¿Qué te parece si termino la instalación? Los reporteros no pueden entrar en el orfanato y lo saben. Conmigo estarás a salvo.


	Ella se limitó a suspirar.


	—Venga, Rosalind. Te quedaste impresionada cuando me viste acoplar las tuberías. Estoy deseando ver la cara que pones cuando instale las cisternas.


	Su comentario le arrancó una carcajada. Nick se sintió orgulloso de haber hecho reír a una mujer tan guapa e inteligente.


	Diez minutos después estaban de vuelta en el sótano. Rosalind se sentó en un cubo mientras Nick sellaba el grifo de la caldera. Casi se sintió aliviado cuando volvió a sacar el tema del juicio.


	—¿Has ido alguna vez a un laboratorio?


	—No.


	—¿Te gustaría?


	—No –respondió él sin apartar los ojos del grifo–. A menos que estés tú, claro. En ese caso, iré de mil amores.


	—Pues claro que estaré. Quiero enseñarte unas muestras de cólera y fiebre tifoidea para que entiendas nuestro método.


	Nick se dio la vuelta para comprobar si estaba bromeando.


	No lo estaba, pero en sus ojos había un destello de ironía que le hizo sonreír. No le apetecía hablar de enfermedades infecciosas, pero si no fuese por el juicio, nunca se hubieran conocido. Quizá ese fuera el precio a pagar.


	—¿Llevarás puestas las gafas?


	Se las había quitado al entrar y las echaba de menos.


	—Si eso contribuye a que me escuches...


	No le importaba oírla leer el listín telefónico con tal de que llevase las gafas y uno de sus elegantes vestidos. No se sentía tan atraído por una mujer desde... en fin, desde nunca. La atracción física no era una buena base para una relación, pero cuando descubrió que era inteligente, divertida y con principios, en fin... no veía por qué no podían estar juntos. No quería ser viudo el resto de su vida. En menos de tres meses habría acabado el juicio y podría cortejarla en serio.


	—El lunes estoy ocupado, pero podría ser el martes.


	—El martes hay una conferencia de la asociación americana del agua.


	Ah, sí. La organización científica que se negaba a admitirle entre sus miembros. En fin, qué más daba. No necesitaba su ayuda para ser asesor. Después de su última reunión con el gobernador, estaba casi seguro de que conseguiría el puesto.


	El ciclo de conferencias terminaba el miércoles, de manera que iría a visitarla al día siguiente.


	—En ese caso iré al laboratorio el jueves –dijo–. Estoy deseando conocer tu método, pero entiéndelo... no voy a cambiar de opinión.


	—Lo único que te estoy pidiendo es una oportunidad.


	—Yo también.


	Pero Nick sospechó que estaban hablando de cosas distintas.


	Capítulo 5


	Rosalind se sintió obligada a comentar el incidente del callejón con su hermano. Si no le hubieran hecho la foto, podría haberlo ignorado. Al fin y al cabo, el reportero no sabía su nombre, y sin eso, su reputación estaba a salvo. Pero la fotografía cambiaba las cosas, porque alguien podía reconocerla. Tenía que contárselo a Gus, y hacerlo no sería fácil.


	Decidió esperar a que Ingrid subiera a la habitación a vestir al pequeño Jonah. No es que temiera que Gus se lo contase, pero prefería hablar de ello sin la presencia inquisitorial de su cuñada. Llevaba años intentando conseguir su perdón, y aquel incidente solo serviría para empeorar las cosas.


	—¿Llegaron a fotografiarte la cara? –preguntó Gus delante de su desayuno, que estaba empezando a enfriarse.


	—Creo que no.


	Lo más probable era que la foto solo mostrase la silueta de dos personas abrazadas.


	—No saben quién soy, así que no hay motivo para asustarse. Solo te lo he contado porque no quiero que haya secretos entre nosotros.


	—¿Y qué me dices del señor Drake? ¿Confías en él?


	—Le prometió al reportero una entrevista en exclusiva sobre el orfanato, nada más. No va a mencionar mi nombre.


	Estaba segura de ello. Apenas se conocían, pero intuía que podía confiar en él. Le había prometido protegerla y lo haría.


	Gus se levantó y se acercó a la ventana a mirar su pequeño huerto. Cuando Rosalind compró la casa, su tamaño era más que suficiente para satisfacer sus necesidades. En la primera planta había una cocina, un recibidor y un baño, y en la segunda, dos modestos dormitorios. Era una casita limpia, con las puertas recién pintadas, grifos esmaltados y un agradable porche cubierto. Para ella sola habría sido perfecta, pero en aquel entonces no podía imaginar que Gus y su mujer se verían obligados a huir de Alemania por su culpa. Ofrecerles una casa era lo menos que podía hacer para compensar lo que había hecho.


	—Trabajas sola con el doctor Leal, exponiéndote a toda clase de rumores, y ahora besas a un desconocido en público –dijo Gus, irritado.


	Pero Rosalind no se inmutó. No tenía motivos para avergonzarse de su relación con el doctor Leal, y su hermano lo sabía. Lo de Nick era otra historia.


	—Eres una vergüenza para la familia –dijo Ingrid desde las escaleras.


	Rosalind se dio la vuelta. La rabia había coloreado las mejillas de su cuñada, haciendo un acusado contraste con el pelo, que era rubio y estaba peinado en dos trenzas. Ingrid cruzó el recibidor y se quedó de brazos cruzados delante de la puerta.


	—¿No pretenderás que soportemos otra humillación?


	Gus se interpuso entre Rosalind y su mujer.


	—No hay motivos para alarmarse –dijo, tratando de calmarla.


	—¿Que no hay motivos para alarmarse? Esta mujer nos ha destrozado la vida. Por su culpa no puedo volver a mi casa en Heidelberg. Y ahora viene aquí y hace lo mismo.


	Rosalind apretó los dientes, pero no dijo nada. Ingrid la había mirado con malos ojos desde que se conocieron. Alemania era un país tradicional donde resultaba extraño que una mujer fuera a la universidad, y aún más extraño que se aventurase en los estudios científicos.


	Desde que su abuelo murió y tuvieron que trasladarse a la granja de su tío, Rosalind y su hermano no lo habían tenido fácil. Se refugiaron el uno en el otro, como dos huérfanos en medio de la tormenta. Aún no dominaban el idioma, y todo parecía distinto en Alemania. Ni mejor ni peor, sencillamente distinto. La gente se andaba con muchos formalismos, los hombres se llamaban por el título en vez de por el nombre y se respetaban las jerarquías.


	Al cabo de un tiempo, Gus y ella aprendieron a hablar alemán con fluidez. Pasaban los veranos correteando por los bosques y pescando en los arroyos. Sus primos les enseñaron a ordeñar vacas, y en las largas tardes de invierno, Rosalind les ayudaba a montar las cajitas de música que más tarde vendían en Heidelberg. Un día, su tío les llevó a la universidad donde enseñaba Química, y Rosalind pudo ver un laboratorio por primera vez.


	Antes pensaba que Heidelberg era un paraíso; ahora, esa palabra solo le traía malos recuerdos. Gus la había ayudado a pasar lo peor asesorándola como abogado, pero al final no le quedó más remedio que huir del escándalo.


	Al cabo de un tiempo, también su hermano se vio obligado a dejar el país. Y hasta que aprobara el título necesario para ejercer la abogacía en América, los tres tendrían que vivir bajo el mismo techo.


	—Espero que no lo vuelvas a ver –declaró Ingrid–. No quiero que mi hijo se críe con una mujer que se comporta de esa manera.


	Rosalind se mordió el labio, esperando que su hermano le recordara que solo eran unos invitados en su casa.


	Gus enrojeció.


	—Todo va a salir bien –dijo en tono conciliador–. Estoy seguro de que Rosalind no volverá a ver a ese hombre.


	—Pero tengo que verlo –le interrumpió ella.


	Nick había accedido a ir al laboratorio, concediéndole otra oportunidad para convencerlo de la validez de su investigación. No podía echarlo todo a perder solo porque su cuñada hubiera oído la conversación.


	—Te debes a tu familia –le recordó Ingrid.


	—No, me debo a la ciencia. Lo siento, pero mis investigaciones científicas están por encima de la gente que vive en esta casa. Tú deberías entenderlo mejor que nadie –dijo, volviéndose hacia su hermano.


	Gus se estremeció al escuchar sus palabras. Cualquiera que hubiese sufrido las consecuencias del cólera podía comprender la importancia de sus investigaciones.


	—Tienes razón, Rosalind –admitió, mirando a su mujer con nerviosismo–. Eres libre de hacer lo que quieras.


	Después dirigió su atención a los libros de Derecho y fingió estudiar. Pero la atmósfera seguía cargada de tensión. Ingrid puso la tetera al fuego y empezó a preparar el desayuno haciendo el mayor ruido posible.


	Rosalind decidió acercarse al estante a coger una taza. Lo menos que podía hacer era preparar una taza de té para su hermano. Se sentía culpable de haber mencionado su lucha contra el cólera. A la hora de la verdad, su hermano siempre la había apoyado.


	Se disponía a coger la lata del té cuando Ingrid se interpuso en su camino.


	—Estás desordenándolo todo. ¿Por qué no me dejas hacer el desayuno y vas a ocuparte de tus cosas?


	Rosalind apretó los dientes, pero decidió que no merecía la pena discutir. Gus fingía estudiar, pero parecía tenso e inquieto.


	—Gracias por ocuparte de la casa, Ingrid –dijo, tratando de hacer las paces con su cuñada.


	Pero se sentía tan incómoda como su hermano. Al cabo de un rato salió a dar un paseo, dejando atrás la casa que amaba pero que ya no sentía suya.


	x


	Nick guio a los hombres por el túnel. Había algo en aquellos túneles húmedos y oscuros que inquietaba mucho a la gente, pero él no podía sentirse más a gusto. Había pasado más de doce años trabajando en aquel inmenso mundo subterráneo que proporcionaba agua a la ciudad, aunque últimamente apenas se adentraba en él. Los últimos años los había dedicado a ascender en la comisión estatal de agua, trabajando en su despacho en vez de apretando tuercas. Por más que le gustara tomar decisiones, a veces echaba de menos bajar a las alcantarillas y mancharse las manos con sus compañeros.


	Abajo le esperaba Gino Vanelli junto a una bomba de agua que llevaba operativa desde hacía más de veinte años. La decisión que debía tomar hoy era si el nuevo acueducto debía usar una bomba similar o cambiarla por un modelo más moderno. Le acompañaban dos hombres del departamento financiero, que serían los encargados de evaluar los costes.


	—¡Pero bueno! ¿Se puede saber qué hace aquí un hombre de negocios como tú? –dijo Gino con una sonrisa.


	Nick declinó la mano que le ofrecía y le dio un caluroso abrazo.


	—He venido a ver al mejor equipo de fontaneros de la ciudad.


	—¿Cómo está tu hija?


	—Cada día, más lista. Ya ha aprendido a subirse a la silla para coger el bote de las galletas.


	—Ha heredado la inteligencia de su padre –comentó uno de los fontaneros.


	—¡Esperemos que no haya heredado sus eructos! –añadió otro.


	Nick se echó a reír y les invitó a una ronda de cervezas después de la jornada. Por más que le gustara su nuevo trabajo, era imposible bromear con los burócratas del gobierno como con sus antiguos compañeros.


	—Os presento a Michael Robinson y Harwell Smith, del departamento financiero –dijo, poniéndose serio–. Vamos a necesitar al menos cincuenta o sesenta bombas de agua para el nuevo acueducto, y ya les he advertido que saldrá caro.


	Harwell Smith se estaba tapando la nariz con un pañuelo, pero lo apartó brevemente para saludarlos. El olor era bastante soportable, pero Nick solía olvidar lo escrupulosa que se volvía la gente cuando bajaba a las alcantarillas por primera vez.


	—Está bien, Gino, cuéntanos en qué consiste el mantenimiento de este monstruo y qué hombres necesitamos para que siga funcionando –dijo Nick.


	Él ya sabía las respuestas, pero era importante que los hombres del departamento financiero también lo entendieran. Muchas veces, los hombres con traje solían pensar que los trabajadores eran baratos e intercambiables. Los fontaneros y los mecánicos necesarios para poner en marcha aquellas bombas de agua eran caros, y el nuevo acueducto necesitaría más de un centenar de obreros cualificados.


	Gino les explicó el sistema y respondió a sus preguntas. Mientras otros fontaneros les contaban en qué consistían las maniobras de mantenimiento, Gino se llevó a Nick aparte.


	—He oído que van a nombrarte asesor de la comisión.


	Nick disimuló una sonrisa. Aún era demasiado pronto para decirlo, pero le habían asegurado que el puesto era suyo.


	—Todavía no es oficial. El gobernador no lo anunciará hasta la semana que viene.


	—Si es así, me gustaría comentarte una cosa. Dicen que han contratado a unos irlandeses para el nuevo acueducto.


	—¿Y?


	—Y no creo que a mis hombres les guste. Todos los días nos jugamos la vida en el trabajo. No podemos confiar en una panda de patanes.


	Ese era uno de los principales motivos por el que le habían nombrado asesor. El principal requisito para el puesto era saber negociar con fontaneros cabezotas, sindicatos corruptos y trabajadores problemáticos. Nick había pasado la mayor parte de su vida con ellos y los conocía bien.


	—Como tú mismo has dicho, los han contratado para el acueducto. No creo que tus hombres tengan contacto con ellos.


	—Sí, pero nos sigue sin gustar que contratéis a irlandeses –insistió Gino–. Hay unos fontaneros italianos a los que les vendría bien el trabajo. He hablado con...


	—El nuevo acueducto dará trabajo a miles de personas –le interrumpió Nick–. He contratado a ochenta irlandeses para la zona de Ashokan y empiezan la semana que viene.


	—Sigue sin gustarme.


	—No tiene que gustarte, solo tienes que limitarte a hacer tu trabajo. Trabajas en la mejor ciudad del mundo, en el mayor sistema de alcantarillado que existe y en un puesto en el que ni siquiera tendrás que cruzarte con esos hombres. No quiero más quejas, ¿de acuerdo? –dijo, ofreciéndole la mano.


	Gino murmuró algo en voz baja y le estrechó la mano a regañadientes.


	Pero Nick no le soltó. Le miró a los ojos y le apretó la mano más fuerte. Y luego, más.


	—¿De acuerdo, Gino?


	Ambos se desafiaron con la mirada. Gino intentó apretarle la mano, pero Nick le tenía inmovilizado. Aquello era demasiado importante para dejarlo pasar. Aún no era asesor, pero no iba a permitir que sus hombres se le sublevaran nada más empezar.


	—De acuerdo –respondió Gino apretando los dientes.


	Nick le soltó la mano y le dio una palmadita en la espalda.


	—¡Estupendo! Y asegúrate de que no tenga que repetir lo mismo a los demás.


	Los empleados del departamento financiero exhalaron un suspiro de alivio cuando salieron a la superficie. Una vez en la calle, Nick y sus compañeros tomaron el tranvía para dirigirse a la comisión estatal de agua. Pasarían el resto de la tarde preparando presupuestos y calculando las necesidades de personal para el nuevo acueducto.


	Nick pensaba pasarse por su despacho a coger unos papeles, pero al entrar vio que su secretaria estaba esperándolo. La señorita Gillingan era una mujer delgada como un galgo, que llevaba sus asuntos con la misma precisión que un mecanismo de relojería.


	—Ha recibido una llamada del mayordomo de Oakmonte. Dice que le llame.


	—¿Le ha dicho qué quería?


	—No, pero al parecer es urgente.


	—Está bien. Comunique al departamento financiero que me retrasaré unos minutos.


	Llevaba cuatro años sobornando al mayordomo de su tío para que le pasara información, y ese tipo de conversaciones no solían llevarle mucho tiempo.


	Tuvo que esperar un buen rato a que la telefonista pasara su llamada a Oakmonte, pero el mensaje del mayordomo era bastante breve: su tío se estaba muriendo. Había sufrido varios ataques y el médico le había dado una semana de vida.


	Nick asimiló la noticia sin alterarse, como si estuviera oyendo el pronóstico del tiempo. No podía fingir que lo sentía. El tío Thomas llevaba causando problemas a su familia desde que era niño.


	Colgó y se levantó para reunirse con sus compañeros, pero antes de salir se quedó pensando.


	En los últimos años, su círculo de familiares y amigos se había ido reduciendo de forma drástica, y eso le inquietaba. La muerte de su tío podía ser una oportunidad para cambiar las cosas y reconciliarse. Puede que fuera una mala idea, pero ¿quién sabe? Tal vez merecía la pena asumir el riesgo.


	Capítulo 6


	Rosalind esperó con impaciencia a que el ferri atracara en el muelle. Le gustaba contemplar los rascacielos de Manhattan desde la cubierta, pero esa mañana el barco se había retrasado e iba a llegar tarde. Y ella odiaba llegar tarde. Le habían inculcado el sentido alemán de la puntualidad desde niña, por eso solía salir con al menos media hora de antelación. Pero de nada servirían hoy sus precauciones.


	Nada más bajarse se montó en un tranvía para ir a la universidad de Nueva York, donde la asociación americana del agua celebraba su conferencia anual. Habían venido científicos de todos los Estados a intercambiar opiniones sobre el agua, la hidrología y la contaminación. Estaba deseando escuchar los últimos descubrimientos, de ahí que estuviera tan nerviosa.


	Rosalind se tiró del cuello de su flamante blusa nueva, deseando que el encaje no picara tanto. Le daba vergüenza entrar con la sesión empezada, pero afortunadamente la puerta no hizo demasiado ruido. La joven entró y se deslizó en un asiento de la última fila.


	En ese momento, los ponentes estaban hablando sobre la oxidación del plomo y sus posibles efectos en el suministro de agua. Rosalind se preguntó si el cloro agravaría el problema y escribió una nota en su libreta para consultarlo más tarde.


	De repente notó que alguien la estaba mirando. Cuando levantó la vista vio a Nick Drake en mitad de la sala, estirando el cuello para verla mejor. Nick sonrió e inclinó la cabeza. Rosalind le devolvió el saludo, y afortunadamente él se dio la vuelta.


	No esperaba encontrarle allí, y se puso tan colorada que tuvo que abanicarse con la libreta. Nick no era miembro de la asociación, pero las reuniones estaban abiertas a cualquiera que estuviese dispuesto a pagar la entrada. Quizá no fuera un experto en química, pero estaba dispuesto a aprender, y eso era buena señal.


	A lo largo de la mañana se sorprendió varias veces mirando su cabeza oscura. Aun así fue un alivio que no fuera a buscarla durante los descansos, cuando el público salía a estirar las piernas. No habría sabido qué decirle. Nunca se había comportado de forma tan escandalosa como cuando salió a la calle a besarse con un hombre al que apenas conocía. Fue algo vergonzoso, e indigno, y... también un poquito emocionante.


	El almuerzo se celebró en la cafetería del campus, donde comió en compañía del doctor Leal y un profesor de Iowa, el señor Gottschalk. Las investigaciones del profesor sobre las aguas subterráneas del Ártico eran fascinantes, y además accedió a enviarle una copia de sus artículos. Le hizo infinidad de preguntas que el profesor respondió con amabilidad, pero él no le preguntó ni una sola vez por su trabajo.


	No es que le importara. Las preguntas sobre sus investigaciones podían derivar a su trabajo en Alemania, un tema peligroso que prefería evitar. Por lo general dejaba que el doctor Leal llevara el peso de la conversación y explicara su trabajo con el cloro.


	Como quedaba un rato para la siguiente sesión, Rosalind salió a dar un paseo por Washington Square Park. Estaba admirando el arco en honor a George Washington cuando vio a Nick.


	—Sabía que te encontraría aquí –dijo él quitándose el sombrero.


	Llevaba un traje de lana oscura y un reloj de oro. Un aspecto muy distinto a la última vez, que iba con tirantes y una llave inglesa.


	—Señor Drake –respondió.


	—Vaya, pensé que habíamos dejado atrás los formulismos.


	Los dejaron atrás cuando le dio permiso para llamarla por su nombre, y los olvidaron por completo cuando se besaron en el callejón. Como si hubiera adivinado sus pensamientos, Nick esbozó una sonrisa.


	—Quería decirte que ya no tienes que preocuparte por los reporteros. Publicaron un artículo en el periódico, pero la mayor parte iba sobre mi trabajo en el orfanato.


	—¿La mayor parte? –preguntó Rosalind, asustada.


	—Dijeron que me habían sorprendido besando a una mujer, pero no publicaron tu nombre ni tu fotografía. No saben quién eres, así que puedes estar tranquila.


	Rosalind exhaló un suspiro de alivio. La perspectiva de provocar otro escándalo la aterrorizaba, y ahora que se había quitado ese peso de encima no pudo evitar sonreír. Bastaba que Nick estuviera a su lado para que se sintiera feliz. Era un hombre listo, divertido y sabía trabajar con las manos, instalando toda clase de tuberías.


	—Estoy deseando saber cómo van los baños del orfanato –le dijo.


	—Solo tú puedes hablar de baños sin perder la elegancia –respondió Nick riendo.


	—Deja de andarte con evasivas, o pensaré que no has hecho bien tu trabajo.


	—Dime qué significa «andarse con evasivas» y te diré cómo van.


	—Significa andarse por las ramas para no tener que responder a algo. Ya sabes, lo que hacen los fontaneros cuando no quieren admitir que no saben hacer su trabajo.


	—He instalado cuatro baños. Me queda el último. ¿Quieres venir a verme la semana que viene?


	—La última vez que fui, hice algo que no debía –dijo Rosalind poniéndose colorada.


	—Lo sé, y espero que vuelvas a hacerlo.


	—¿Y qué me dices de los fotógrafos?


	Esta vez se había salvado de milagro. No podía volver a arriesgarse.


	—Como te dije, Frank ha prometido guardarme el secreto. Ya sabes cómo son los periodistas: persiguen los rumores como los buitres la carroña.


	Rosalind sabía muy bien lo que significaba estar en el punto de mira de la prensa, pero no quería condenar a toda la profesión.


	—No creo que sean malas personas, solo se comportan mal de vez en cuando. Hay una gran diferencia.


	—Cómo se nota que no conoces a ningún miembro de mi familia. Podrías diseccionar entero a mi tío Thomas y no encontrar ni una sola cualidad positiva.


	—No conozco a tu tío, pero creo que Dios nos ha concedido a todos muchas cualidades positivas. A veces, el destino nos obliga a ver lo peor de los demás, pero la mayoría de la gente es buena. Mi hermano me acusa de ser demasiado optimista, pero es lo que creo.


	—Me gusta le gente optimista –dijo él cogiéndola de la mano.


	Siguieron bromeando mientras paseaban por aquel pequeño oasis de vegetación. No le habría importado pasar el día con él, aunque le dolieran los costados de tanto reír.


	Cinco minutos antes de la una regresaron al auditorio. Nick la cogió del brazo para cruzar la calle, levantando la mano para detener a los automóviles y a los carruajes. Fue un gesto totalmente innecesario, pero le gustó tener al lado a un hombre tan protector.


	Acababan de entrar en el edificio cuando un hombre corrió a su encuentro.


	—¡Señor Drake! –exclamó. El hombre, que era bastante obeso, cruzó el vestíbulo seguido de una joven vestida de verde–. Me alegra encontrarle antes de que empiece la conferencia. ¿Recuerda a mi hija, Mathilda?


	—Por supuesto. ¿Cómo se encuentra, señorita O’Grady? –preguntó Nick inclinando la cabeza.


	Rosalind no llegó a escuchar la respuesta de Mathilda. Estaba demasiado ocupada observando a su padre, un profesor de Biología de Princeton. Las normas de cortesía dictaban que debía presentarle a su hija, pero el hombre parecía decidido a ignorar su presencia.


	—Me habría gustado comer con usted –dijo el profesor empujando a su hija hacia Nick–. Mathilda disfruta mucho con este tipo de conferencias, y además está muy interesada en su trabajo. ¿Le apetece ir a tomar una taza de té?


	—Tendrá que ser otro día –respondió Nick, echando una ojeada a su reloj–. No quisiera perderme la próxima conferencia, y la doctora Werner tampoco. Que tenga un buen día, profesor. Me alegro de verla, señorita O’Grady.


	Nick entró en el auditorio dejando a la pareja con la boca abierta.


	—No paran de presentarme a sus hijas, pero luego se niegan a admitirme entre sus miembros –le susurró al oído.


	Rosalind abrió la boca para decir algo, pero los dos sabían que tenía razón. No tenía sentido que Nick formara parte de una sociedad científica, pero le daba lástima ver el empeño con que lo intentaba.


	Encontraron asientos libres en la última fila. Aún quedaban unos minutos para que el siguiente orador subiera al estrado.


	—¿Por qué te empeñas en venir? –preguntó Rosalind–. Sabes que nunca te admitirán.


	—¿Me creerás si te digo que llevo toda la vida deseando escuchar una conferencia sobre... –Nick abrió el programa y lo examinó– ... el uso de los congeladores para eliminar los microorganismos?


	Rosalind reprimió una carcajada.


	—¿Llevas toda tu vida deseando escuchar una conferencia sobre ese tema?


	—Toda mi vida, doctora Werner –respondió Nick mientras dejaba el programa en el asiento–. Sobre todo sabiendo que el conferenciante es el general Mike O’Donnell, uno de los asesores de la comisión. Lo menos que puedo hacer es escucharle, ¿no crees?


	En ese momento comprendió por qué había venido: Nick llevaba toda la mañana haciendo relaciones sociales. El asesor de la comisión necesitaba tener contactos en todos los campos. Debía entender a los ingenieros, a los sindicalistas, a los políticos y a los científicos. Ahora que lo pensaba mejor, Nick era el hombre perfecto para el puesto.


	No era fácil concentrarse en una conferencia con él al lado. Temió que hiciera algo inconveniente ahora que estaban prácticamente a oscuras, pero Nick escuchó al general O’Donnell sin mover un músculo, y nada más terminar su discurso se despidió y se fue.


	El resto de la tarde lo pasó fuera del auditorio, charlando con los ponentes. Pero al final del día volvió a materializarse a su lado. Estaba a punto de cruzar la calle 4 para coger el tranvía cuando Nick corrió a su encuentro. Con la chaqueta bajo el brazo y la camisa desabrochada estaba mucho más guapo que con el traje.


	—¿Quieres que te acompañe al metro? –le preguntó.


	Rosalind negó con la cabeza.


	—Voy a coger el ferri de la calle 42. No hace falta que me acompañes hasta allí.


	Nick la miró con extrañeza.


	—¿Por qué vas en ferri? La estación de metro está a dos calles de aquí.


	No quería confesar que le daba miedo. La primera línea de metro a Jersey había abierto hacía seis meses y había tenido mucho éxito. El metro era más rápido, más barato y más cómodo que el ferri, pero cogerlo implicaba bajar una de esas terribles escaleras mecánicas y subirse a un tren subterráneo. Y Rosalind no estaba dispuesta a hacer eso. La idea de viajar bajo el agua sin aire ni luz natural le daba escalofríos.


	—Me gusta el ferri –respondió–. Me gusta mirar el río y sentir la brisa en la cara.


	—Pero tardarás al menos media hora más –dijo Nick.


	Una hora más si contaba con el trayecto hasta el muelle. Pero Rosalind no estaba dispuesta a admitirlo.


	—No importa. El ferri es mucho más agradable.


	—¿Nunca has montado en metro?


	Rosalind lo miró con el ceño fruncido. Si confesaba que nunca había montado, pensaría que le daba miedo. No tenía sentido coger el ferri cuando el metro podía ahorrarle una hora de camino.


	—Venga, te acompañaré. Ya verás como no hay nada que temer.


	—No seas ridículo –dijo, pero Nick ya la había cogido del brazo y estaba dirigiéndose a la parada de Christopher Street.


	No tenía ningún derecho a obligarla, pero por otra parte no le vendría mal aprender. Sabía que mucha gente lo cogía a diario, pero cada vez que lo intentaba, la idea de quedarse atrapada en un compartimento de metal la aterrorizaba.


	Pero esta vez iba a montarse. La actitud desenvuelta de Nick le dio seguridad.


	—Está bien –dijo–. Vamos.


	x


	Nick disfrutó mucho acompañándola en su primer viaje en metro. Nada más bajar las escaleras de la estación de Christopher Street, Rosalind se aferró a su mano como si fuera un salvavidas, y él hizo todo lo posible para tranquilizarla. La estación, que era nueva, presentaba unos arcos góticos y unas lámparas de cristal traslúcido que la hacían parecer una iglesia. El espacio tenía poco que ver con los túneles en los que había trabajado de fontanero durante veinte años. Había sido un trabajo duro, exigente y peligroso, pero a Nick le encantaba.


	Además, gracias a él se sentía como pez en el agua bajo las calles de Manhattan, algo que Rosalind no podía comprender. Cuando bajaron al andén, el tren desapareció por el túnel, levantando una ráfaga de aire que despeinó su pelo rubio.


	—Creo que iré en ferri –dijo cuando el ruido se desvaneció.


	Estaba dirigiéndose a las escaleras cuando Nick la detuvo.


	—Ya he comprado los billetes y no se pueden devolver –dijo, guiándola hasta un banco.


	—Te han costado cinco centavos, y además eres millonario.


	—Pero antes era fontanero, y la costumbre de ahorrar es algo que no se olvida. Si me dejas plantado, tendrás que pagar el billete –dijo, metiéndole un mechón de pelo detrás de la oreja–. No insistiría tanto si no supiera que es seguro. Estaré a tu lado todo el tiempo.


	Y solo con eso, sus ojos se relajaron. Rosalind lo miró con una mezcla de confianza y admiración que le hizo sentirse orgulloso. Nick se quedó atrapado en sus ojos azules, similares a un cielo de verano. Dios mío, aquella mujer le volvía loco.


	Otro tren entró rugiendo en la estación, pero Nick siguió mirándola como un idiota. El silbido de las puertas automáticas lo sacó temporalmente de su trance. La acompañó al interior del vagón y se sentó a su lado sin soltarle la mano.


	Rosalind se asustó cuando el tren se metió en el túnel.


	—¿Cuánto tardará? –preguntó.


	—Unos ocho o diez minutos. Cuando te quieras dar cuenta ya estarás en casa.


	Rosalind se enderezó y le apretó la mano.


	—Respira hondo.


	Ella hizo lo que le pedía.


	—¿Estamos ya bajo el río?


	—Seguramente. Y no te falta el aire, ¿lo ves?


	Rosalind tuvo que darle la razón. Y como por arte de magia, todos sus músculos se relajaron.


	—Hay algo que me gustaría decirte –balbuceó Nick.


	No pretendía presumir, pero quería que supiera que era algo más que un obrero inculto que había heredado una fortuna.


	Rosalind lo miró con expectación, y él volvió a quedarse impresionado por su belleza. Era una chica lista y bien educada, y puede que algún día consiguiera estar a su altura.


	—Ayer recibí un telegrama del gobernador. Va a nombrarme asesor de trabajo de la comisión estatal de agua. Ya es oficial.


	No quería presumir, pero era el único hombre de la conferencia sin título universitario. Al día siguiente, su nombramiento saldría publicado en la portada del New York Times. Sería una persona merecedora de respeto por derecho propio, no solo por su dinero.


	—Enhorabuena –dijo Rosalind con un brillo de decepción en los ojos–. Sé que te ha costado mucho conseguirlo.


	—Desde que empecé en la comisión no he hecho otra cosa.


	—¿Significa eso que ya no habrá esperanzas para el cloro?


	Nick frunció el ceño.


	—La calidad del agua solo supone una pequeña parte de mi trabajo. Tengo que supervisar a los sindicatos, asegurarme de que los túneles se construyan a tiempo y comprobar que los obreros tengan todo el material necesario.


	Había otras responsabilidades de las que no le apetecía hablar. Algunas decisiones de la comisión le parecían un error, pero no lo quedaba más remedio que acatarlas. Habría sido estupendo poder confiar en Rosalind, pero ahora mismo el cloro era lo único que parecía interesarle.


	—Jersey y Nueva York comparten el mismo embalse –dijo ella–. Al doctor Leal y a mí nos encantaría entrevistarnos contigo para hablar de...


	—Ya conoces mi opinión sobre el cloro. Además, el juez de Jersey acaba de dictar sentencia y...


	—El juez nos ha concedido un aplazamiento. Tenemos tres meses para presentar nuestras alegaciones.


	Le gustaba mucho más cuando estaba asustada. Solo tuvo que superar el miedo para volver a la carga con el tema del cloro. ¿Por qué había tenido que decirle que le habían nombrado asesor?


	Pero no había podido evitarlo. Su carácter autoritario le parecía terriblemente atractivo. Por fuera parecía una mujer frágil como el cristal, pero por dentro tenía la determinación de un soldado.


	—Este fin de semana instalaré el último baño en el orfanato. Si quieres, puedes venir a verme.


	Nick notó que Rosalind lo miraba con interés. Si pudiera olvidarse del juicio y dar rienda suelta a sus sentimientos... Estaba harto de estar solo. Se había enamorado de Rosalind desde el momento que entró en Sal’s Diner.


	—Suena bien, pero ese día tengo que preparar muestras para el juicio. ¿Quién sabe? Puede que al final logre convencerte.


	—Olvídalo, Rosalind. Puedes venir a ayudarme o no, pero no voy a insistir. Cuando acabe el juicio, podremos empezar a salir como dos personas normales. Estoy deseando volver a besarte en un callejón –dijo, bajando la voz.


	—¿Podríamos olvidar lo que pasó, por favor? –preguntó ella suspirando.


	—Yo no puedo. ¿Y tú?


	—Deberíamos intentarlo. «La reputación es como el cristal o la porcelana fina. Una vez rota es imposible arreglarla».


	Nick la miró con expresión de extrañeza.


	—Es una frase de Benjamin Franklin –aclaró.


	Nick sonrió. En ese momento, el tren se adentró en la estación. Las luces del túnel pasaron como un relámpago delante de las ventanas. Al cabo de unos segundos se detuvieron en el andén.


	—Has sobrevivido a tu primer viaje en metro –dijo Nick guiñándole un ojo.


	—Debes de pensar que soy tonta.


	—Jamás. Puedes ser mandona, tiquismiquis y cabezota, pero tonta, nunca. ¿Mañana serás capaz de venir sola, o quieres que vaya a buscarte?


	Quería aprovechar para pasar más tiempo con ella. Al día siguiente anunciarían su nombramiento y todo el mundo reclamaría su atención.


	—No hace falta. Y enhorabuena una vez más por tu nombramiento. Te lo mereces.


	Una vez más se sintió orgulloso. Rosalind no era una persona aduladora, y un halago suyo valía veinte veces más que los cumplidos de las herederas de Gramercy Park.


	—Te veré mañana, doctora Werner, cuando queden setenta y cinco días para la sentencia. Espero que pasen rápido.


	Rosalind sonrió. Era evidente que sentía lo mismo que él. Solo esperaba que siguiera sintiéndose así cuando el juez dictara sentencia en su contra.


	x


	El último día de la conferencia apenas le vio. El anuncio de su nombramiento causó sensación, y todo el mundo le rodeó para felicitarle. Rosalind se quedó impresionada al ver cómo se relacionaba con los científicos y los académicos de la asociación.


	El jueves por la mañana era el día que había prometido ir a visitarla al laboratorio. Rosalind lo esperó paseando entre las mesas, nerviosa. El doctor Leal estaba en el embalse, supervisando la construcción de la planta clandestina. Se le estaba acabando el tiempo para disuadir al doctor de su descabellado plan. Ahora, su única esperanza era poner a Nick de su parte.


	El ruido de un motor penetró por la ventana. Sonaba como uno de esos espantosos automóviles, lo cual le extrañó, porque nadie iba en coche al laboratorio. La gente prefería ir en tranvía o alquilar un carruaje.


	No pudo evitar sonreír cuando vio a Nick tras el volante de un descapotable. El coche, de color azul marino, brillaba como un espejo, y Nick iba sentado en un lustroso asiento de cuero. Rosalind salió a buscarlo con una sonrisa.


	—Hola, Rosalind –dijo.


	¿Cómo le podía dar un vuelco al corazón solo por oírle decir su nombre? Era una tontería, pero se había sentido como una tonta desde que se conocieron.


	—Debí imaginar que tenías uno de estos horribles aparatos –dijo, echando un vistazo al automóvil.


	Nick saltó del vehículo sin molestarse en abrir la puerta.


	—Estoy muy orgulloso de él –respondió.


	—Acompáñame. Te enseñaré el laboratorio.


	Para su sorpresa, Nick se mostró interesado en todo lo que le enseñó, desde las mesas hasta las neveras donde guardaban las muestras.


	—¿No vas a presentarme al doctor Leal?


	—El doctor Leal ha ido a analizar muestras de agua.


	Esperaba que no le hiciera más preguntas. No sabía mentir, pero tampoco podía decirle que el doctor Leal estaba en el embalse instalando una planta de cloración.


	—Me alegro. Eso significa que estoy enteramente a tu disposición. Muéstrame tus experimentos, doctora Werner.


	Rosalind rezó en voz baja mientras sacaba las muestras de la nevera. Se estaba jugando muchas cosas con aquella demostración.


	—He seleccionado una muestra de difteria y otra de fiebre tifoidea –anunció, colocando la gradilla de tubos al lado del microscopio.


	Se puso las gafas y empezó a preparar la placa, usando un cuentagotas para echar una muestra de agua teñida de azul. Gracias al tinte, las células de la difteria resultaban más visibles bajo el microscopio. Rosalind miró por la lente y ajustó el objetivo para enfocar los microorganismos.


	—Échale un vistazo –dijo.


	Nick se acercó al microscopio y ajustó el objetivo. Al cabo de un momento se apartó.


	—¿Has visto cómo se mueven?


	—Sí.


	Rosalind abrió la placa, dejó caer una gota de agua clorada y la volvió a tapar.


	—Ahora hay que esperar. Dentro de un rato veremos el efecto del agua tratada en las células de la difteria.


	En vez de coquetear con ella, Nick empezó a hacerle un sinfín de preguntas. ¿Qué cantidad de cloro había? ¿Cuánto duraría el efecto? ¿Podía alterar el resultado el hecho de que la muestra estuviera tapada?


	Era maravilloso que la estuviera tomando en serio. La escuchó con interés mientras le explicaba los distintos procesos para diluir el cloro. Después se puso a pasear por el laboratorio mientras le preguntaba por los libros, el material y hasta los fregaderos donde lavaban las placas.


	Finalmente se acercó a un objeto personal que tenía colgado encima de su escritorio. Se trataba de una vieja fotografía de sus padres, la única que conservaba. Se la hicieron poco después de su boda. Su padre miraba a la cámara con los ojos brillantes mientras su madre permanecía inmóvil, como si le diera miedo estropear el momento.


	—¿Son tus padres? –preguntó.


	Rosalind asintió.


	—Murieron de cólera cuando yo tenía diez años. Por ellos me impliqué en este proyecto.


	Lo que había dicho no bastaba para explicar la influencia de sus padres en su vida. Su muerte había hecho saltar su mundo en pedazos, cambiando su vida para siempre. Lo mismo les había pasado a las miles de personas que habían sufrido las desastrosas consecuencias del cólera.


	—Tu madre era una mujer muy guapa. Tienes sus mismos ojos. Tu padre tiene pinta de bromista.


	—Me temo que no le recuerdo lo suficiente.


	Solo recordaba las cosas que importan a un niño: que le gustaba molestarla escondiendo golosinas en los lugares más inesperados, que tenía la voz bonita y que le cantaba nanas todas las noches. Nunca tuvo la oportunidad de conocerlo de adulta.


	—Es tan injusto... Mis padres tenían muchas aspiraciones, pero murieron antes de que pudieran hacerlas realidad. Mi padre estaba escribiendo un libro sobre las aves de Norteamérica. En cuanto a mi madre, quería aprender a tocar el violín. Mi padre encargó uno en Nueva York, pero llegó una semana después de que ella muriera. Tantos sueños sin cumplir, y todo por un simple vaso de agua.


	Rosalind acarició el marco de la foto con el dedo. Apenas podría recordar su aspecto si no fuera por esa foto.


	—A medida que pasa el tiempo parecen alejarse cada vez más. Gus apenas los recuerda, y cuando yo muera, no quedará nadie para recordar lo buenas personas que eran. No sé por qué me molesta tanto, pero es así.


	Nick no dijo nada. Se limitó a mirarla con aire comprensivo.


	Una hora después llegó el momento de mostrarle las muestras tratadas. Rosalind puso las placas bajo el microscopio y ajustó el objetivo para enfocar las células. Después las examinó buscando señales de vida. Como esperaba, no había ninguna. Disimulando una sonrisa, se apartó del microscopio e invitó a Nick a que echara un vistazo.


	La rueda de enfoque era diminuta en comparación con el tamaño de su mano. Nick ajustó el objetivo y miró por la lente con el ceño fruncido. Parecía que no iba a acabar nunca, pero no quería meterle prisa. Tenía que comprobar que el método había funcionado, y hacerlo llevaba su tiempo.


	—Están muertas –dijo al fin.


	—Sí.


	Su hermoso rostro parecía contrariado.


	—¿Pero es inofensivo?


	Rosalind se acercó a la nevera sin decir nada, sacó una jarra de agua y se sirvió un vaso. Le miró a los ojos mientras tomaba el primer sorbo. Luego siguió bebiendo hasta que se lo terminó.


	—¿Era agua tratada?


	—Sí, es la única que bebemos aquí. Llevo años tomándola.


	—¿Y nunca has experimentado efectos secundarios?


	—Nunca. El cloro es rápido y barato. Puede desinfectar litros y litros de agua de manera sencilla e inofensiva.


	Nick se cruzó de brazos y la miró con desconfianza.


	—Nunca reemplazará a la filtración.


	—Por supuesto que no. Necesitamos las dos cosas. En vez de multiplicar las plantas de filtrado, basta con añadir un poco de cloro. Creo que ha llegado el momento de intentarlo.


	—El cloro huele mal. A la gente no le gusta.


	—Es posible, pero estamos ajustando las cantidades. Dentro de poco nadie lo notará.


	—Hasta que lo perfeccionéis, seguiremos con las plantas de filtrado –zanjó Nick.


	Rosalind frunció el ceño. Era el mismo tono que había usado en el juicio. Como si fuera la mayor autoridad en el tema del agua, cuando lo único que hacía era aferrarse a una técnica anticuada, incapaz de responder a las exigencias de las ciudades modernas.


	—La filtración funciona –insistió Nick–. Puede que las plantas de filtrado sean lentas y costosas, pero funcionan, y son inofensivas. Dices que el cloro acaba con la difteria, y lo he visto, pero ¿qué efectos tiene en el riñón humano? ¿Y en el hígado?


	—Llevo tres años bebiéndolo y no me ha pasado nada.


	—¿Y qué me dices dentro de diez años? ¿O veinte? ¿O cincuenta?


	—No lo sabemos, pero conocemos los efectos del cólera, y son terribles. Los niños pueden morir en cuestión de horas, y los adultos, en un día. Y te equivocas si crees que la filtración sirve para eliminar las células microscópicas que has visto. Aferrarse a esa técnica es anticuado y peligroso.


	Nick agachó la cabeza y suspiró. Era una transformación fascinante, como si de pronto se hubiera convertido en un hombre nuevo, más paciente y amable.


	—Rosalind, los dos queremos lo mismo: agua limpia y segura para todo el mundo. Si lo que acabas de enseñarme es inofensivo –dijo, señalando el microscopio–, bailaré por las calles para celebrarlo. Pero hasta que lo sepamos, tendremos que conformarnos con lo que hay. Sé que las plantas de filtrado son feas y caras. A nadie le gustan. Ojalá hubiera otra solución, pero de momento es lo único que tenemos.


	Parecía muy comprensivo y conciliador. Pero no podía darse por vencida.


	—La cloración es mejor, estoy segura.


	—Rosalind, me encanta la gente como tú: soñadores que quieren cambiar el mundo, aunque de vez en cuando tengan que enfrentarse a hombres como yo. Discutimos porque no podemos permitirnos una equivocación. Nos estamos jugando la seguridad de mucha gente.


	Nick se acercó a ella mirándola a los ojos. Su arrogancia habitual había desaparecido.


	—Lo siento –dijo–. Sé que esperabas convencerme.


	Rosalind asintió. Se sentía culpable ocultándole los planes del doctor Leal. De conocerlos, no se mostraría tan comprensivo.


	Nick agachó la cabeza para verla mejor.


	—¿Me tendrás en cuenta algún día? ¿Como pretendiente? No tengo estudios, ni sé hablar idiomas, ni sé qué cubierto usar en las cenas elegantes, pero creo que eres una mujer maravillosa, doctora Werner.


	Rosalind sintió que se le encogía el corazón. La habían cortejado en Alemania, pero nunca se había sentido atraída por un hombre tan distinto a ella. Se sintió halagada, pero lo que más le conmovió fue su sinceridad.


	Le habría gustado mostrarse igual de sincera, pero no podía revelar los planes del doctor Leal.


	—Ojalá no hubiera un juicio entre nosotros –dijo.


	—Dentro de dos meses y medio todo habrá terminado. ¿Me dejarás cortejarte entonces?


	—Sí.


	Solo era una palabra, pero bastó para que el rostro de Nick se iluminara de alegría.


	—Haré todo lo que pueda para ayudarte en tus investigaciones. Si necesitas recursos, te los daré. No sé cómo funcionan los experimentos, pero dime lo que necesitas y lo conseguiré. Sé lo que he visto en esas muestras, pero tienes que demostrarme que es seguro antes de poder defenderlo. No sé si nos llevará años o décadas, pero te ayudaré. Puedes contar conmigo, Rosalind.


	En cuestión de una hora, Nick había abierto su mente y había dado un paso más hacia la solución. No parecía tener ningún deseo de aferrarse a su antigua postura. Lo único que quería era descubrir la mejor forma de desinfectar el agua. Le habría gustado ser igual de sincera, confesarle lo que estaba pasando en el embalse de Boonton y suplicarle que la perdonara.


	Pero no podía hacer eso. Nick no podía descubrir nunca el plan del doctor Leal, ni el papel que ella había jugado en él. Todo el respeto que le tenía se esfumaría en un abrir y cerrar de ojos si le decía la verdad.


	Capítulo 7


	El viernes, Nick llegó al edificio de su hermana antes del amanecer. Cogió en brazos a su hija, que estaba medio dormida, y entró en el ascensor que le llevaría al apartamento de Lucy en la sexta planta. Quería decirle una cosa en persona, y como ella y su marido salían pronto a trabajar, necesitaba interceptarlos antes de que se fueran.


	Tanto Lucy como su esposo trabajaban en la prensa. Lucy era telegrafista en Associated Press, la agencia de noticias más importante de América. Su marido dirigía la oficina neoyorquina de Reuters, su equivalente inglesa. Entre los dos, Nick siempre sabía lo que estaba pasando en la ciudad.


	Si Reuters no había recibido la noticia que venía a contarles, seguramente AP sí, y Nick no quería que su hermana se enterase por la prensa.


	Su tío, el hombre que les había hecho la vida imposible durante años, había muerto. La última vez que lo había visto fue en un tribunal, el día que su hijo fue condenado a diez años de cárcel gracias a las pruebas que Lucy entregó a la policía. Desde entonces no había vuelto a verlo, ni a él ni a su mujer. Nick se había enterado de su muerte esa noche y estaba inesperadamente preocupado.


	Y avergonzado. Heredar una fortuna le había enseñado que la familia era lo más importante. A todo el mundo le gustaba cenar en buenos restaurantes y llevar ropa bonita, pero nada podía reemplazar el amor y la seguridad que proporciona una familia.


	El tío Thomas era una mala persona que podía rivalizar con cualquier villano de Shakespeare, pero él y su tía Margaret tenían un matrimonio sólido. Por más que lo despreciara, sabía que su viuda lo estaría pasando mal. Era algo que él mismo había experimentado de primera mano. No sabía cómo contárselo a su hermana sin volver a abrir la caja de los truenos, pero Lucy necesitaba saberlo, y no quería que se enterara por otro.


	—Voy al apartamento de lady Beckwith –le dijo al ascensorista.


	Se sentía ridículo llamando a su hermana por el título, pero ¿qué podía hacer? Al fin y al cabo se había casado con un barón.


	Mientras el ascensor les llevaba al apartamento de su hermana, despertó a Sadie. Les abrió la puerta Colin, vestido con un batín de seda encima de la camisa y los tirantes.


	—Buenos días, Nick. Vaya, ¿a quién tenemos aquí? –preguntó, acariciando los rizos de su sobrina–. Pasad. Hemos hecho tortitas. ¿Lucy? Ha venido tu hermano.


	Nick entró en el apartamento, tan distinto a la casa donde Lucy y él habían crecido. En vez de los muebles viejos que los Drake habían heredado durante generaciones, el apartamento de Lucy estaba lleno de antigüedades del siglo XVII, traídas de la mansión de Colin en Inglaterra. Siempre se sentía un poco incómodo sentándose en sillas que probablemente habrían pertenecido a un rey o a un duque.


	En ese momento entró Lucy, vestida con una falda negra y una blusa amarilla que contrastaba con su pelo negro.


	—¿Qué pasa? –preguntó.


	—Voy a llevar a Sadie a casa de los padres de Bridget. Tengo que ausentarme unos días de Nueva York. Ha ocurrido algo inesperado.


	Lucy se sentó y lo miró con preocupación.


	—¿El qué?


	—El tío Thomas ha muerto.


	Colin lo miró con el ceño fruncido.


	—¿Estás seguro? La mala hierba nunca muere.


	Se produjo un incómodo silencio. El tío Thomas había hecho mucho daño a su familia, y no esperaba que Colin le tuviera demasiada simpatía.


	—¿Cómo te has enterado? –preguntó su hermana.


	Nick no quería contárselo. Lucy había cortado las relaciones con la familia de su tío, y pensaba que Nick había hecho lo mismo.


	Pero no era así. A las pocas semanas de ganar el pleito, había empezado a sentirse culpable. No le costó trabar amistad con uno de los mayordomos de Oakmonte, la finca donde sus tíos llevaban viviendo desde hacía treinta años. Su tío había comprado la mansión con el dinero que le robó a su abuelo, y hasta entonces, Nick no había puesto un pie en la propiedad. Pero los mayordomos tenían un precio, y Nick había pagado gustoso para que le informaran de todo lo que ocurría en la casa.


	—He recibido una llamada de uno de los criados de Oakmonte –confesó, sentándose a la mesa con su hija en brazos.


	Lucy lo miró con expresión de sorpresa.


	En ese momento Sadie se despertó, vio las tortitas y extendió el brazo para coger una. Nick le dio un cachete en la mano.


	—¿Podemos robaros una de vuestras apetitosas tortitas? –preguntó–. Al parecer no estoy alimentando bien a mi hija.


	Lucy fue a llenar un plato para los dos. A juzgar por la brusquedad de sus movimientos, era evidente que no aprobaba sus contactos con los criados de Oakmonte. Y aún no sabía ni la mitad.


	Nick sentó a Sadie en una silla mientras su hermana le servía un plato de tortitas con fresas. Sadie cogió una fresa con los dedos y se la metió en la boca con una sonrisa.


	—¿Y cómo fue? –preguntó Lucy mientras se sentaba.


	—El tío Thomas llevaba varios meses sufriendo ataques. Ninguno de los médicos que consultaron supo ayudarle. Anoche sufrió un ataque muy grave y murió unas horas después.


	—No puedo decir que lo sienta, pero gracias por informarme. ¡Y gracias por traer a Sadie! Parece que ha crecido varios centímetros desde la última vez.


	Lucy le ofreció una taza de café, pero Nick no quiso aceptarla. De pronto tenía ganas de llorar y no quería que nadie lo supiera. Agachó la cabeza, avergonzado, y besó el pelo de Sadie. Su bebé olía a jabón de verbena y a felicidad.


	Salvo que ya no era su bebé. Era una niña que sabía andar, vestirse y hablar como una persona mayor. Bridget se habría sentido orgullosa de ella.


	—Nick, ¿qué pasa? –susurró Lucy.


	Nick trató de poner orden en sus pensamientos. No sabía cómo expresar aquella mezcla de tristeza y culpabilidad. Por una vez en su vida quería hacer las cosas bien.


	—Luce, tú no sabes lo que significa perder a tu esposa –dijo al fin–. Un día tienes a una amiga y una compañera, y al siguiente... En fin, la tía Margaret tiene que ser muy desgraciada, y siento compasión por ella.


	Hizo una pausa para beber un sorbo de café. Al menos la tía Margaret sabía que su marido estaba enfermo y tuvo tiempo de prepararse para el duelo. Él no tuvo esa suerte.


	—Tu tía estará bien. Siempre ha sido una superviviente –dijo Colin con frialdad.


	Pero Nick no estaba tan seguro. Margaret había emparentado con los Drake y había apoyado a su esposo en su venganza familiar, pero en realidad, todas las fechorías las habían orquestado el tío Thomas y su hijo. Ahora, el marido de Margaret había muerto, su hijo estaba en la cárcel y su reputación, por los suelos. Además, en los últimos años su tía había hecho algo que admiraba: había obtenido un título universitario. A pesar de haber perdido toda esperanza de formar parte de la élite social neoyorquina, su tía se había puesto manos a la obra y había hecho algo que merecía la pena. El mayordomo que le pasaba información le contó que después de licenciarse se había puesto a trabajar en una escuela, enseñando a leer a mujeres inmigrantes.


	—Voy a dar el pésame a la tía Margaret –anunció–. Ya es hora de acabar con esta disputa familiar. Iré a Oakmonte, y si me lo permiten, asistiré al funeral del tío Thomas.


	—Yo no me acercaría a esa mujer –le advirtió Colin–. Es verdad que ha abierto una escuela para inmigrantes, pero lo ha hecho con la esperanza de congraciarse con los Vanderbilt. Margaret siempre ha sido una arribista.


	Nick frunció el ceño. Puede que no lo dijera con mala intención, pero su comentario le pareció terriblemente clasista. Era el mismo desprecio al que su hija tendría que enfrentarse algún día. La hija de un fontanero nunca sería aceptada del todo en la alta burguesía de Manhattan. Los intrusos necesitaban aliados. Sadie necesitaría aliados.


	—Sus motivos no importan –respondió.


	Margaret era un ser humano que acababa de perder a su esposo, y Nick estaba dispuesto a ofrecerle el consuelo que necesitaba.


	—Me parece que no has terminado de entender qué clase de persona es tu tía –insistió Colin–. Hace dos años, alguien orquestó una campaña en Londres para que me quitaran el título.


	—No sabía que te podían quitar el título.


	—Hace falta una ley del Parlamento. No suele ocurrir, pero alguien lo intentó. Enviaron mensajes anónimos a la Cámara de los Lores y publicaron artículos en periódicos sensacionalistas, sugiriendo que estaba implicado en una red de prostitución. Gracias a Dios, fue un absoluto fracaso. Su único objetivo era avergonzarme, y lo consiguieron. Contraté a un detective privado para descubrir de dónde venían los artículos. No conseguí averiguar la fuente, pero los pagos procedían de Saratoga, Nueva York. Y no conozco a nadie en Saratoga a excepción de tus tíos.


	Nick vaciló. Toda su infancia había vivido aterrorizado por su tío, pero Margaret siempre se había mantenido al margen. Era su esposo el que llevaba la iniciativa.


	—¿Entonces no sabes si fue Thomas o Margaret quien inició los rumores?


	—Los dos eran tal para cual –intervino Lucy–. Thomas daba la cara, pero siempre sospeché que el cerebro era la tía Margaret. No deberías relacionarte con ella, Nick.


	Colin y Lucy le miraron aguardando su reacción. Ninguno de los dos estaba dispuesto a perdonar a su tía.


	—Gracias por el desayuno –dijo, levantándose bruscamente–. No sé si tía Margaret me dará la bienvenida o me echará de su casa, pero no me importa. Solo sé que he cometido muchos errores, y tú también, Luce. Estoy dispuesto a perdonarla y a hacer las paces con ella. Mi familia no es lo bastante numerosa para prescindir de nadie. Si ella está dispuesta a pasar página, yo también.


	Lucy parecía dolida por sus palabras, pero Colin lo miró con expresión sombría.


	—Espero que no tengas que arrepentirte –dijo.


	Capítulo 8


	Nick se quedó mirando la mansión desde el carruaje. Había oído hablar de Oakmonte toda su vida, pero nunca había tenido la oportunidad de verla. Situada encima de una llanura, la casa recordaba al palacio de un rey, lo cual tenía sentido, porque su tía siempre había aspirado a la grandeza. Hija de un verdulero, Margaret se había adaptado sin dificultad a la vida de la clase alta: encargaba la ropa en París, tenía cocineros franceses y hablaba con un ligero acento británico.


	Todo eso se había venido abajo cinco años antes, cuando su hijo fue arrestado por intentar asesinar al presidente Roosevelt. El tío Thomas había intentado ayudar a su hijo y había estado a punto de ir a la cárcel, echando a perder su reputación y la de su mujer. El declive de la familia había sido obra de Lucy y de su marido. Ahora, Tom estaba en la cárcel, el tío Thomas estaba muerto y Margaret era la única superviviente.


	Nick no odiaba a su tía. Las pocas veces que había coincidido con ella de niño le había parecido una mujer muy amable, que le daba bombones de una cajita que llevaba siempre consigo. Eran unos bombones deliciosos que se derretían en la boca, nada que ver con las barritas de cacao que compraba por un penique. Pero sobre todo recordaba su olor. Margaret llevaba un perfume de rosas que olía de maravilla. Desde entonces siempre asociaba el perfume de rosas con las mujeres elegantes.


	En ese momento, el carruaje se detuvo en el paseo que había delante de la mansión.


	—¿Podría esperar unos minutos? –le preguntó al cochero.


	Es posible que su tía le echara de Oakmonte antes de que pudiera poner los pies en la casa.


	—Sí, señor.


	Nick subió los escalones de la entrada y se extrañó al ver la casa tan tranquila. Su tío había muerto hacía dos días y esperaba que hubieran ido algunos vecinos a presentar sus respetos, pero no había nadie. Estaba todo tan silencioso que podía oírse el crujido de las hojas.


	Una doncella le abrió la puerta.


	—¿Está la señora Drake? He venido a darle el pésame. Soy Nick Drake.


	La doncella pestañeó varias veces al oír su nombre.


	—¿Es usted familiar suyo? –preguntó, muy sorprendida.


	Nick asintió. La doncella lo condujo al vestíbulo y le pidió que esperara un momento. A continuación desapareció por un pasillo de madera reluciente que olía a cera. Una hilera de ventanas arqueadas recorría la estancia, pero lo más impresionante era la doble escalinata que descendía desde el segundo piso, abrazando la entrada con sus tramos de escalones. Nick supuso que la casa habría sido testigo de muchas fiestas elegantes, pero ahora reinaba un absoluto silencio.


	Las tablas de madera crujieron cuando cambió de postura, haciendo eco en las paredes. Podía oírse hasta el sonido de su propia respiración.


	Finalmente, unas pisadas anunciaron el regreso de la doncella.


	—La señora Drake está en el jardín. Sígame, por favor.


	Vaya, así que iba a recibirle sin ceremonias. Habría sido más sencillo que le echara a patadas.


	Una vez fuera, no tardó en localizar a su tía. En medio del profundo jardín, su ropa de viuda formaba un marcado contraste con la hierba. El vestido negro resaltaba su esbelta figura, y el cuello almidonado le daba un aire distinguido. No compartían la misma sangre, pero los dos tenían el pelo negro. En ese momento su tía se encontraba en el jardín de rosas, con una cesta en el brazo y unas tijeras de podar en la mano.


	—Qué sorpresa –dijo, mirándole con sus fríos ojos azules.


	—He venido a darte el pésame.


	Su tía frunció el ceño.


	—Otra sorpresa. Me había parecido oír gritos de celebración desde Manhattan.


	Se lo merecía. Odiaba a su tío Thomas y no lamentaba su muerte, pero eso no significaba que no pudiera sentir simpatía por ella.


	—Es cierto que nuestras familias no se llevaban bien, pero lamento tu pérdida. Vine nada más enterarme.


	La mirada de su tía se suavizó.


	—¿Ha venido tu hermana?


	—No. Lucy tiene... obligaciones en la ciudad.


	—Supongo que estará muy ocupada impidiendo la publicación de la esquela –respondió Margaret con una amarga sonrisa. Al ver su expresión de extrañeza añadió–: Esperábamos la muerte de Thomas y teníamos preparada la esquela. Nuestro administrador la envió inmediatamente a los periódicos de Nueva York, pero ninguno de ellos ha querido publicarla. Me imagino que Lucy habrá tenido algo que ver.


	—No, señora. Lucy es una simple telegrafista. Ella no decide lo que se publica y lo que no.


	—Entonces habrá sido su esposo.


	A Nick no le sorprendió que Margaret se negara a mencionar el nombre de su cuñado. Ambos se tenían un odio profundo.


	—No he venido a discutir, tía. He venido a hacer las paces. No me queda mucha familia, y a ti tampoco. No hay ningún motivo por el que no podamos... no sé, llevarnos bien.


	Se produjo un momento de silencio. Le había tendido la mano, y ahora le tocaba a ella tomar la iniciativa. Margaret se quedó de pie en el jardín, mirándole con desconfianza. Parecía una serpiente a punto de atacar, pero ¿quién era él para juzgarla? Nadie dijo que hacer las paces sería fácil.


	Unas abejas zumbaron en las flores cercanas. Nick se puso a agitar las manos para ahuyentar un mosquito. Nunca le había gustado el campo.


	—¿Tienes algún contacto en la cárcel de Sing Sing? –preguntó su tía.


	Nick pestañeó. Un hombre rico podía tener contactos en cualquier parte, pero eso no significaba que fuera a usarlos.


	—Puede ser. ¿Por qué lo preguntas?


	—Me gustaría que mi hijo asistiera al funeral de su padre –respondió su tía con la cabeza alta.


	Por primera vez vio la fragilidad que se escondía bajo su coraza de indiferencia.


	—Veré lo que puedo hacer.


	—Gracias.


	La tía Margaret se dio la vuelta y empezó a podar un arbusto. La conversación había terminado.


	Nick se dirigió al pueblo más cercano y envió un telegrama a su abogado, ofreciéndose a pagar todos los costes asociados al transporte y la custodia de un preso. Pasó varias horas en el pueblo, esperando la repuesta con impaciencia. Era una negociación complicada que implicaba el soborno de varias personas, pero el dinero no le importaba. Si tenía que pagar para conseguir el perdón de Margaret, lo haría.


	Al final las negociaciones no sirvieron de nada y Tom no pudo asistir al funeral de su padre. Tía Margaret se tomó la noticia con estoicismo. Nick la encontró en la cocina, supervisando la comida del funeral. El menú incluía los platos favoritos de su tío: quiche de salmón, queso, panceta a la plancha y pastel de especias con jarabe de arce. La cocina era un hervidero de actividad, pero Margaret miraba por la ventana como si fuera una estatua.


	Había otro tema del que quería hablar. Podía ser doloroso para ella, pero necesitaba saberlo.


	—¿Vendrá Ellie al funeral?


	No había visto a su prima desde que desapareció de Oakmonte cuando tenía ocho años. De todos los Drake de Saratoga, Ellie era la única que le gustaba. No terminaba de entender por qué había sido apartada de la familia durante tanto tiempo.


	Margaret frunció el ceño al oír el nombre de su hija.


	—No, Ellie está en Roma y no llegará a tiempo.


	—Comprendo.


	Había oído rumores sobre el talento musical de su prima, pero lo único que recordaba era a una niña adorable de ocho años cuyos brazos apenas llegaban al teclado. Ellie quería jugar con su hermano y con sus primos, pero era varios años más joven y su hermano la ignoraba.


	«¿Por qué nadie quiere jugar conmigo?», se lamentaba. La tía Margaret le decía que se callara y la sentaba delante del piano para que siguiera practicando. La última vez que la había visto, Ellie estaba llorando a lágrima viva mientras trataba de interpretar una sonata.


	En fin, daba la impresión de que Ellie se había convertido en una mujer y que no quería saber nada de su familia.


	Aparte de la tía Margaret, solo seis personas asistieron al funeral: dos abogados, un socio de su tío, el sacerdote, el médico y Nick. Habían colgado esquelas en la iglesia local, pero no vino nadie. El cortejo fúnebre era ridículamente pequeño en comparación con el cementerio, que ocupaba varias hectáreas.


	Nick regresó a Oakmonte con el médico de la familia, que estaba furioso por la escasa asistencia.


	—Su tío vivía atormentado por el rechazo de la sociedad local. Adoraba a su mujer y quería compensar el daño que le había hecho, pero no lo consiguió. El estrés agravó su enfermedad.


	—¿Y mi tía?


	—Es difícil decirlo –respondió el médico sacudiendo la cabeza–. Margaret siempre ha sido una mujer muy reservada. La estuve observando en el cementerio: su rostro no reflejaba ninguna emoción, pero vi algo extraño en sus ojos. No sé si era pena o rabia, pero me preocupa. Thomas y ella siempre estuvieron muy unidos. No sé si será capaz de sobrevivir sin él.


	La comida fue otro fracaso. Los cocineros habían preparado docenas de pasteles, quiches y numerosas bandejas de fruta y verdura. Nadie esperaba a la alta sociedad de Manhattan, pero era evidente que Margaret había previsto la asistencia de algunos miembros de la sociedad local. Después del entierro, su tía se fue a su habitación, dejando a Nick en compañía del médico y de un socio de su tío, Bruce Garrett. Bruce era el dueño de una cantera situada en las afueras de Nueva York. Era un hombre bastante atractivo, con el pelo pelirrojo y las sienes plateadas.


	—Thomas financió mi cantera de piedra cuando nadie daba un centavo por mí –dijo–. Puede que no fuera un santo, pero era un hombre leal y esas cosas no se olvidan.


	Nick y Bruce habían coincidido en varias ocasiones, pero ninguno de sus encuentros había acabado bien. La ciudad se estaba quedando sin agua, y el Estado había empezado a construir un embalse en un terreno cercano a la cantera de Garrett, lo cual planteaba problemas. El agua del futuro embalse debía ser cristalina, y los desechos de la cantera era un motivo de continuas tensiones entre los dos.


	—Es posible que Thomas fuera un apestado, pero podían haber venido a apoyar a su mujer –dijo Bruce echando un vistazo al salón, que estaba casi vacío–. Han querido despreciarle hasta el día de su funeral.


	Nick echó una ojeada a los restos del banquete. Estos eran los desaires que más molestaban a su mujer. Bridget era una joven encantadora, pero no tenía sangre azul, ni clase, ni deseo de aparentar que la tenía. La élite de Nueva York había sido muy cruel con la chica de acento irlandés que se había atrevido a ascender socialmente. Al final había tenido que regresar a su antiguo barrio para relacionarse con las empleadas de la sombrerería donde trabajaba de soltera.


	Pero Nick no iba a abandonar a su tía tomando el próximo tren a Nueva York. Al menos haría un esfuerzo para reconciliarse con ella. Él sabía más que nadie lo que era perder a un ser querido.


	x


	Se despertó antes del amanecer, deseando volver a casa. El primer tren a Manhattan no salía hasta las diez, así que bajó a la primera planta, buscando algo para leer. La casa había sido construida para impresionar, así que tenía que haber una biblioteca por alguna parte. Recorrió los pasillos de techo alto y paredes cubiertas de antiguos tapices europeos. Sus pisadas hicieron eco en las paredes. La mansión era fría, solitaria y demasiado grande para una mujer que se había quedado sin familia.


	Al final de un pasillo vio unos libros a través de una puerta abierta. No leía un libro desde que estaba en el colegio, pero hojeaba dos periódicos diarios y tres revistas semanales para mantenerse al día. La casa estaba muy aislada y no recibía la prensa diaria, pero podía buscar un libro para pasar el rato.


	Acababa de entrar cuando vio a Margaret. Su tía estaba sentada en el escritorio de la esquina, mirándole fijamente. ¿Cómo podía ser tan bella y tan fría al mismo tiempo? Su vestido, el mismo que el día anterior, contrastaba con los cálidos colores de la habitación.


	—Lo siento, no sabía que estabas aquí –le dijo.


	Su tía posó en él sus inquietantes ojos azules. Estaba pálida como un muerto.


	—¿Te importa? –preguntó Nick señalando la estantería–. Aún quedan unas horas para que salga mi tren.


	Margaret le respondió con un asentimiento. Nick se acercó a examinar los libros, pero no lograba concentrarse. Sentía su mirada clavada en él, observándole, juzgándole.


	—Perdí a mi mujer hace tres años –dijo, agachando la cabeza–. Imagino cómo te sientes.


	Nick se dio la vuelta y le sorprendió encontrar a su tía llorando. Margaret apretó los labios y se secó las lágrimas con la mano.


	—Puede que ahora no lo creas, pero lo superarás –le dijo, sentándose a su lado.


	—Nadie me entiende –susurró su tía mirando por la ventana–. Creen que porque Thomas tenía problemas con la justicia, era una mala persona, pero no es cierto. Yo le quería con todo mi corazón. Le echaré de menos el resto de mi vida.


	Nick no respondió. Su tío Thomas no era santo de su devoción, pero no quería decir nada en su contra.


	—Ya no me quedan razones para vivir –prosiguió su tía, mirando por la ventana con serenidad–. Esta mañana me puse a mirar el techo y pensé que no me importaría morir.


	—No digas eso. Ya sé que cuesta creerlo, pero volverás a sonreír. Y luego llegará un momento en que te des cuenta de que ha pasado un día entero sin pensar en él.


	Un destello de rabia asomó en los ojos de su tía, pero desapareció al instante. A lo lejos se oyó el tictac de un reloj, enfatizando el terrible silencio. Él no podría vivir solo en una casa tan aislada, pero puede que su tía no tuviera otra opción. Aunque había intentado redimirse fundando aquella escuela de inmigrantes, nadie había ido al funeral de su esposo. Era una apestada y lo seguiría siendo. Tenía que hacer algo para ayudarla.


	—He asumido un puesto importante en Nueva York –dijo–. Dentro de unas semanas daré un discurso en Central Park. ¿Te apetece venir a verme?


	Le pareció oír protestar a su hermana, pero Lucy era libre de hacer lo que quisiera. A él no le apetecía hacer leña del árbol caído.


	La tía Margaret parecía conmovida por la invitación, pero no supo qué responder. Miró a su alrededor, buscando las palabras.


	—Me parece un gesto muy educado por tu parte.


	—Es la primera vez que me llaman educado –respondió él, riendo.


	Lucy decía que era una fuerza de la naturaleza, y la mayoría de los burócratas que trabajaban con él pensaban que su nombramiento había sido un error.


	—Estarán todos deseando que meta la pata. Será agradable tener una cara conocida entre el público.


	Nick miró a su tía y vio que estaba a punto de llorar otra vez.


	—Has venido al funeral de Thomas. Lo menos que puedo hacer es ir a tu discurso.


	Estaba deseando volver a casa, pero le daba pena dejarla allí. Cuando Bridget murió estaba rodeado de su familia, sus amigos y sus compañeros. Los primeros días estuvo vagando como un alma en pena, incapaz de creer que su joven esposa había muerto. La compañía de los demás le había ayudado, pero Margaret no tenía a nadie a quien recurrir aparte de los sirvientes.


	—¿Va a venir Ellie? Ya sé que está en Roma y que no ha podido asistir al funeral, pero me imagino que querrá hacerte compañía.


	—No quiero interferir en su carrera –respondió su tía sacudiendo la cabeza–. Ahora mismo es una de las pianistas más famosas de Europa. Reyes y príncipes acuden a Roma a verla tocar. Estamos... estoy muy orgullosa de ella.


	Ellie siempre había tenido mucho talento para la música, pero le sorprendía que hubiera tenido tanto éxito. Cuando era niña, sus estudios se vieron interrumpidos por una enfermedad pulmonar. Más tarde la enviaron a un colegio especial para que dejara de tartamudear, y finalmente a un internado extranjero para que estudiara piano. Desde entonces no había vuelto a verla.


	—¿Podrías darle recuerdos de mi parte?


	Su tía volvió a mirarle con aquella expresión imposible de descifrar. Era difícil saber si sus ojos reflejaban odio, remordimiento o angustia. Lo único que estaba claro era que no quería hablar de su hija.


	—Por supuesto –dijo al fin.


	Fue un alivio dejar Oakmonte, aunque no supiera si había conseguido solucionar la disputa familiar. La frialdad de tía Margaret era tan distinta a la franqueza de Rosalind... La tensión de los últimos días se esfumó ante la perspectiva de volver a verla. Desde que la conoció, se sintió atraído por su inteligencia y su naturalidad.


	El aplazamiento de tres meses los tenía en una incómoda tierra de nadie, y estaba harto de esperar. La semana siguiente la tenía llena de obligaciones, pero siempre que pudiera se dedicaría a cortejar a la doctora Werner. Quería una mujer sencilla y honesta en la que pudiera confiar, y cada día estaba más convencido de que esa mujer era Rosalind.


	Capítulo 9


	Rosalind recorrió el sendero que conducía al embalse de Boonton. Era julio, y las hojas verdes de los alerces le recordaron a las montañas de Alemania. Le encantaba todo lo que tenía que ver con el campo: el aroma húmedo y terroso del suelo, el canto de los pájaros, el cielo inmenso y protector...


	Pero hoy no tenía tiempo para fijarse en esas cosas. Hoy era su última oportunidad para convencer al doctor Leal de que no echara cloro en el embalse. Los fondos que Nick le había prometido podían resolver el problema. Después de su visita al laboratorio era evidente que podía contar con él. Nick había jurado bailar por las calles si lograba demostrar la eficacia del cloro, y le había prometido recursos para su proyecto. Con ese dinero podría acelerar sus investigaciones y demostrar que el cloro era inofensivo. Esa promesa era su única esperanza para convencer al doctor Leal.


	El embalse de Boonton se encontraba a cuarenta kilómetros de Jersey, y estaba rodeado de un muro protector que parecía una fortaleza. Antes de llegar a la ciudad, el agua pasaba por un planta de filtrado de arena y sulfato de aluminio que eliminaba las algas y los desechos. En el buen tiempo, el sistema de filtrado apenas servía para cumplir su función; en época de lluvias fracasaba estrepitosamente.


	El pequeño edificio que alojaba la planta de cloración había sido construido justo al lado del embalse. Por fuera parecía inofensivo, pero por dentro albergaba un sistema revolucionario de bombeo que podía cambiar el mundo. Al entrar percibió un fuerte olor a hipoclorito de calcio.


	El doctor Leal y el señor Fuller estaban conectando la bomba de agua con las líneas de alimentación. Antes de echar el cloruro de calcio debían verterlo en un depósito de agua para diluirlo. El señor Fuller era el ingeniero encargado de supervisar el proyecto, y el doctor Leal llevaba varios días trabajando con él.


	Los dos se asustaron cuando la vieron entrar. El doctor Leal frunció el ceño y la saludó con frialdad. Desde que le reveló sus intenciones había estado tratando de disuadirle. Pensaban conectar el sistema al día siguiente, así que tenía menos de un día para convencerle.


	—Espero que haya venido a desearnos suerte –dijo el doctor Leal.


	—Sabe perfectamente que no.


	El señor Fuller siguió conectando el aparato con movimientos rápidos y eficientes. A Rosalind le recordó la facilidad con que Nick instalaba los baños en el orfanato.


	—Nicholas Drake ha accedido a financiar pruebas sobre los efectos del cloro en el ser humano –dijo.


	Casi no se atrevía a pronunciar su nombre. Sabía que Nick se pondría hecho una furia si se enteraba de lo que estaban haciendo.


	—Hemos hecho infinidad de pruebas –respondió el doctor Leal–. Mi padre estaba investigando la desinfección química antes de que usted naciera.


	Rosalind pestañeó al oírle hablar de su padre. Ella se había especializado en enfermedades infecciosas tras la muerte de sus padres, igual que el doctor Leal, cuyo padre había sido médico en la Guerra Civil. Aunque no resultó herido en el campo de batalla, el padre del doctor contrajo amebiasis durante la guerra. Sobrevivió a la infección, pero sufrió sus agotadoras secuelas durante diecisiete años antes de sucumbir por completo a la enfermedad. Sufrió una muerte lenta y dolorosa, y todo por beber agua contaminada.


	—Tenemos que hacer un esfuerzo para comunicarnos con la gente –dijo Rosalind–. Nadie lee nuestros informes científicos: ni siquiera conseguimos convencer al juez McLaughlin. El juez escuchó a Nick porque habla el lenguaje de la calle. Tenemos que librar la batalla en los periódicos, en las iglesias y las escuelas.


	—¿Y cuánto tiempo nos llevará eso? –preguntó el doctor Leal.


	Rosalind no supo responder. Lo único que sabía era que Nick se había puesto hecho una furia ante la posibilidad de que alguien utilizara a su hija de conejillo de Indias. Y en el fondo tenía razón. Si no conseguía convencer al doctor, más de doscientas mil personas serían sometidas a un experimento sin su permiso.


	El señor Fuller no se mostró tan paciente como el doctor Leal.


	—Sabe que tenemos razón. Sabe que estamos actuando en interés de la gente, y a pesar de eso se opone al proyecto y nos pide más pruebas que tardaremos años en completar. ¿Quién es aquí el irresponsable, doctora Werner? ¿Nosotros o usted?


	Su tono de voz le molestó. La exposición prolongada al cloro podía ser peligrosa, pero más peligroso era no hacer nada.


	—El año pasado, más de cien personas contrajeron la fiebre tifoidea en Nueva Jersey por beber agua de este embalse –siguió diciendo el señor Fuller–. El brote podía haberse evitado, ¿y qué hizo el juez? ¡Encargar otra planta de filtración! Sabemos que es imposible filtrar las bacterias del suministro de agua. La filtración solo sirve para tranquilizar a la gente. Pues bien, estoy harto de tranquilizarla. Prefiero protegerla clorando el agua del embalse. Dentro de unos días, todos los ciudadanos que beban esta agua estarán más seguros que hoy. ¿Cuánta gente tiene que morir para que se decida a actuar?


	Rosalind miró con aprensión el conjunto de tubos, depósitos y bombas de agua. Tenían mal aspecto y olían aún peor, pero todo lo que había dicho el señor Fuller era cierto. Una vez que el cloruro de calcio se hubiera vertido en el embalse, solo quedarían restos microscópicos. La única huella que el cloro dejaría en el agua sería la muerte de las bacterias.


	—¿Va a guardarnos el secreto? –preguntó el doctor Leal.


	Rosalind se quedó mirándolos. Había llegado el momento de la verdad. Más que un médico bondadoso, el doctor Leal parecía un guerrero listo para la batalla. El señor Fuller la miraba con aire amenazante, como si fuera una hormiga y estuviera deseando aplastarla.


	Tragó saliva. No es que les tuviera miedo, es que no sabía qué hacer. Aquello iba en contra de las normas. No podía mantenerlo en secreto, la gente tenía derecho a saberlo. Sabía que liberar cloro en el suministro de agua era una violación del protocolo científico.


	Pero también sabía que todos estarían más seguros cuando desinfectaran el agua. La semana anterior leyó que dos niños más habían enfermado de fiebre tifoidea. Eso no habría pasado si la planta de cloro estuviera funcionando.


	—Podría ayudarnos –dijo el doctor Leal–. Necesitamos recoger muestras y analizarlas. Hay mucho trabajo, y no quiero recurrir a desconocidos. Tenemos que analizar el agua en varios puntos de la ciudad para ajustar las cantidades. ¿Está dispuesta?


	Rosalind agachó la cabeza. Si se comprometía con el proyecto, ya no podría echarse atrás. Aquella decisión podía ser la culminación de un sueño, o un desastre que dañaría a miles de personas y hundiría su carrera para siempre.


	En cualquiera de los casos, Nick nunca la perdonaría.


	Su mente no terminaba de decidirse, pero su corazón sabía qué era lo mejor.


	—Está bien –dijo–. Les ayudaré.


	x


	Rosalind regresó a su casa con tristeza. Todo estaba exactamente igual a como lo había dejado: los jardines cuidados con esmero, la agradable sombra de los tilos, las banderas americanas ondeando en los porches, el ladrido de los perros en la distancia... Todo parecía normal. Unos niños jugaban al tejo en la calle, y una vecina regaba las hortensias junto a la ventana.


	Al día siguiente a la misma hora, el agua clorada llegaría a todas esas casas y nadie lo sabría. Sus vecinos seguirían bebiendo, cocinando y bañándose en esa agua, ajenos al cambio revolucionario que acababa de producirse.


	Y ella no podría decir nada. Para bien o para mal, ahora formaba parte del plan del doctor Leal y haría todo lo que estuviera en su mano para facilitarlo.


	De pronto sintió una opresión en el pecho que le impidió respirar. Solo quedaban unos metros para llegar a casa, pero tuvo que apoyarse en un roble para recuperar el aliento.


	Al otro lado de la cerca se oyó una risa. Era su cuñada, Ingrid. Como casi nunca la oía reír, Rosalind se acercó a mirar entre los arbustos. Gus e Ingrid estaban sentados en el porche, abrazados. El amor que irradiaba el rostro de su hermano podía apreciarse desde allí. Ingrid sonrió y susurró algo al oído de su esposo, que soltó una carcajada.


	La escena la entristeció aún más. Una mujer con secretos no merecía ser amada. Ayer a esa misma hora estaba disfrutando de las atenciones de Nick Drake. Ahora, todo eso había terminado. Si Nick llegaba a enterarse de lo que iba a hacer, la despreciaría para siempre.


	Rosalind rodeó el seto de la casa y abrió la verja. Tanto Ingrid como su hermano se asustaron al verla.


	—Hola, Rosalind. ¿Cómo te ha ido el día? –preguntó Gus.


	—Bien. Nada interesante –respondió.


	Acababa de llegar a su casa y ya había empezado a mentir.


	x


	Nick estaba encantado con su nuevo trabajo, aunque este no estaba exento de dificultades. Dos asesores habían dimitido porque no se sentían capaces de llevar las riendas, pero Nick no estaba dispuesto a fallar.


	Al fin y al cabo era el hombre perfecto para el puesto. Sabía lo que necesitaban los fontaneros. Comprendía las dificultades que entraña instalar tuberías bajo los ríos, las rocas y las montañas. Los trabajadores confiaban en él, y los políticos también. Desde el día de su nombramiento había firmado dos contratos, apaciguado una rebelión en la Séptima Avenida y contratado a doscientos hombres para trabajar en el embalse. Había hecho más cosas en una semana que su predecesor en seis meses. En su vida se había sentido tan orgulloso.


	Solo había un pequeño problema: no podía dejar de pensar en una científica cuyos ojos azules quedaban parcialmente ocultos tras unas gafas de metal. Le encantaban sus gafas, sus frases pretenciosas y su honestidad.


	Durante el día, Rosalind interrumpía constantemente sus pensamientos. Cuando se metía en las alcantarillas a inspeccionar una cañería nueva y salía a la calle cubierto de suciedad, le parecía oír su voz diciendo: «No hay problema que no pueda resolverse con un poco de jabón y agua caliente». Cuando se lavaba en el baño, se preguntaba si la lejía sería tan buena como el cloro. Le emocionaba pensar que, probablemente, Rosalind conocía la respuesta.


	Acababa de sentarse en su despacho cuando su secretaria llamó a la puerta.


	—Ha llamado su ama de llaves –dijo–. Quiere saber cuánta gente asistirá a la cena de esta noche.


	Nick frunció el ceño.


	—Tres adultos y Sadie –respondió.


	Rosalind había rechazado su invitación. La había llamado dos veces desde que volvió de Oakmonte, y las dos le había dicho que no, alegando que tenía mucho trabajo. Estaba deseando volver a verla, pero sobre todo quería presentarle a su hija. Estaba tan seguro de que vendría, que había invitado a cenar a su hermana y a su marido para que pudieran conocerla.


	En fin... ¿qué podía hacer? Parte del atractivo de Rosalind residía en la devoción a su causa. No podía reprocharle que quisiera trabajar. Al parecer estaba tan ocupada que había mandado a su hermano a darle el recado. Si hubiera sido una persona suspicaz, pensaría que le estaba evitando.


	Eran las seis cuando llegó a su apartamento. Vivía en una casa elegante, pero de muebles sencillos y baratos. No le gustaban las molduras doradas ni las baratijas. Todo lo que le rodeaba era fuerte, sólido y masculino.


	Todo menos la habitación de su hija. Sadie tenía todo lo que una niña podía desear: un piano en miniatura, un caballito de ébano tallado y una casa de muñecas que parecía el palacio de Versalles. Al otro lado de la habitación había una estantería de libros, un mapa del mundo y un baúl lleno de juguetes.


	Sadie estaba sentada con su niñera, leyendo un cuento en francés.


	—Bonne soirée, Monsieur Drake –dijo la joven.


	—Hola, Jeannie –respondió él.


	No tenía ni idea de lo que acababa de decir, pero era importante que Sadie aprendiera idiomas. Por eso había contratado a una niñera francesa, para asegurarse de que Sadie hablara la lengua a la perfección. También había contratado a un tutor para que le enseñara modales y a un cocinero para que aprendiera a apreciar la buena comida. Su intención era enviarla a un internado, y no quería que se avergonzara por no saber distinguir entre el caviar y las alcaparras. Él no podía enseñarle esas cosas, pero sus empleados sí.


	Su hija se puso a saltar por la habitación.


	—Papá, ¿me has echado de menos?


	Nick la cogió en brazos y la levantó en el aire.


	—¿Cómo no voy a echar de menos a la niña más bonita del mundo?


	Sadie rio de felicidad. Aún seguía riendo cuando la dejó en el suelo.


	—Los tíos van a venir a cenar con nosotros, ¿sabes?


	—¿Tengo que ponerme ropa elegante? –preguntó su hija frunciendo el ceño.


	—¿Cómo hay que vestirse para recibir a las visitas?


	—Con ropa elegante.


	—Exacto. Deja que Jeannie te ayude a elegir uno de tus vestidos y te ponga una cinta en el pelo. Vas a estar más guapa que una princesa.


	Nick inspeccionó el comedor y asintió con aprobación al ver los platos y los cubiertos alineados como centinelas. En el centro de la mesa había unas bandejas de porcelana y unos candelabros. Lucy y él eran de origen humilde, pero su cuñado había ido al colegio con los nietos de la reina Victoria y estaba acostumbrado a ese tipo de lujos. Además, quería que su hija creciera con todas las comodidades.


	En ese momento entró su ama de llaves para anunciarle la llegada de Lucy y su marido.


	—¿Dónde está esa mujer de la que tanto he oído hablar? –preguntó Lucy, poniéndole en las manos una tarta de manzana–. ¿La famosa científica?


	—No ha podido venir. Está muy ocupada con sus investigaciones.


	Puede que hubiera exagerado un poco al decir que era famosa. Rosalind aborrecía la publicidad, pero Nick estaba orgulloso de su trabajo y quería presumir de ella. Y sobre todo quería presentarle a su familia. Es posible que se hubiera precipitado un poco al invitarla, pero estaba harto de estar solo.


	—¿Cómo fue el funeral? –preguntó su hermana cuando estuvieron sentados.


	—Triste.


	No se le ocurría otra palabra para describir un funeral pensado para cientos de personas al que solo había acudido media docena.


	—¿Y Margaret? ¿No te sirvió una taza de té envenenada? –preguntó Colin.


	A Nick le molestó el desprecio con que lo dijo. Margaret no era perfecta, pero tampoco se alegraba de verla sometida al ostracismo.


	—Margaret se lo ha tomado bastante bien –respondió.


	Lo cual no era del todo cierto. Su marido había muerto, su adorado hijo estaba en la cárcel y su hija no quería saber nada de ella. Hacía veinte años que no veía a su prima, y eso le molestaba. Se puso a dar vueltas a su copa, pensando cómo abordar la cuestión.


	—¿Tienes algún contacto en Roma? –le preguntó a su hermana.


	Como telegrafista, Lucy se relacionaba con reporteros destinados a todos los rincones del mundo. Es posible que conociera a alguien en Italia.


	—AP tiene cuatro o cinco corresponsales en Roma, pero no tengo amistad con ninguno. ¿Por qué?


	—La tía Margaret dice que Ellie vive en Roma y que es una pianista famosa. ¿Tú sabes si es verdad?


	—No tengo ni idea –respondió Lucy encogiéndose de hombros–. Hace años que no pienso en Ellie.


	—¿Quién es Ellie? –preguntó Colin.


	—La otra hija de tía Margaret –respondió Lucy–. Fue un embarazo inesperado y es mucho más joven que Tom. Era muy extraño. Margaret idolatraba a su hijo, pero nunca tenía tiempo para Ellie. Era difícil no sentir lástima por ella. Siempre estaba deseando jugar con nosotros, pero Tom se portaba tan mal con ella que siempre la hacía llorar. Entonces aparecía la tía Margaret y se la llevaba a su habitación a tocar el piano.


	Ellie tenía un talento considerable para la música, pero no parecía disfrutarlo. Solo quería un poco de atención de los demás niños. Nick era el único que le hacía caso, pero ahora se arrepentía de no haber sido más amable con ella.


	—Si Ellie fuera una pianista famosa, saldría en los periódicos, ¿no?


	—Es posible –respondió Colin–. Las agencias reciben noticias cuando un compositor estrena una pieza nueva o hay miembros de la realeza entre el público. Así que a veces sí y a veces no.


	Aquello no era suficiente. Quería saber dónde estaba su prima y qué le había pasado. Ahora que el tío Thomas había muerto, había llegado el momento de reconciliarse con su familia.


	—¿No os parece un poco raro que nunca haya venido a Nueva York? El tío Thomas y la tía Margaret malcriaron a Tom, aunque nunca hiciera nada que mereciese la pena aparte de conspirar. ¿Cómo es posible que tengan otra hija que da conciertos para reyes y príncipes y que nunca hayan hablado de ella?


	—Este lenguado está exquisito –comentó Lucy–. ¿Podrías pedirle a tu cocinero que me dé la receta?


	—No cambies de tema, por favor –respondió Nick con exasperación–. ¿Podrías preguntarle a uno de tus reporteros si conocen a una pianista llamada Ellie Drake?


	—Lo que me estás pidiendo es ridículo, Nick. No puedo hacer eso.


	—¡Entonces dime qué puedo hacer! Necesito descubrir qué ha pasado. Es nuestra familia, Lucy, ¿es que no lo entiendes?


	Sadie se asustó al ver que su padre se ponía a gritar. Nick la cogió en brazos y jugó con ella al caballito para tranquilizarla.


	—Yo ya tengo familia, Nick, y muy buena –respondió Lucy con una mezcla de tristeza y exasperación–. Nunca he considerado que los Drake de Saratoga fueran mi familia. Solo eran serpientes que acechaban en mis pesadillas, listas para atacar. Tú y yo siempre hemos estado unidos. Hemos pasado por situaciones difíciles que nos han hecho más fuertes. Ahora mismo no reconocería a Ellie Drake si la viera, y tú tampoco.


	Mentira. Era imposible olvidar sus ojos llenos de lágrimas cuando su madre se la llevaba a su habitación. Desde el momento que tuvo edad para llevar pantalones largos, siempre había querido proteger a las mujeres de su entorno. Le gustaba mostrarse servicial, ya fuera asegurándose de que el triciclo de su hermana estuviese en buen estado, o abriéndole la puerta a una señora. Puede que resultara un poco anticuado, pero no podía evitarlo. Algo le decía que Ellie tenía problemas, y quería que supiera que no estaba sola en el mundo.


	—Perdóname, Lucy –dijo–. No pienses más en ello.


	Colin dejó el tenedor en el plato y le miró con expresión sombría.


	—No te fíes de Margaret Drake –le advirtió–. Esa mujer es una víbora y no sabe ser de otra manera.


	Mentira. Margaret había obtenido un título universitario y estaba enseñando a las inmigrantes de la ciudad a aprender inglés. Algo bueno tenía que tener.


	—Está bien –dijo.


	Pero eso no significaba que fuera a seguir su consejo.


	Capítulo 10


	Rosalind observó la muestra de agua bajo el microscopio. Era la trigésima muestra que analizaba esa tarde, y era tan buena como las demás. El doctor Leal las había recogido el día anterior en distintas zonas de la ciudad. Su experimento estaba funcionando.


	Pronto tendrían más ayudantes. El doctor había accedido a contratar algunos alumnos de la universidad, y al final de la semana habría doce estudiantes más para recoger muestras y analizarlas.


	Estaba apuntando los resultados en un cuaderno cuando oyó el ruido de unos neumáticos. Solo conocía a una persona que tuviera coche, y esa persona era Nick Drake. Rosalind se asomó a la ventana para echar un vistazo.


	¡Era él! Estaba en parte feliz y en parte aterrorizada de que hubiera venido. Había llegado en su ridículo automóvil, acompañado de una niña pequeña. ¿Sería su hija? Rosalind dejó el cuaderno en la mesa y corrió a la puerta. Puede que consiguiera averiguar qué quería antes de que entrase en el laboratorio.


	Nick detuvo el motor y la desarmó con su blanca sonrisa.


	—¡Doctora Werner! ¡Has vuelto! –gritó saltando del coche.


	—¿Cómo?


	Nick corrió a la otra puerta y sacó a su hija del vehículo.


	—Estuvimos aquí esta mañana, pero no había nadie.


	—Oh.


	—Esta es mi hija, Sadie –dijo Nick muy orgulloso–. Sadie, esta es la señorita Rosalind.


	Cielo santo, era una preciosidad. Tenía los ojos grandes y azules y unos tirabuzones negros que le caían en cascada desde la coronilla.


	—Me alegro de conocerte –dijo Rosalind, que no sabía cómo dirigirse a los niños.


	Nick sonrió con una mezcla de alegría y nerviosismo.


	—Pensé que sería buena idea que os conocierais, porque... En fin, por nada en especial.


	—Me alegro de que hayáis venido –mintió Rosalind.


	De haberlo sabido, habría escondido el mapa de Jersey con las localizaciones de las pruebas. Además, el cuaderno con los resultados tenía una etiqueta donde podía leerse «concentraciones de cloro».


	—Vinimos a las diez, pero no había nadie –repitió Nick.


	Eso era porque había ido al embalse a coger más muestras.


	—Miramos por la ventana –añadió la niña.


	—Comprendo.


	Lo que le faltaba: tener a alguien curioseando por el laboratorio, aunque fuese alguien tan ajeno a la ciencia como Nick y su hija. Si veían el mapa, lo más seguro era que empezasen a hacerle preguntas.


	—Mi hija no ha estado nunca en un laboratorio. Me gustaría enseñárselo.


	Era evidente que querían entrar. Era una calurosa tarde de verano, y Nick agitó la mano para ahuyentar a un mosquito. Quedarse allí resultaba extraño, y no dejarle entrar podía despertar sus sospechas.


	—Por supuesto, pasad.


	Tenía que quitar el mapa cuanto antes y esconder el cuaderno. Unas gotas de sudor le cubrieron la frente mientras recorrían el pasillo que llevaba al laboratorio. No creía que Nick fuese capaz de averiguar lo que estaba haciendo, pero su inesperada presencia la inquietaba. Tendría que mentir, y odiaba hacer eso.


	Nick iba detrás de ella con su hija de la mano, advirtiéndole que no tocara nada y que se portara bien.


	Rosalind se adelantó y arrancó el mapa de la pared. Estaba metiéndolo en un tubo de cartón cuando Nick entró en el laboratorio.


	Nada más llegar, Sadie se abalanzó sobre unos recipientes de cristal. Rosalind dejó escapar un grito.


	—No se debe jugar con la fiebre tifoidea –dijo, apartando los recipientes de la mesa–. Las bacterias están muertas, pero aun así...


	Nick levantó a la niña del suelo.


	—Será mejor que la lleve en brazos –dijo con una sonrisa.


	—Sí.


	—Pensé que hoy me encontraría por fin con el doctor Leal –dijo Nick mirando a su alrededor.


	—No, ha salido a coger muestras.


	No quiso añadir nada más. Cuanto menos hablara de su trabajo, mejor. Se produjo un incómodo silencio.


	—Qué vestido más bonito –le dijo a Sadie para sacar algún tema de conversación.


	Un repentino ataque de timidez hizo que la niña escondiera la cara en el pecho de su padre, pero lo que había dicho sobre el vestido era verdad. Probablemente era el vestido infantil más caro que había visto en su vida, lleno de encajes, frunces y volantes. Un bolsito de la misma tela y unos relucientes zapatitos de cuero completaban el conjunto.


	—Nos hemos puesto guapos para venir a ver a la señorita Rosalind, ¿verdad? –le preguntó su padre.


	La niña asintió sin mostrar la cara.


	—Le he estado hablando de ti –susurró Nick.


	—¿De veras?


	—Pienso en ti todo el tiempo –dijo él bajando la voz.


	Rosalind sintió que se quedaba sin aire. El hechizo se rompió cuando Nick zarandeó a su hija para obligarla a levantar la cabeza.


	—La doctora Werner va a enseñarte lo que hace en el laboratorio. Es una mujer muy lista, ¿sabes? –dijo, guiñándole un ojo a Rosalind.


	Aquel guiño le hizo sentir una descarga eléctrica. Por alguna razón, que se mostrara tan tierno con su hija le hacía parecer aún más atractivo.


	Usando un lenguaje sencillo, Rosalind le enseñó a Sadie los recipientes de agua y le explicó cómo usaba las lentes de aumento para ver las bacterias. Como la niña era demasiado pequeña para interesarse por el microscopio, decidió llevarlos a la zona de descanso y servirles una limonada de la nevera.


	La limonada tenía cloro, pero no reparó en ello hasta que el vaso estuvo en manos de Sadie. La niña no corría ningún peligro, pero se sintió culpable al pensar lo que diría Nick si supiera que su hija estaba bebiendo agua tratada. En el momento que dejó el vaso en la mesa, Rosalind aprovechó para llevárselo al fregadero.


	—¿El doctor Leal suele venir por aquí, o eres tú la que hace todo el trabajo? –preguntó Nick.


	—El doctor Leal trabaja mucho.


	—Pues he venido tres veces y no lo he visto nunca.


	—Ya te lo he dicho, ha salido a coger muestras.


	—No hace falta que te pongas así. No le estoy acusando de nada.


	Rosalind agachó la cabeza. Ojalá no estuviera tan nerviosa. No era su comentario lo que le había molestado, sino lo ocurrido en Alemania.


	—Lo siento, pero es que estoy en una situación muy delicada. El doctor Leal y yo trabajamos codo con codo, y eso da pie a todo tipo de rumores. Cuando estamos juntos, la gente rumorea; cuando no estamos juntos, piensan que uno de los dos hace todo el trabajo. Es una lata.


	Nick asintió, aunque no parecía del todo convencido. Se puso a mirar por la ventana, pensando en lo que quería decirle.


	—Vi al doctor Leal en el juicio. Es un hombre bastante joven. Y viudo. Los dos habéis ido a la universidad y compartís los mismos intereses. ¿Sois...?


	—No. Nuestra relación es solo profesional.


	Al menos podía hablarle con absoluta sinceridad. El doctor Leal era un hombre encantador y un gran profesional, pero no se sentía atraída hacia él.


	Se produjo un momento de silencio. Nick volvió a echar un vistazo por el laboratorio, fijándose en los botes de muestras. Rosalind contuvo la respiración, rezando para que no le hiciera más preguntas.


	—¿Te gustaría dar una vuelta conmigo?


	—¡Sí!


	Había montado en coche muy pocas veces y no podía soportar el ruido del motor, pero haría cualquier cosa para salir del laboratorio.


	Una vez en la calle, Nick se dirigió a la parte delantera del coche y empezó a accionar una serie de palancas y manivelas para ponerlo en marcha. Sadie se apretujó contra Rosalind en el asiento.


	—Va a arrancarlo –dijo.


	—¿Estás lista, Sadie? –gritó Nick.


	—¡Sí, papá!


	Nick tiró de la palanca y el motor se encendió. ¡Cielo santo, qué ruido!


	—Ahora tenemos que esperar un minuto a que empiece a rugir –dijo Nick, saltando al interior del vehículo.


	—¿A rugir?


	—Sí, escucha.


	¿Cómo no iba a escucharlo? Incluso con las orejas tapadas, el sonido era atronador. Poco a poco fue suavizándose hasta convertirse en un zumbido constante. Rosalind se quitó las manos de las orejas.


	—¿Lo oyes? ¿A que es bonito?


	Nick pisó los pedales y tiró de una palanca que había a su izquierda. El coche empezó a ir marcha atrás. Había que reconocer que era divertido. Había montado en algunos automóviles cubiertos, pero el coche de Nick era descapotable y se podía ver el cielo.


	Y además conducía tan bien... Parecía sentirse muy a gusto con el embrague, las manivelas y los pedales. Hay mujeres a las que les gustan los hombres guapos y seductores, pero Rosalind no era una de ellas. Lo único que necesitaba un hombre para seducirla era ser habilidoso y saber arreglar cosas.


	El asiento era bastante estrecho, y Rosalind iba en medio, a solo unos centímetros de Nick. Empezó a sentirse parte de la familia, sobre todo cuando Sadie le dio la mano. El motor hacía demasiado ruido para mantener una conversación, pero era divertido disfrutar del paseo en silencio.


	El coche se adentró en la avenida principal, dejando atrás la biblioteca pública y el tribunal que había juzgado el caso. Las carreteras estaban recién asfaltadas, y el automóvil se deslizaba con soltura entre los carruajes y los transeúntes. La ciudad de Jersey había crecido tan rápido que estaba empezando a parecerse a Manhattan, pero Rosalind conocía un lugar donde podrían respirar aire fresco. Nick siguió sus indicaciones hasta llegar a un parque con un arroyo y amplias zonas verdes para jugar.


	—¿Y ahora qué? –preguntó mientras paraba el coche y apagaba el motor.


	—Ahora pasaremos una tarde agradable en el parque.


	Nick se agachó a mirar a su hija.


	—¿Qué te parece, Sadie? ¿Estás lista para pasar el día en el parque?


	—No sé –respondió la niña, mirando con angustia el espacio abierto.


	Nick se agachó y la sacó del coche.


	—Me temo que tendrás que enseñarnos a pasar una tarde agradable en el parque –dijo, ayudándola a bajar–. No me gusta mucho el campo.


	No podía decirlo en serio, aunque nada en su rostro hacía pensar que estuviera bromeando. Rosalind pasaba todos sus ratos libres paseando por el bosque o navegando en un lago cercano. Siempre había sido un ratón de campo, pero estaba claro que Nick era un urbanita.


	—Empezaremos dando un paseo hasta el arroyo –propuso–. ¿No te gusta pasear por el campo?


	—Nací y me crie en la ciudad –respondió Nick encogiéndose de hombros–. Supongo que no estoy acostumbrado.


	—Nada me gusta más que pasear bajo la bóveda de los árboles –confesó ella–. Mis padres tenían una casa en el campo, ¿sabes? Supongo que por eso me gusta tanto estar al aire libre.


	—Me gustaría preguntarte una cosa –dijo Nick mientras se acercaban al arroyo–. Por lo que he podido deducir, tu familia tenía dinero, ¿no?


	Tanto su padre como su madre procedían de familias ricas, la clase de familias que tienen casas en el campo y mansiones en la ciudad. Su riqueza se remontaba a varias generaciones, y venía acompañada de doncellas, clases de hípica y viajes a Europa. Pero hablar de dinero iba en contra de su educación alemana.


	—Nunca nos faltó de nada –admitió.


	—¿Dónde estudiaste?


	—En la universidad de Heidelberg.


	—Me refiero a cuando eras pequeña. ¿Tenías institutriz o ibas a la escuela? ¿Contrataron tus padres a un tutor privado?


	—Cielo santo, no. Mi hermano y yo íbamos a la escuela como todo el mundo.


	Sus padres eran ricos, pero no hacían ostentación de ello. Gus y ella vestían ropa buena pero sencilla, su madre no llevaba joyas aparte del anillo de boda y todos los hombres de su familia trabajaban.


	—¿Por qué lo preguntas?


	Nick se sentó en una mesa mientras Sadie iba a coger margaritas. Rosalind frunció el ceño al ver que la niña se acercaba a un charco de barro, pero ni a ella ni a su padre pareció importarles que se manchara los zapatos.


	Se sentó al lado de Nick, que parecía extrañamente triste mientras miraba a su hija.


	—Quiero lo mejor para ella –comentó–. He oído que las buenas familias envían a sus hijos a estudiar al extranjero. A mí no me parece bien, pero quiero que tenga una buena educación. No quiero que la gente la mire por encima del hombro porque no sepa hablar francés, o tocar el arpa, o lo que sea que hagan las niñas ricas.


	—Yo no sé hablar francés ni tocar el arpa –admitió Rosalind–. La única razón por la que hablo alemán es porque tuve que trasladarme allí cuando mis padres murieron. Tu hija solo tiene tres años, ya tendrás tiempo para preocuparte.


	Pero no había podido evitar fijarse en cómo iba vestida, como si fuera a posar para un retrato. ¿Iría siempre así?


	Rosalind intentó formular la pregunta con cautela.


	—Sadie va muy bien vestida. ¿Vais a algún sitio en especial?


	—No. He venido en coche porque necesitaba un distribuidor nuevo. Hay una tienda en Jersey donde compro todo el material. También pensé que era una buena excusa para venir a verte.


	—¿Tienes que arreglar el coche? –preguntó Rosalind, asustada. Lo único que sabía de motores era que se averiaban cada dos por tres.


	—No, lo he reparado esta mañana –respondió Nick con una sonrisa.


	—¿Tú?


	—Sí. No me gusta confiarle el coche a nadie. Lo primero que hice cuando lo compré fue desmontar el motor y volverlo a montar. Si quieres, te enseño cómo se hace.


	No hizo falta que Rosalind respondiera, porque en ese momento Sadie metió los pies en un charco.


	Nick se levantó de la mesa y la cogió en brazos.


	—Mira cómo te has puesto los zapatos –dijo, aunque no parecía enfadado.


	Sadie se agachó para limpiarse el barro con las manos.


	—¡Dios mío! –exclamó Rosalind–. ¿Tienes una toalla en el coche?


	—No hace falta –respondió Nick, limpiándole las manos con un pañuelo y metiéndoselo en el bolsillo.


	—Tiene que lavarse las manos –insistió Rosalind–. Con jabón. Y esos zapatos se echarán a perder si no los limpias.


	—No importa, tiene zapatos de sobra –respondió Nick encogiéndose de hombros.


	—¿Entonces la vistes así todos los días?


	—Normalmente, sí. Ya te he dicho que quiero lo mejor para ella.


	Rosalind pensó que lo mejor para una niña de su edad era ir con ropa cómoda, pero Nick aún no había terminado.


	—Sadie tendrá todo lo que necesite: vestidos bonitos, profesores particulares, clases de danza... Desde el día que nació me aseguré de que tuviera lo mejor. Contraté al médico más caro de Manhattan para que asistiera a Bridget en el parto, y pagué a docenas de enfermeras para que atendieran al bebé, sobre todo cuando Bridget... En fin, alguien tenía que cuidar de la niña cuando Bridget enfermó.


	—¿Tuvo a la niña en casa?


	Nick asintió.


	—No podía enviar a mi mujer a un hospital público. Quería que estuviera en casa, atendida por los mejores profesionales. Eso es imposible de encontrar en un hospital, donde los médicos deben atender a cientos de personas.


	Rosalind no quiso responder. En los hospitales había mejores condiciones, porque adoptaban medidas higiénicas que era imposible reproducir en el entorno doméstico. El personal de los hospitales limpiaba las mesas con desinfectante y lavaba las sábanas a diario. Esas medidas no se podían tomar en casa, donde las únicas normas sanitarias se limitaban a que el médico se lavara las manos antes de examinar al paciente.


	—¿De qué murió tu mujer? –preguntó.


	—De fiebre puerperal –respondió él con brusquedad.


	La fiebre puerperal era un término genérico para designar cualquier tipo de infección bacteriana después del parto. Podía contraerse en un hospital, pero era mucho más común en los partos domésticos. Buscando lo mejor para su mujer, Nick podía haber contribuido a su muerte.


	Sadie empezó a chuparse los dedos. Rosalind se los apartó, lo que le valió una mirada de desaprobación por parte de Nick.


	—Tiene las manos sucias –explicó–. Tal vez deberíamos volver al laboratorio para que se las lave.


	—No se va a morir por eso. Cuando yo era niño, jugábamos a la pelota con la basura.


	Rosalind se levantó. No le apetecía comentar las costumbres de su niñez.


	—Pero quieres lo mejor para Sadie, y eso implica que se lave las manos. Ya sé que parece una tontería, pero un germen microscópico puede comprometer todo su sistema inmune. Puede infectar el tracto digestivo y llegar al aparato respiratorio, puede matar a una mujer sana que acaba de dar a luz. ¡Mira lo que le pasó a tu mujer!


	Nick llevó a la niña a la fuente y se agachó para que pudiera lavarse las manos.


	—¿Estás contenta?


	A Rosalind le molestó su tono de voz, pero tenía derecho a enfadarse. Al fin y al cabo había insinuado que Bridget había muerto por falta de higiene.


	—Nick, perdóname. No puedo asegurar que tu esposa muriera por tener a la niña en casa.


	—Así es –respondió él, regresando al coche con su hija.


	Era evidente que el día había terminado. Nick arrancó el automóvil sin decir nada, ahorrándole la necesidad de mantener una conversación. Rosalind sintió una punzada de remordimiento: no tenía que haber mencionado a su mujer.


	El regreso al laboratorio fue bastante accidentado. El coche iba tropezando con todos los baches: Nick ni siquiera se molestaba en evitarlos. Rosalind se fijó en sus nudillos, que estaban blancos de tanto apretar el volante. Por fin se detuvieron en la puerta del laboratorio. Nick se volvió hacia ella y la miró frunciendo el ceño.


	—Nunca pensé que pudiera arriesgar la vida de mi mujer por no llevarla a un hospital. Yo solo quería lo mejor para ella. Siento haberme enfadado contigo, Rosalind. A veces la verdad duele. Si pudiera volver atrás y cambiar el pasado... –dijo, suspirando–. Siento haberte gritado por decirme la verdad, aunque no quisiera escucharla. A partir de ahora quiero que seas sincera conmigo.


	Aquella confesión era lo último que esperaba. ¿Se mostraría igual de comprensivo si supiera que estaban echando cloro en el agua?


	Acababa de brindarle una oportunidad única para decirle la verdad. Rosalind tragó saliva, tratando de encontrar las palabras. Probablemente se pondría hecho una furia, pero quién sabe. Puede que accediera a ayudarles. Era más abierto de miras de lo que había pensado en un principio.


	Rosalind abrió la boca, pero se lo pensó mejor.


	—Será mejor que vuelva al trabajo –dijo, antes de salir del coche.


	x


	El dinero que Rosalind había heredado de sus padres había mermado de manera considerable. Cuando llegó a América, el doctor Leal necesitaba una ayudante cualificada, pero no tenía recursos para pagarle. Rosalind necesitaba una oportunidad para demostrar sus credenciales, y en el doctor Leal encontró a un hombre abierto cuyos intereses científicos coincidían con los suyos. La relación les había beneficiado a los dos, pero no servía para pagar las facturas.


	Afortunadamente, Rosalind había encontrado una oportunidad única poco después de llegar a Jersey. Elmore Kleneman, más conocido como «Doctor Limpio», era un fabricante de jabón cuya fórmula de limpieza había cautivado a las amas de casa. Conocida por el nombre de Doctor Limpio, la fórmula era tan barata y fácil de usar que se había hecho muy famosa en Estados Unidos. A diferencia de la mayoría de los desinfectantes, Doctor Limpio tenía un agradable olor a pino, y a la gente le gustaba tanto que no solo lo usaba para fregar el suelo, sino también para hacer la colada y lavar los platos.


	La intención de Elmore Kleneman era cotizar en bolsa, pero sus inversores le dijeron que antes debía demostrar su fórmula con pruebas científicas. Elmore no era médico, pero el nombre de su producto necesitaba el sello de aprobación de la ciencia. Fue en ese momento cuando Rosalind entró en escena. La joven hizo experimentos con la fórmula y comprobó que efectivamente mataba los gérmenes igual que los desinfectantes más tóxicos.


	Como Elmore acababa de invertir en una fábrica nueva, se ofreció a pagarle en acciones en vez de con dinero. Su oferta acabó siendo una bendición. Puede que un uno por ciento no fuera mucho, pero supuso un alivio para su estrecha economía.


	Esa mañana, Elmore ofrecía una comida en su casa para celebrar el tercer aniversario de Doctor Limpio. Todos los empleados y sus familias habían sido invitados, y Rosalind acudió en compañía de su hermano.


	La semana anterior había recibido una carta que la había dejado muy preocupada. La firmaba el contable de Doctor Limpio, Peter Schmidt, y en ella se ofrecía a comprar sus acciones. Muy educado, Schmidt le sugería que tal vez prefiriera el dinero a los modestos beneficios trimestrales que obtenía gracias a sus acciones. A Rosalind le daba mucho miedo perder su única fuente de ingresos, y aún no había respondido. Quería que Gus estuviera a su lado cuando hablara de ello con Peter.


	—Te lo presentaré –le dijo a su hermano de camino a la mansión Kleneman–. Es el contable que envía los pagos.


	—Mientras siga firmando los cheques, me doy por contento.


	No solían hablar de ello, pero desde que Ingrid y él se habían instalado en su casa siempre andaban escasos de dinero. Los gastos de la compra se habían triplicado, y las clases necesarias para que Gus aprobara su examen de abogado eran prohibitivas. Debía afianzar su posición en la empresa y asegurarse de que los cheques siguieran llegando.


	Un sirviente los condujo al jardín de la casa, donde hacía tiempo que la comida había empezado. Elmore Kleneman era un hombre muy familiar, y celebraba sus reuniones anuales a una hora prudencial, para que pudieran asistir los hijos y las mujeres de sus empleados.


	—¡Doctora Werner! –exclamó.


	Con su pelo blanco, su barba y sus ojos sonrientes, el señor Kleneman recordaba a Papá Noel. Se había casado a una edad avanzada, pero estaba compensando el tiempo perdido procreando una familia numerosa. El hombre se acercó a ella con un bebé en los hombros y una niña de la mano.


	—Espero que tenga hambre –dijo–. Hay comida suficiente para alimentar a un ejército.


	En la mesa había grandes fuentes de ensalada de patata, judías estofadas y mazorcas de maíz. Un camarero estaba cortando jamón cocido mientras los invitados se hacían sus propios bocadillos con rebanadas de pan fresco. Elmore era inmensamente rico, pero se había negado a adoptar los refinamientos de la clase alta. Sus comidas anuales eran acontecimientos desenfadados, en los que los asistentes llenaban su plato de comida y la devoraban con las manos, sin preocuparse de las apariencias.


	Acababa de llenar su plato cuando Peter Schmidt se acercó a ella.


	—Hola, señorita Rosalind –dijo, cogiendo una rodaja de sandía–. ¿Recibió mi carta?


	Rosalind odiaba los conflictos, y no quería que la conversación acabara derivando en una pelea.


	—Sí, y quería hablar con usted.


	—Por supuesto –respondió él, señalando una mesa en la esquina del jardín.


	Rosalind esperó a que su hermano se reuniera con ellos.


	—Su oferta es muy generosa, pero debo pensar en las necesidades de mi familia a largo plazo.


	Peter masticó su sandía y la miró con extrañeza.


	—Eso mismo pensé yo. Sé que su hermano está en una escuela de Derecho, y que esas facturas pueden arruinar a cualquiera. Pensé que le vendría bien el dinero.


	—¿Se lo ha sugerido el señor Kleneman? –preguntó Gus, tratando de sondear al señor Schmidt.


	Al fin y al cabo era un contable, no el dueño de la empresa. Era importante averiguar de dónde venía la oferta.


	—No, ha sido idea mía –respondió él sacudiendo la cabeza–. Se me ocurrió cuando envié a mi hijo a la universidad. Sé lo difícil que es vivir con estrecheces.


	—Preferiría conservar las acciones como una inversión a largo plazo. Si no le importa, claro.


	—¡Pues claro que no me importa! –respondió Peter, riendo–. Así no tendré que preparar los papeles. ¿Por qué está tan preocupada?


	—Lo siento, ha sido usted muy amable –dijo ella exhalando un suspiro de alivio–. Es que odio hablar de dinero.


	—¡Yo no! Me encanta todo lo que tiene que ver con el dinero: contarlo, invertirlo, ahorrarlo... De hecho colecciono monedas. ¿Sabía que las monedas pueden expresar los valores de una sociedad?


	—¿Colecciona monedas? –preguntó Gus.


	—Así es. Hace un mes compré unas monedas fuera de circulación de la época de los Confederados. No valen mucho, pero no las vendería por nada del mundo.


	El rostro de Gus se iluminó.


	—Yo tengo una colección de táleros de Baviera. Podríamos encontrarnos un día para compararlas.


	La conversación derivó a su mutuo interés por las monedas, tema que Rosalind encontraba más aburrido que una partida de ajedrez. Aun así se alegró de que su hermano se estuviera divirtiendo y de que nadie quisiera echarla de la empresa. Tenía mucha suerte de ser accionista, aunque el señor Kleneman y ella no podían ser más distintos: Rosalind procedía de una familia antigua y bien establecida, mientras que Elmore no era más que un nuevo rico.


	Como Nick. Pero qué manera tan distinta de educar a su familia. Los seis hijos de Elmore vestían ropa sencilla y comían como cualquier niño de la clase trabajadora. Su educación era muy parecida a la de Rosalind, rica en experiencias más que en bienes materiales. Los padres de Rosalind le habían proporcionado clases de música y paseos por el campo, y su casa estaba llena de libros e instrumentos musicales.


	—¿Alguna vez te has preguntado qué pensarán nuestros padres de nosotros? –le preguntó a su hermano cuando Peter se hubo marchado.


	En el fondo, Rosalind deseaba que estuvieran orgullosos de ella.


	—La verdad es que no –respondió Gus–. Apenas los recuerdo.


	Rosalind tampoco, pero no podía por menos que alzar los ojos al cielo y rezar para que estuvieran allí, mirándolos y sintiéndose orgullosos de en qué se habían convertido.


	«Sigo acordándome de vosotros –pensó, mirando el cielo–. Y doy gracias a Dios por la educación que nos disteis. Mil veces gracias».


	Era bonito pensar que la brisa era un mensaje de papá y mamá, que estaban allí y que la habían escuchado.


	Capítulo 11


	El nuevo puesto de Nick en la comisión le había proporcionado un despacho en el último piso y una bella panorámica del East River. La mayoría de la gente que miraba por la ventana veía el monumental puente de Brooklyn y los majestuosos edificios que crecían año tras año.


	Pero Nick no. Cuando él miraba por la ventana, veía las tapas de las alcantarillas y recordaba el laberinto de túneles que había bajo las calles de la ciudad. Los monumentos más impresionantes de Nueva York no eran los rascacielos, los puentes o la red de parques que eran la envidia del mundo entero. No, la mayor obra de ingeniería de la ciudad era el sistema subterráneo de túneles que todos los días llevaba agua a la isla. Aquella infraestructura resultaba invisible para la mayoría de la gente, pero no para él.


	Había luchado mucho para conseguir el puesto, pero el trabajo era más difícil de lo que pensaba. Poco después de su nombramiento había descubierto que Nueva York se estaba quedando sin agua. El ayuntamiento había ordenado la construcción de un nuevo embalse al norte de la ciudad, construcción que planteaba numerosos problemas. En teoría, su trabajo consistía en coordinar a los políticos, los ingenieros y los presidentes de los sindicatos para supervisar la expansión de los túneles subterráneos. En realidad, implicaba desplazar a miles de personas, destruir su medio de vida y echarles de su tierra para satisfacer las necesidades de los neoyorquinos. Cinco pueblos serían borrados del mapa para construir el nuevo embalse, y Nick sería el responsable. Había sido muy ingenuo pensando que la comisión no había tenido en cuenta su fama de duro, porque ese había sido el requisito principal para su nombramiento. Le esperaban años difíciles: la gente le adoraría en Manhattan, pero le odiaría al norte de Nueva York.


	En cualquier caso alguien tenía que hacerlo, y el único que tenía el valor suficiente era él. Tres veces a la semana se reunía con los otros tres asesores. El gobernador quería que la comisión fuese liderada por un equipo de tres personas para evitar cualquier sospecha de corrupción. Afortunadamente, Nick apreciaba y respetaba a sus compañeros. El general Michael O’Donnell se había hecho un nombre como ingeniero sanitario en la guerra de Cuba, y era el asesor de ingeniería. Fletcher Jones era el asesor de finanzas, y sería el responsable de financiar un proyecto que rivalizaría con el Canal de Panamá en tamaño y ambición.


	Los fines de semana, Nick se reunía con sus compañeros y otros hombres implicados en el proyecto para jugar un partido de golf. El golf era un deporte estúpido que despreciaba, pero al que se había aficionado por necesidad. Había tomado clases privadas dos años antes, cuando se dio cuenta de la importancia que tenía en los negocios.


	El sábado por la mañana fue a jugar un partido con sus compañeros. Quedaban pocos días para que expirara el aplazamiento, y el tema del juicio acaparó toda la conversación.


	—El presupuesto de la ciudad está paralizado hasta que el juez dicte sentencia –dijo Jake Paulson. Jake era el comisario de higiene de Jersey y había preparado el caso con Nick–. Aunque ganemos, la empresa se declarará en bancarrota antes de construir la planta de filtrado. No pueden permitírsela.


	Nick trató de ignorarle mientras se alineaba con el palo. La pelota se alzó en el aire y trazó un precioso arco antes de rebotar contra el césped. Le había dado demasiado fuerte por culpa de la conversación. Todo lo que tenía que ver con Rosalind le alteraba.


	—Yo no subestimaría al doctor Leal –intervino el general O’Donnell–. Si alguien es capaz de presentar un argumento convincente, es él.


	El trío echó a andar hacia el hoyo siguiente.


	—Admiro mucho al doctor Leal, ¿pero qué pensáis de esa mujer que trabaja con él? Hay que reconocer que es muy guapa –dijo Jake respondiendo a su propia pregunta–. Es una pena que sea tan fría.


	—De fría, nada –respondió el general O’Donnell–. Se rumorea que los dos tienen un nidito de amor en los cayos de Florida. Al parecer pasan varias semanas al año pescando, tomando el sol o lo que sea que haga un hombre con su ayudante en una isla tropical.


	—¡Eso es mentira! –saltó Nick.


	No podía quedarse de brazos cruzados mientras calumniaban a Rosalind.


	El general O’Donnel soltó una carcajada antes de continuar.


	—Todo el mundo dice que el doctor Leal es casto como un monje, pero yo no estaría tan seguro. Un hombre no contrata a una asistente como esa si no piensa acostarse con ella.


	Aquello iba en contra de todo lo que sabía de Rosalind. Ella era una persona respetable y honesta. Citarse con su jefe era algo demasiado sórdido para una mujer tan decente como ella. Pero una vez más, puede que solo viera lo que quería ver.


	Nick se adelantó para golpear la pelota. Debía andarse con cuidado. Estaba con dos hombres importantes en la industria del agua y tres caddies, y la reputación de Rosalind estaba en juego.


	—La doctora Werner es una mujer atractiva y el doctor Leal no es ciego, pero es ridículo utilizar esos hechos para calumniar a dos personas honradas –dijo.


	Se produjo un momento de silencio. Durante el resto del partido no hubo más comentarios sobre Rosalind, pero Nick se pasó toda la tarde pensando en ella.


	x


	Nada más terminar se dirigió al metro. Lo que había oído podía ser un comentario malicioso, pero ¿y si era cierto? Rosalind le había prometido que no había nada entre ella y el doctor Leal, pero parecía raro que un hombre y una mujer que trabajaban juntos no hubieran intimado fuera del laboratorio. ¿Qué hombre que tuviera sangre en las venas podía trabajar con Rosalind sin prendarse de ella? Nick se había enamorado nada más conocerla, y el doctor Leal llevaba más de tres años trabajando a su lado.


	Era libre de coquetear con quien quisiera; al fin y al cabo no le había prometido nada. Pero lo que había oído en la pista del golf le sacaba de quicio. O Rosalind tenía una relación con su jefe, o dos hombres a los que respetaba estaban calumniando a una mujer inocente. Ambas posibilidades eran humillantes, y no descansaría hasta que ofreciera a Rosalind la oportunidad de defenderse. Además, sabía dónde podía encontrarla. Quedaba poco para que terminara el aplazamiento, y estaba trabajando siete días a la semana para concluir su investigación.


	Llegó al laboratorio hecho un manojo de nervios. Si había algo de cierto en el rumor, lo aceptaría. No tenía ningún derecho a inmiscuirse en su vida privada, pero desde que la conoció había sacado todo tipo de conclusiones sobre ella: principalmente que era lista, respetable y más bonita que un rayo de luna.


	Llamó a la puerta del laboratorio y entró sin esperar respuesta. Rosalind estaba en su mesa, tomando notas en una libreta. Gracias a Dios estaba sola. Aquella conversación habría sido muy comprometida delante del doctor Leal.


	Rosalind llevaba puestas las gafas, pero nada más verle se las quitó.


	—No te esperaba tan pronto, Nick –dijo, levantándose–. Pensé que te había ofendido.


	Nick esbozó una sonrisa. Su pelea en el parque parecía una cosa de niños comparada con lo de ahora.


	—Porque ofenderte era lo último que pretendía –siguió diciendo Rosalind–. Está claro que adoras a tu hija, pero la higiene es importante.


	—No he venido aquí a hablar de Sadie.


	—Ah.


	Miró los cuadernos esparcidos en la mesa. Ignoraba en qué consistía su trabajo, pero parecía como si hubiera habido una explosión de papeles en el laboratorio. Todas las mesas estaban llenas de cuadernos repletos de gráficas, mapas y ecuaciones. Montones de fichas se acumulaban delante de una gradilla de tubos de ensayo, la mayoría sucios.


	—Déjame que ordene un poco –dijo Rosalind, cerrando los cuadernos y tapando los tubos con un trapo.


	Lo mismo había hecho la última vez. Puede que fuera un procedimiento habitual: limpiarlo todo después de cada experimento.


	Nick se rascó el cuello mientras buscaba una manera de empezar la conversación.


	—Esta mañana he estado jugando al golf –dijo.


	—¿De veras?


	Parecía extrañada. El golf era un juego muy caro que solo practicaba la gente rica. Le sorprendía que supiera jugar.


	—Sí. Es un deporte que odio y amo a partes iguales, pero es bueno para hacer negocios. Gracias a él puedo hablar con gente del gobierno y de la comisión. –Se acercó a ella. No se había cambiado de ropa desde por la mañana y se sentía sucio, sobre todo teniendo en cuenta que estaba a punto de hurgar en su vida privada. Pero tenía que saberlo–. En fin, estuve jugando con uno de los asesores. Antes era ingeniero sanitario en el ejército.


	—¿El general O’Donnell?


	—Sí, ¿lo conoces?


	—Es un viejo conocido del doctor Leal. Nunca me lo han presentado, pero he leído sus artículos y estoy familiarizada con su trabajo. Sus medidas higiénicas para los campamentos del ejército son extraordinarias.


	Nick se preguntó qué habría dicho de haber sabido lo que había dicho de ella.


	—Estuvieron hablando de ti y del doctor Leal.


	Rosalind empalideció, como si sospechara adónde quería llegar.


	—¿Y qué dijeron? –preguntó con frialdad.


	—Que el doctor Leal y tú tenéis un nidito de amor en los cayos de Florida.


	—¡Eso es mentira! Se lleva a su hijo allí todos los veranos, pero yo no le he acompañado nunca. El doctor Leal y yo no tenemos ningún tipo de relación fuera del trabajo. Ninguna. Ni siquiera le llamo por su nombre de pila, y hace tres años que trabajo con él. No sé cómo detener este tipo de rumores: trato de vestir con corrección, no coqueteo ni hablo de asuntos personales...


	—Si tú lo dices, te creo.


	Pero Rosalind no parecía haberle oído.


	—La gente habla y habla: ya no sé qué hacer para impedirlo –dijo, paseando entre las mesas con los puños apretados–. No he hecho nada para provocar esto, y aun así siguen chismorreando sobre nosotros.


	—Les diré que es mentira. Y si no dejan de difundir rumores, los demandaré por difamación.


	Ignoraba si se podía demandar a alguien en nombre de otra persona, pero tenía mucho dinero y haría cualquier cosa para tranquilizarla. Ojalá no hubiera sacado el tema. Prefería morir antes que causarle un disgusto.


	Rosalind se detuvo para mirarle.


	—¿Y crees que demandarlos servirá para salvar mi reputación? –preguntó con una cínica sonrisa.


	—¿Por qué no?


	—Porque no. Solo servirá para echar más leña al fuego y arruinar mi carrera profesional, igual que en Alemania.


	—¿Qué pasó en Alemania? –preguntó Nick frunciendo el ceño.


	Rosalind agachó la cabeza. Parecía haber envejecido diez años de golpe.


	—No me apetece hablar de eso –dijo cogiendo su chal–. Necesito salir a dar un paseo. Gracias por decírmelo, pero ahora mismo necesito estar sola.


	Rosalind se dirigió a la puerta, pero Nick la siguió.


	—Te acompañaré.


	No podía dejarla así. Se sentía culpable de haber sacado el tema.


	—No vengas, por favor.


	Nick se pasó la mano por el pelo.


	—Mira, no tenía que haberte dicho nada. No puedo irme sabiendo que estás triste por mi culpa.


	Nick la siguió por el pasillo y salió a la luz del día. Rosalind cerró la puerta del laboratorio y se quedó con una mano apoyada en el picaporte, dándole la espalda.


	—Te estoy suplicando que te vayas –le dijo–. Estoy bien, solo necesito tomar un poco de aire fresco. –Se volvió para mirarle. Sus ojos azules estaban llenos de angustia–. Te lo pido por favor.


	Nick no se atrevía a negárselo. Dejar que se fuera iba en contra de sus principios, pero ya la había herido bastante. Se quedó rezagado junto a la puerta, pensando.


	—Está bien –dijo al fin.


	La dejaría tranquila, pero estaba muy equivocada si pensaba que iba a abandonarla.


	x


	Rosalind fue caminando hasta la fábrica de dulces. En el aire flotaba un olor a jarabe de arce. Normalmente le gustaba, pero ese día lo encontró demasiado empalagoso. O puede que todo se debiera a su estado de ánimo. Se apoyó en la cerca que rodeaba la fábrica, tratando de contener la respiración.


	¿Aquellos rumores habrían surgido por sí solos, o la habrían venido siguiendo desde Alemania? Tragó saliva y se puso a mirar a los empleados de la fábrica, que estaban sacando unas cajas del almacén. En realidad, los rumores eran lo de menos. Lo que más le preocupaba era si había hecho bien clorando el agua sin permiso.


	Aquella era la segunda vez que Nick la había sorprendido calculando el efecto del cloro en las muestras de suelo. La planta clandestina del doctor Leal llevaba dos semanas en funcionamiento, y parte de esa agua se estaba utilizando para abastecer a las granjas locales. El doctor Leal había recogido muestras de suelo, y ella las estaba analizando para buscar los restos de cloro. Era un trabajo muy distinto al que estaba haciendo hasta entonces, y cualquier químico lo habría notado. ¿Se habría dado cuenta Nick?


	Los hombres tardaron diez minutos en llenar el camión. Rosalind los miró sin moverse. El solar de la fábrica era una zona verde y arbolada en medio del entorno urbano. Cuando cerraba los ojos, el crujido de las hojas le recordaba los momentos felices que había pasado en Alemania, antes de que todo se echara a perder.


	En fin. Quedándose allí no iba a solucionar nada, y tenía más muestras que analizar. Rosalind se enderezó y se estiró la blusa.


	Y vio a Nick Drake apoyado en la cerca, a unos metros de ella.


	—¿Cuánto tiempo llevas ahí? –preguntó.


	—Un buen rato. ¿Estás bien?


	—Sí. –Rosalind se volvió hacia la fábrica de dulces, conmovida por su aire protector–. A veces te esfuerzas en conseguir algo y todo se viene abajo de un día para otro.


	—¿Estás hablando de lo que pasó en Alemania?


	—Sí.


	¿Y quién le decía que no iba a volver a pasar? Al menos el doctor Leal no estaba casado.


	—Puedes contármelo si quieres. No voy a juzgarte.


	Su oferta parecía sincera, pero aun así se quedó pensando. Entre ellos había una relación de amistad, pero eso no significaba que pudiera confiar en él.


	—Rosalind, sea lo que sea, dímelo. Yo tampoco soy perfecto.


	Nick era un hombre sencillo, pero bajo su apariencia tosca y temperamental se escondía una persona amable y comprensiva. Y Rosalind quería contárselo. Estaba harta de guardar secretos.


	—Fui a la universidad de Heidelberg –dijo, recordando los valles frondosos y los escarpados campos de vid de los alrededores.


	Tenía once años cuando ella y Gus se trasladaron al campo de Baviera después de la muerte de su abuelo. El hermano de su padre vivía en una antigua granja, y él y su familia criaban vacas. Pronto aprendieron a ordeñar vacas y a hacer queso con sus primos, y al cabo de unos meses hablaban alemán a la perfección. Sus familiares alemanes vivían con sencillez, pero poseían numerosas tierras y propiedades.


	Mientras la familia se ocupaba de la granja, su tío enseñaba Química en la universidad de Heidelberg. A Rosalind le encantaban la arquitectura gótica y las piedras rojizas de la universidad. Siempre que pensaba en el Paraíso, veía la universidad de Heidelberg.


	Su tío le había avisado de que la universidad no admitía a mujeres, pero ella no pudo evitar hacerse ilusiones, y el tío Wilhelm las fomentó. Cuando tenía diecisiete años presentó sus calificaciones, unas cartas de recomendación de su tío y sus profesores y lo más importante: una redacción en la que explicaba por qué quería estudiar.


	Quería encontrar un remedio contra el cólera. Siempre le había apasionado el mundo de la medicina, y después de ver lo rápido que se propagaba la enfermedad, quería contribuir a erradicarla.


	La universidad nunca llegó a admitirla formalmente, pero por respeto a su tío y por la curiosidad que despertó una chica que escribía con tanta pasión, la dejaron asistir a las clases y contratar a un profesor privado. Con el paso de los años tuvo varios profesores, y sus intereses derivaron de la medicina a la bioquímica.


	Se dio cuenta de que sería más fácil erradicar el cólera del entorno que curar a un paciente enfermo. El tío Wilhelm suspiró aliviado cuando le informó de sus intenciones, pues temía que en la conservadora Alemania nadie quisiera ser atendido por una mujer.


	Aunque la universidad nunca llegó a admitirla formalmente, a los veintiún años se licenció. Más tarde obtuvo un doctorado investigando el efecto de los químicos en las bacterias.


	Como parte de sus estudios, Rosalind se trasladó a un centro de investigación de la universidad situado en las montañas. Allí convivía con otros científicos que estudiaban biología, hidrología, geología y todo tipo de flora y fauna. La casa tenía un laboratorio, una biblioteca, varios dormitorios y una gran sala comunitaria para comer y conversar. Al ser la única mujer, Rosalind compartía habitación con el ama de llaves y dos doncellas. A la tía Fredericka le preocupaba que estuviera allí sin acompañante, pero el tío Wilhelm se burló de ella y le quitó importancia. Frau Bergmann llevaba treinta años al mando de la casa, y era una mujer respetable que no toleraría disparates entre los huéspedes.


	—Después de la universidad me trasladé al centro de investigación de Berghütte, dispuesta a librar al mundo del cólera –le contó a Nick.


	Qué ingenua había sido pensando que sería fácil. Era una tarea inmensa, pero con el optimismo propio de la juventud, estaba determinada a intentarlo.


	—Uno de los científicos estudiaba las esporas del polen, otro la distribución de la clorofila en las hojas de los árboles. El profesor Fischer llevaba treinta y cinco años en el centro estudiando el comportamiento de las abejas. Por la tarde cenábamos los platos que preparaba Frau Bergmann y nos quedábamos hablando hasta tarde. Era un lugar maravilloso –dijo Rosalind con melancolía, pues aquellos habían sido los años más felices de su vida–. El biólogo del centro se llamaba Stefan Dittmar, y venía de las regiones vinícolas del Palatinado Renano. Su familia era muy antigua y muy rica. Su hermano era conde, pero al ser el hijo menor, Stefan era el responsable de los viñedos de la familia. Todos los veranos iba a Berghütte a estudiar los efectos del calor en las esporas del moho, dispuesto a solucionar los problemas que estas causaban en sus viñas. Al poco tiempo de conocernos nos hicimos amigos. Cuando paseaba por las colinas cogiendo muestras, Stefan me acompañaba y compartíamos nuestros descubrimientos.


	Rosalind notó que Nick se ponía tenso. Había sido muy ingenua. Ahora se daba cuenta, pero en aquel momento pensó que Stefan era un científico más que había ido allí a investigar.


	—Una tarde que estábamos recogiendo muestras, me puso una mano en la espalda para ayudarme a subir una cuesta. No era necesario, porque era una cuesta que habíamos subido muchas veces. Cuando llegamos arriba no dije nada, pero me alejé de él.


	Qué curioso... ahora, mientras hablaba, le parecía sentir la presión de su mano en la espalda. Aquella fue la única vez que Stefan la tocó, y aun así, aquella tarde casi llegó a destruirlos a los dos.


	—Fue entonces cuando me confesó que estaba enamorado de mí y que esperaba que le aceptara como pretendiente. Yo me quedé horrorizada, pues estaba casado y nunca lo había visto desde esa perspectiva.


	Se había quedado tan sorprendida que ni siquiera lograba abrir la boca para responder. Cuando recuperó el habla dijo:


	—¡Pero si estás casado!


	—Puedo solicitar el divorcio –respondió Stefan, sonriendo–. Helga se casó conmigo por dinero, y puede seguir teniéndolo después de la separación. No hace falta que nos preocupemos por los detalles. Podríamos vivir en Berghütte para siempre, como el profesor Fischer. Viviremos con sencillez, investigaremos y nos amaremos como si estuviéramos casados.


	—¡Ya basta! No pienso seguir escuchándote. Volveré a mi habitación, y no vuelvas a dirigirme la palabra nunca más.


	Stefan la miró con incredulidad, sorprendido por su rechazo.


	—¡Pero si tú también estás enamorada de mí! Lo noto cuando paseamos por el bosque.


	Se había comportado exactamente igual con el resto de sus compañeros, y hasta ese momento, no había habido el menor equívoco sobre la naturaleza de su relación. Rosalind se dio la vuelta para bajar la cuesta. Stefan intentó ayudarla, pero ella lo apartó de un empujón. No podía soportar que la tocara.


	Al día siguiente, mientras leía un texto de Química en la sala de lectura, Stefan se acercó a ella y le preguntó si quería dar un paseo. Estaban solos en la habitación, y esta vez no se molestó en bajar la voz.


	—¡No, y no vuelvas a pedírmelo!


	Pero siguió molestándola, y a la semana siguiente, Rosalind decidió hablar con el profesor Fischer. Con sus ojos bondadosos y su barba blanca, el profesor Fischer era una figura paternal para la mayoría de los científicos que se alojaban en Berghütte.


	—Stefan no me deja en paz –confesó–. Se pasa el día mirándome. He intentado evitarle, pero me vigila constantemente. No me deja tranquila ni para ir al baño.


	—Hablaré con él –respondió el profesor frunciendo el ceño.


	Rosalind se volvió hacia Nick, que la miraba con expresión sombría.


	—Al día siguiente, Stefan hizo las maletas y se fue. El profesor nunca llegó a contarme qué le había dicho, pero me aseguró que herr Dittmar ya no volvería a molestarme. Durante una semana no pasó nada, pero entonces empezaron a llegar las cartas. Llegaban todos los días. En ellas me hablaba de lo bonita que sería nuestra vida cuando se divorciara de su mujer.


	Lejos de desanimarse por su rechazo, Stefan se había propuesto obtener el divorcio lo antes posible para «poder empezar una nueva vida».


	—En un momento dado dejé de leerlas. El profesor Fischer le escribió en mi nombre, diciendo que las cartas no eran bienvenidas y que dejara de enviarlas. En el sobre le devolvía las otras nueve cartas que me había escrito. Aquello pareció funcionar. Las cartas cesaron por una temporada y mi vida volvió a la normalidad.


	Pero la calma solo duró un mes. Un día llegó un hombre con una carta de un tribunal de Heidelberg. Cada vez que recordaba aquella mañana le daba un vuelco el corazón.


	—Me obligaron a firmar un papel. Fue entonces cuando me enteré de que Helga Dittmar me había denunciado por destruir su matrimonio.


	—¿Se puede hacer eso? –preguntó Nick, sorprendido.


	—Sí.


	Rosalind no conocía las leyes ni los procesos de divorcio, pero ese día recibió una lección sobre el tema. Stefan había solicitado el divorcio nada más llegar a casa, sin ofrecer ningún tipo de explicación. Cuando las cartas de amor que le había escrito cayeron en manos de la señora Dittmar, esta se puso hecha una furia y arremetió contra su marido. Creía que Rosalind pretendía robarle a Stefan y decidió demandarla por alienación del afecto.


	—Unos abogados vinieron al centro a interrogarnos. El profesor Fischer confirmó que había tenido que amonestar a Stefan por su comportamiento, pero aun así fue humillante. Traté de seguir con mi vida, pero ya nada era lo mismo. El trato con mis compañeros no era tan distendido como antes, y cada vez que entraba en una habitación la gente se callaba. Pero lo peor era tener que compartir dormitorio con el ama de llaves y las doncellas. Frau Bergmann me trataba con corrección, pero las doncellas eran más jóvenes que yo, y su actitud se volvió muy irrespetuosa.


	Rosalind no había sido capaz de seguir en Berghütte después del escándalo. La audiencia preliminar del juicio iba a celebrarse en Heidelberg, y dondequiera que iba, la gente murmuraba a sus espaldas.


	—Ya sé que no debe preocuparme la opinión de la gente, pero no puedo evitarlo. El juicio fue público, y los pasillos del tribunal se llenaron de periodistas.


	Gus estuvo a su lado durante todo el proceso. Acababa de casarse con Ingrid y vivía en una modesta pensión de huéspedes cuando estalló el escándalo. Empezaron a circular rumores según los cuales Gus había contribuido a favorecer los encuentros clandestinos entre ella y Stefan, con la esperanza de emparentar con una familia aristocrática. Gus había empezado a trabajar en un bufete de abogados, ocupándose de delitos leves y testamentos, pero a raíz del escándalo lo despidieron.


	—Las doncellas testificaron en el juicio, diciendo que me habían visto salir del dormitorio por la noche. La acusación decidió utilizar el testimonio en mi contra, tergiversando sus palabras e insinuando todo tipo de indecencias. En realidad, solo salía de la habitación para ir al baño, o para anotar una idea que se me había ocurrido mientras dormía. Eso era todo, pero al parecer era suficiente para que las doncellas sacaran toda clase de conclusiones. El juicio salía todos los días en los periódicos. Los hombres de las tabernas hacían apuestas sobre lo que había ocurrido entre Stefan y yo. Incluso llegaron a publicar caricaturas mías persiguiéndole. Finalmente el juez acabó desestimando el caso, pero el daño ya estaba hecho.


	Después de aquello fue imposible quedarse en Alemania. Su tío conocía al doctor Leal y le escribió una carta de recomendación. Por aquel entonces el doctor necesitaba una ayudante, pero no podía pagarle. Rosalind tenía dinero ahorrado y no necesitaba un sueldo. Lo único que necesitaba era una oportunidad para demostrar su valía.


	—Deseaba desaparecer, pero no podía abandonar mis investigaciones. Así que aquí estoy. Esos rumores sobre mí y el doctor Leal no tienen fundamento. Me atacan porque soy soltera y me atrevo a trabajar con un hombre.


	Nick miró el solar de la fábrica sin decir nada. En ese momento llegó un camión con las últimas manzanas del verano, y una ligera sonrisa se dibujó en sus labios.


	—La semana que viene daré un discurso en Central Park –dijo–. Será mi primera intervención como asesor e irá mucha gente importante. Me gustaría que vinieras.


	Rosalind sonrió. Era muy halagador que la apreciara lo suficiente como para invitarla, pero no entendía a qué venía aquello.


	—Por supuesto. Iré si tú quieres.


	Nick se volvió para mirarla.


	—Me gustaría ir contigo del brazo y presentarte a todo el mundo. Es posible que eso contribuya a acallar los rumores.


	Por muy halagadoras que fueran sus palabras, la perspectiva de acompañarle la asustaba. Era un discurso importante y habría muchos periodistas.


	—Nick, preferiría mantenerme al margen.


	—Si surge algún rumor sobre lo que pasó en Alemania, o sobre ti y el doctor Leal, acabaré con él. Puedo elegir a la mujer que quiera, y te he elegido a ti. Perseguiré a cualquiera que se atreva a difamarte. Te quiero, Rosalind. Puede que a primera vista parezcamos distintos, pero más allá del acento, los modales y la educación, tú y yo somos almas gemelas. El discurso de la semana que viene es importante para mí, y necesito a una amiga a mi lado.


	¿Y por qué no? A lo mejor era un punto de inflexión. Podía pasarse el resto de su vida escondiéndose tras sus iniciales y con miedo a un posible escándalo, o podía enfrentarse a la situación. Nick estaba dispuesto a apoyarla. Sabía todo su pasado y aun así la miraba con una mezcla de esperanza y determinación. No podía decirle que no.


	—Será un honor acompañarte.


	Nick se acercó a ella y apoyó la frente en la suya. Solo se estaban rozando, pero era el momento más íntimo que Rosalind había tenido en su vida. Estaban unidos y afrontarían el futuro juntos.


	Volvieron al laboratorio riendo. Nick se montó en el automóvil y se fue, pero Rosalind siguió conservando el optimismo. Hasta que entró en el laboratorio y vio el trapo tapando los tubos de ensayo.


	Aquel trapo era un recordatorio de lo que estaba haciendo. A cambio de su sinceridad, Rosalind había corrido un velo sobre una de las facetas más importantes de su vida.


	Se dejó caer en una de las banquetas del laboratorio y tocó la esquina del trapo que cubría las muestras, demasiado cansada para quitarlo y volver al trabajo. Nick odiaría lo que había bajo ese trapo, pero no la odiaría a ella. ¿O sí?


	Necesitaban más datos. Si se enteraba, Nick intentaría paralizar su trabajo. Una vez que demostraran la eficacia del cloro, Nick entendería por qué había guardado el secreto y la perdonaría. Puede que estuviera pecando de optimista, pero era un hombre inteligente y quería una solución al problema. Tarde o temprano entraría en razón, y cuando lo hiciera, ella estaría esperándole. Puede que odiara lo que había hecho, pero no la odiaría a ella. Con ese pensamiento, Rosalind quitó el trapo y volvió al trabajo.


	Capítulo 12


	Nick entró en Central Park con Rosalind de la mano. Aquella noche, el ayuntamiento había organizado un espectáculo para celebrar la construcción del acueducto de Catskill. Intervendrían muchos hombres importantes, pero para Nick era su primer discurso en público. Y aunque no quisiera reconocerlo, estaba nervioso. Cientos de personas se habían reunido en el parque para disfrutar de la música y la comida que el ayuntamiento pensaba ofrecer después del acto.


	La tribuna de los ponentes se había erigido al lado del embalse de Central Park. Al ver el agua cristalina, mucha gente pensaba que era un lago natural, pero no era así. Era un embalse que se terminó de construir en 1862 y se llenó con agua procedente del acueducto de Croton. El embalse llevaba décadas suministrando agua a la ciudad, pero ya no lograba satisfacer las necesidades de los neoyorquinos. Esa noche, Nick debía convencer a la gente de la necesidad de construir un acueducto de doscientos sesenta kilómetros y más de cien millones de dólares.


	Llevaba un traje a medida y había llegado en el mejor de los carruajes para impresionar a Rosalind.


	—Ha venido mi hermana y su marido: así no estarás sola durante los discursos –le dijo mientras se acercaban al lago–. Colin y Lucy llevan cinco años casados, pero no tienen hijos. No preguntes por qué. Colin nació en Inglaterra y es un poco pedante, pero es un buen tipo. Él ha escrito la mayor parte de mi discurso.


	—Podría haberte ayudado yo –dijo Rosalind mientras caminaban entre los árboles, que estaban iluminados con pequeñas luces eléctricas–. Al fin y al cabo soy una experta en el tema del agua.


	Nick disimuló una sonrisa. Por fin había leído algunos de los artículos de Rosalind, y eran tan aburridos que el público le habría abucheado. Pero era evidente que quería ayudarle, y eso le conmovió.


	—Esta noche no me dirijo a los eruditos, sino a las masas. Y Colin sabe cómo entusiasmar al pueblo: al fin y al cabo, es un aristócrata.


	—¿Un aristócrata?


	Había olvidado ese pequeño detalle.


	—Sí. ¿Quién me iba a decir que mi hermana iba a casarse con un hombre de sangre azul?


	Nick la cogió del brazo y la llevó al pabellón que habían erigido al norte del embalse. Unos trabajadores estaban colgando banderines patrióticos en lo alto del escenario. Delante había una bancada de asientos para los invitados, rodeada de vallas para evitar que la gente se sentara. A pesar de sus ideales democráticos, la sociedad americana seguía siendo muy clasista.


	—Colin es un barón, independientemente de lo que eso signifique. En teoría, Lucy debería exigir que la llamen lady Beckwith, pero nunca lo hace. Aquí vienen.


	La pareja se abrió paso entre la gente. Lucy estaba espectacular, con su pelo negro recogido en un moño y un vestido azul envuelto en capas de gasa. Colin era un hombre elegante y atractivo, con el pelo rubio peinado hacia atrás. Nick se habría dejado cortar las manos antes que echarse pomada en el pelo.


	Como nunca se le habían dado bien las presentaciones, se limitó a decir:


	—Colin, Lucy, esta es Rosalind Werner, la mujer de la que os hablé. ¿A que no exageraba?


	—En absoluto –respondió Colin, inclinando la cabeza con cortesía–. Efectivamente es tan bonita como un rayo de luna.


	—Encantados de conocerla –dijo Lucy, estrechando las manos de Rosalind.


	Era la primera vez que veía a su hermana tan entusiasmada. Lucy le había presentado a infinidad de mujeres, pero siempre las trataba con cautela, como si estuviera calculando las medidas para hacer un souflé. Por más que quisiera verle casado, le daba miedo que terminara con una cazafortunas. Pero no parecía preocupada por Rosalind, tal vez porque no dejaba de repetir lo lista, lo guapa y lo encantadora que era. Cualquiera podía ver que estaba loco por ella.


	Iba a presumir del trabajo de Rosalind en el laboratorio cuando vio que Colin se ponía blanco.


	Se dio la vuelta y vio a la tía Margaret avanzando hacia ellos.


	—No me digas que la has invitado –dijo Lucy.


	—Sí, y te ruego que seas educada.


	Había olvidado por completo la invitación, de lo contrario les habría avisado. Pero claro, si hubieran sabido que Margaret venía, su hermana y su cuñado habrían boicoteado el encuentro. Aquella disputa familiar había durado demasiado y se había cobrado víctimas en ambas partes. Ya era hora de hacer las paces.


	—Me alegro de que hayas venido, tía Margaret –dijo.


	Su tía resultaba imponente. Con su vestido de seda y su gorguera negra parecía la heroína de una novela gótica.


	—No me perdería tu discurso por nada del mundo –dijo. Su rostro se endureció cuando miró a Lucy y a Colin–. Aún no me ha dado tiempo a leer las cartas de condolencia que recibí después de la muerte de mi esposo. De lo contrario, estoy segura de que habría leído la tuya, Lucy.


	Le habría gustado que su tía se hubiera mostrado más amable, pero parte de él admiraba su valor. Al fin y al cabo tenía motivos de sobra para odiar a Colin y a Lucy. Su presencia allí era una clara señal de que no tenía intención de quedarse recluida en Oakmonte.


	—Sabes que no eres bienvenida aquí –dijo Colin con frialdad.


	Nick quiso intervenir, pero Margaret no necesitaba que nadie la defendiera.


	—¿En un parque municipal? Olvidas dónde estás. En América los parques están abiertos a todo el mundo, no solo a los aristócratas.


	—¿Podríamos dejar las discusiones para más tarde? –dijo Nick, mirando a Colin con fastidio–. La tía Margaret está aquí porque yo la he invitado. Tía, te presento a la doctora Werner –dijo, acercándose a Rosalind–. Nos conocimos trabajando en el proyecto hidráulico de Jersey. Rosalind ha tenido la amabilidad de acompañarme.


	Contuvo la respiración, rezando para que la tía Margaret se mostrara más simpática.


	—Doctora Werner –dijo ella con aprobación–. Hay muy pocas mujeres que practiquen la medicina. Me alegro de tener la oportunidad de conocer a una.


	—No soy esa clase de doctora –respondió Rosalind sonriendo.


	Tuvo el presentimiento de que no era la primera vez que se veía obligada a aclararlo. Mientras Rosalind explicaba su trabajo en el laboratorio, Nick se dedicó a observar a su familia. No se había producido ningún cambio en la actitud de Colin y Lucy, que seguían mirando a Margaret como si fuera la serpiente del Génesis. Al menos Margaret estaba siendo educada con Rosalind: asentía, le hacía preguntas y se esforzaba para que se sintiera cómoda. No podía pedir nada más.


	Salvo un poco de colaboración por parte de Lucy y de su marido. El maestro de ceremonias estaba en el escenario, comprobando la altura del estrado. Estaba a punto de dar el discurso más importante de su vida, y no quería dejar a Rosalind en mitad de una guerra civil.


	Sacó sus notas de la chaqueta y comprobó que todas las páginas estuvieran en orden.


	—Tengo que subir –dijo, posando una mano en el hombro de Rosalind–. ¿Te encuentras bien? Pareces un poco nerviosa.


	—Solo estoy nerviosa por ti, aunque sé que lo harás muy bien.


	—No te preocupes, doctora Werner. No le tengo miedo a nada.


	Salvo a las disputas familiares. Nick se acercó a Colin y a Lucy y les dirigió una mirada de advertencia.


	—Por favor, no...


	No le dio tiempo a decir nada más. El maestro de ceremonias le indicó que subiera al escenario, acompañado del alcalde y otros miembros del ayuntamiento.


	—No te preocupes, estaré bien –dijo Rosalind.


	Nick no pudo resistirse. Era uno de los días más importantes de su carrera, y Rosalind estaba allí para acompañarle. Y además era buena y guapa, y parecía que estaban hechos el uno para el otro. Se agachó y le dio un beso en los labios.


	—Te quiero –susurró antes de subir.


	x


	—Nunca le había visto tan nervioso –comentó Lucy.


	Rosalind no le conocía lo suficiente para opinar, pero se sintió orgullosa de él al verle junto a los demás dignatarios. Solo apartó los ojos del escenario para dirigirse a la bancada de asientos. Se sentó con Colin y Lucy en un lado y Margaret en el otro. Aún quedaban unos minutos para que empezara la ceremonia.


	—Nick me ha dicho que es usted barón –le dijo a Colin–. ¿Significa eso que debo llamarle sir Beckwith?


	—Sí, pero llámeme Colin, por favor.


	—También le puede llamar falso, traidor, chivato o simplemente sir Beckwith –intervino la tía Margaret–. Todos significan lo mismo.


	—Me alegra ver que sigues conservando tus buenos modales, Margaret –respondió Colin con una sonrisa.


	En cualquier otro momento, Rosalind se habría sentido incómoda en medio de una discusión, pero estaba tan nerviosa por Nick que no les hizo mucho caso. ¿Cómo era posible que un fontanero convocara a tanta gente? La bancada de asientos estaba llena de dignatarios a los que había invitado, pero detrás de ellos había miles de ciudadanos anónimos, esperando a que llegaran los carritos de comida.


	El maestro de ceremonias les presentó. Después, el alcalde dijo unas palabras para agradecer a las empresas locales que hubieran donado la comida. Se oyeron unos silbidos de expectación. Rosalind se preguntó por qué no habrían celebrado el acto en un recinto cerrado. ¿Cómo conseguiría Nick hacerse oír en medio de la gente?


	—Y ahora tengo el placer de presentarles a Nicholas Drake, el nuevo asesor de la comisión estatal de agua. Nick será el encargado de garantizar el suministro durante los próximos cuatro años. ¿Señor Drake?


	Para su sorpresa, Nick se puso unas gafas y aferró las páginas de su discurso. Los otros hombres habían improvisado, y Rosalind temió que estuviera cometiendo un error. Hablar en público era un arte, y leer un discurso preparado no resultaba demasiado convincente.


	—Hace sesenta y cinco años, el acueducto de Croton empezó a suministrar agua a nuestra ciudad –dijo–. Su construcción cambió para siempre la vida de los neoyorquinos. En vez de llenar cubos en pozos insalubres, la gente empezó a disfrutar del agua cristalina del río Hudson. El día que el agua empezó a llegar a la ciudad fue declarado fiesta local en Nueva York. La gente se reunió en este mismo lugar para ver cómo llenaban el embalse de agua cristalina, agua que había recorrido nada menos que sesenta y cinco kilómetros por una tubería.


	Rosalind empezó a relajarse. Lo estaba haciendo bien, ¡muy bien! A pesar de estar leyendo un guion, su voz era fuerte y convincente.


	—En las décadas siguientes, nuestra ciudad pasó de trescientos mil habitantes a más de cuatro millones. Hasta entonces, el acueducto de Croton no nos había fallado: pensábamos que el agua no se acabaría nunca. La mayoría de vosotros habéis pasado por el embalse, y habéis visto lo vacío que está. Por eso estamos construyendo un nuevo acueducto. El acueducto de Croton proporciona ciento treinta millones de litros al día. El de Catskill nos proporcionará ciento noventa millones.


	El discurso se vio interrumpido por un aplauso espontáneo.


	—¡Así se habla, Nick! –gritó una voz.


	Rosalind se dio la vuelta y vio a un grupo de hombres subidos a una mesa. Llevaban ropa de trabajo, y estaban sonriendo y aplaudiendo con entusiasmo. Nick les dirigió una sonrisa e hizo la señal de victoria con la mano. Debían de ser los fontaneros que habían trabajado con él en los túneles subterráneos.


	De pronto, Nick se quitó las gafas y miró al frente. Ya no estaba leyendo el discurso, estaba hablando de corazón.


	—Cuando se construyó el acueducto original, la gente solo necesitaba un poco de agua para beber, cocinar y lavarse de vez en cuando. Ahora os habéis aficionado a lavaros. ¡Algunos, a diario! ¿Y qué me decís de los retretes? Gastan mucha agua, y algunos hogares los usan una media de diez veces al día. Bueno, algunos veinte, ¿verdad, Wallenstein? –preguntó, mirando a sus compañeros.


	Los hombres estallaron en carcajadas, y las risas se extendieron entre el público. Nick se puso las gafas y retomó su discurso.


	—La población es cada día más numerosa y exigente. El nuevo acueducto necesitará kilómetros y kilómetros de tuberías y docenas de puentes. Para construirlo tenemos que abrir túneles bajo las montañas, los ríos y los campos de cultivo. Tenemos que perforar las rocas y construir puentes para transportar el agua por encima de los barrancos. Necesitaremos diez años para terminarlo, pero tenemos el diseño y la tecnología para conseguirlo. Y una vez que esta maravilla de la ingeniería esté terminada, taparemos las cañerías y no volveremos a pensar en ello. La gente construirá sus casas y sus tiendas encima. Cultivarán los campos y jugarán con sus hijos sin pensar en el milagro que fluye bajo sus pies.


	Rosalind estaba asombrada. ¡El discurso de Nick era fascinante! Hablaba con una mezcla de confianza, carisma y naturalidad. Mientras le escuchaba, podía advertir cuándo se apartaba del discurso de Colin. Colin escribía con un estilo grandilocuente, mientras que Nick apelaba al sentido común para que todo el mundo pudiera entenderle. Ambas cualidades eran imprescindibles para conseguir un buen discurso, y el de Nick estaba siendo un éxito.


	—¿Desde cuándo conoce a mi sobrino? –le preguntó Margaret al oído.


	Rosalind no quería robarle el protagonismo a Nick, pero deseaba limar asperezas con su tía. No podía mostrarse maleducada con ella.


	—Desde hace poco –susurró sin apartar la vista del escenario.


	—Y aun así le mira como si fuera un dios.


	¿Tanto se le notaba?


	—¿Acaso no lo es? –murmuró con una sonrisa.


	El discurso llegó a su fin y el público estalló en aplausos. Rosalind se levantó para aplaudir. Estaba orgullosa de él. No era de extrañar que el gobernador le hubiera nombrado para el puesto. No necesitaba ser químico o ingeniero, necesitaba ser capaz de vender a los ciudadanos uno de los proyectos de construcción más caros de la historia.


	Margaret se levantó de su asiento.


	—Ha sido un placer conocerla, doctora Werner. Quería estar aquí para apoyar a mi sobrino en un día tan especial. Vale cien veces más que ellos –dijo, mirando a Colin y a Lucy con aire despectivo–. Ahora será mejor que regrese a mi hotel.


	—¿A que es un encanto? –preguntó Colin cuando Margaret se hubo marchado.


	—Me temo que no la conozco lo suficiente para opinar.


	Rosalind sabía por propia experiencia lo importante que era la familia. Gus la había apoyado en los peores momentos, y no podía evitar apiadarse de una viuda que no parecía temer a nadie.


	En el momento que Margaret desapareció, Colin y Lucy se relajaron.


	—¡Ha sido un discurso magnífico, amor mío! –exclamó Lucy.


	—Salvo cuando se apartaba del guion –respondió Colin–. Solo a tu hermano se le ocurre mencionar los retretes en medio de un discurso.


	Rosalind sintió unas fuertes manos sobre los hombros.


	—Los retretes gastan más agua que cualquier otro aparato de la casa –dijo Nick–. Todo el mundo lo sabe, tenía que mencionarlo.


	—No, no hacía falta que lo mencionaras –respondió Colin–. Tengo treinta y nueve años, y nunca he tenido necesidad de hablar de retretes en público.


	Unos hombres se detuvieron para estrecharle la mano a Nick. Uno de ellos era el jefe del sindicato de fontaneros; el otro era un congresista del norte de Nueva York cuyo distrito sería dividido en dos para construir el acueducto. Nick se dirigió a ambos con naturalidad, ¿pero acaso debía sorprenderse? Desde el día que le conoció supo que tenía un don para comunicarse con la gente, desde las camareras de los cafés hasta los profesores de universidad. En todo momento, Nick la tuvo cogida del brazo y la presentó como su pareja. Pero no hacía falta que lo dijera, porque era más que evidente que estaban juntos.


	La gente empezó a alejarse del escenario. Se hizo de noche, salió la luna y encendieron unos farolillos de papel para iluminar el parque. Las mesas estaban llenas de bocadillos, encurtidos y fruta cortada, y una orquesta tocaba en la distancia. Rosalind y Nick se sirvieron un plato de comida y se reunieron con su familia en una mesa.


	—No me puedo creer que estés comiendo un bocadillo con cuchillo y tenedor –dijo Nick cuando se sentaron.


	Colin se limpió la boca con un pañuelo.


	—La humanidad lleva cuatrocientos años usando cubiertos, ¿sabes? Te compraré algunos. Y dígame, doctora Werner, ¿qué le ha parecido el discurso de nuestro nuevo asesor?


	—Me ha encantado. Pero, por favor, llámeme Rosalind.


	Nick se quitó una hoja que le había caído en el hombro.


	—No soporto comer en el campo.


	—Por el amor de Dios, estamos en Central Park –dijo Colin–. Todo lo que hay aquí ha sido diseñado por arquitectos paisajistas, incluido el lago, las colinas y el árbol bajo el que estamos comiendo.


	—No importa –respondió Nick apartando a una mariquita de la mesa–. ¿No lo ves? Hay un montón de bichos. ¡Es un asco!


	Le sorprendió que un hombre tan fuerte como Nick se pusiera así por un poco de naturaleza. Hizo todo lo posible para ocultar una sonrisa, pero Lucy no se anduvo con tantos miramientos.


	—¿Llevas doce años trabajando en las alcantarillas y te dan asco las mariquitas? –preguntó.


	—La fontanería moderna es un milagro de la civilización. No hay nada asqueroso en ella –respondió Nick con una sonrisa.


	En ese momento supo que le quería. Rosalind buscó su mirada y él le guiñó un ojo. Entonces se echó a reír, porque era el día más bonito de su vida. Estaba enamorada de un hombre fuerte, inteligente y bueno, y él le correspondía. ¿Qué más podía pedir?


	Pero había algo que no podía quitarse de la cabeza. ¿Qué haría Nick cuando se enterara de lo que estaba haciendo? Debía confiar en que la perdonaría. Había perdonado a su tía por un terrible conflicto familiar, ¿por qué no iba a perdonarla a ella? Había perdido los estribos dos veces y las dos veces la había perdonado. Cuando viera lo bien que funcionaba el cloro, se le pasaría el enfado. Todo era demasiado perfecto entre ellos para pensar de otra manera.


	Pero ¿y si se equivocaba?


	x


	Nick y Rosalind salieron de la boca del metro cogidos de la mano.


	—Gracias, pero no hace falta que me acompañes –dijo Rosalind.


	Era una mujer adulta que había viajado por el mundo y era perfectamente capaz de encontrar el camino a su casa, pero Nick no quería dejarla marchar. Le habría gustado que esa noche durara para siempre. Seguía entusiasmado con el éxito de su discurso, pero sobre todo con las horas que siguieron. Sospechaba que Rosalind encajaría en su familia, y no podía haber ido mejor. Ojalá ese día se repitiera al día siguiente. Y al siguiente. Nada le habría gustado más que ocuparse de la construcción del acueducto por la mañana y cortejar a Rosalind por las tardes.


	Pero tenía que viajar al norte por temas de trabajo.


	—Mañana por la mañana saldré a las montañas de Catskill –dijo–. Ya han aprobado la ubicación del nuevo embalse, pero puede que tengamos problemas con el agua de las vertientes.


	—¿Qué clase de problemas?


	Le encantaba que Rosalind supiera a qué se refería con la palabra «vertientes». Podía compartir esa faceta de su vida sin tener que preocuparse de si la aburría o de si estaba fingiendo interés para seducirle.


	—Una cantera está realizando vertidos que pueden contaminar el agua. Tengo que negociar con el dueño, Bruce Garrett, y además tengo que examinar el terreno. Ten en cuenta que van a echar a muchos propietarios de su tierra.


	—Pero les recompensarán, ¿no?


	Ojalá todo se limitara a firmar unos cuantos cheques. La situación en el norte se estaba poniendo muy fea, pero no quiso preocuparla.


	—Por supuesto, pero eso no significa que la gente se dé por contenta. Tengo que inspeccionar la zona y determinar qué clase de trabajadores necesitamos para limpiar el terreno.


	Y para demoler las casas, desviar las vías férreas y destruir la vida de los habitantes del valle. La situación estaba empezando a provocarle una úlcera, pero alguien tenía que hacerlo.


	Le habría gustado quedarse en Nueva York cortejando a Rosalind. Le apretó el brazo, preguntándose si podría robarle otro beso.


	—Vivo al final de la calle –dijo Rosalind adentrándose en una avenida llena de árboles, con casas de madera y tejados a dos aguas.


	Eran casi las doce y parecían los únicos despiertos. Con sus jardines y sus grillos cantando entre la maleza, el barrio tenía poco que ver con su apartamento de Nueva York.


	—Es una calle muy bonita –dijo Nick, agachándose a recoger una bicicleta del suelo–. ¿Viven muchos niños por aquí?


	Era importante descubrir si le gustaban los niños. Él ya tenía a Sadie, pero no le importaría tener más hijos.


	—Oh, sí, muchísimos –respondió Rosalind, señalando una casa al otro lado de la calle–. El juez McLaughlin vive en esa mansión y tiene cinco hijos.


	Nick frunció el ceño. Lo último que le apetecía era hablar del juez McLaughlin, pero le llamó la atención que Rosalind viviera tan cerca del juez que instruía el caso.


	—¿Tienes amistad con el juez McLaughlin?


	—En realidad, no. Su mujer viene a veces a visitar a mi cuñada, pero nada más. –Rosalind dejó de andar y se dio la vuelta para mirarle–. Lo siento, no tenía que haberlo mencionado, pero es que no puedo dejar de pensar en el juicio.


	—Yo tampoco –admitió Nick.


	Puede que su cercanía al juez no significara nada. McLaughlin había llamado a más de cien testigos y había dictado sentencia a favor del ayuntamiento.


	—Olvida lo que te he dicho –dijo Rosalind–. Este ha sido uno de los mejores días de mi vida. Todo ha sido perfecto, de verdad.


	Ella sí que era perfecta. Y lista y divertida, y tan bonita que daban ganas de abrazarla. Nick agachó la cabeza para contemplar su rostro. La luz de la luna iluminaba sus rasgos con un brillo plateado.


	—Gracias por acompañarme a casa.


	—De nada. Gracias a ti por venir a mi discurso.


	—De nada –repitió Rosalind.


	Le habría gustado seguir hablando con ella, pero le esperaban días difíciles al norte de Nueva York.


	—No volveré hasta el sábado –dijo–. ¿Podré verte entonces?


	Ella asintió.


	—¿Qué te apetece hacer?


	Nick sabía muy bien lo que quería.


	—¿Qué te parece si tú, Sadie y yo vamos a pasar el día a Coney Island? Podríamos montar en los tiovivos, caminar por el paseo marítimo y comer algodón de azúcar.


	—Suena bien, pero... –una arruga se dibujó en su frente– sabes que no puedo aprobar el algodón de azúcar.


	—¿Muesli, entonces?


	—Mucho mejor.


	Nick sonrió, imaginando los años de comida sana que le esperaban. Puede que los fines de semana consiguiera robar un poco de algodón de azúcar para él y para su hija.


	—¡Rosalind! –gritó una voz a lo lejos.


	Ella se dio la vuelta. Un hombre saltó una cerca y echó a correr hacia ella con determinación. Instintivamente, Nick se puso delante para protegerla.


	—No le hagas daño –suplicó Rosalind–. Solo es mi hermano, Gus.


	Gus era un joven menudo, con el pelo rubio y el bigote bien arreglado. No parecía muy amenazador, pero no le gustó su mirada de desaprobación.


	—¿Dónde estabas? –preguntó–. Ingrid y yo estábamos preocupados por ti.


	Rosalind explicó que se había quedado a cenar, pero Nick la interrumpió extendiendo la mano.


	—Soy Nicholas Drake. Rosalind ha tenido la amabilidad de quedarse después del discurso para hacerme compañía. Si se ha retrasado, ha sido por mi culpa.


	Pero Gus no parecía satisfecho.


	—No puedes quedarte hablando en la calle, a la vista de todo el mundo. Este tipo de comportamiento es el que da pie a los rumores, Rosalind.


	—No me importa que la relacionen conmigo –dijo Nick–. De hecho es un honor. Y el que se atreva a sugerir lo contrario tendrá que vérselas conmigo.


	—Es usted muy amable –respondió Gus–, pero es la reputación de Rosalind la que está en juego.


	—No permitiré que ataquen su reputación. Mis intenciones hacia su hermana son honestas. Ojalá estuviéramos libres de responsabilidades para hacer las cosas como es debido, pero no es así. Por eso aprovechamos los pocos momentos que tenemos.


	—Pues aprovéchelos en otra parte –respondió Gus–. La señora Henthorn nos está mirando.


	Nick soltó un bufido de exasperación. ¿Qué le importaba a él lo que pensara una vecina entrometida? Rosalind y su familia eran ridículamente puritanos. A Nick no le importaba, pero ¿por qué tenía que preocuparle lo que pensara la señora Henthorn?


	—La veré pronto, doctora Werner –dijo a modo de despedida.


	Capítulo 13


	Rosalind observó las lágrimas que formaba la lluvia en las ventanas del laboratorio. Llevaba dos días lloviendo. La fuerza del agua había arrastrado la tierra y los desperdicios del campo, inundando las calles y atascando las alcantarillas. Tenía mojados los zapatos y el vestido de andar entre los charcos, pero no le importó, porque la lluvia iba a proporcionarles la prueba que tanto necesitaban.


	Estas eran las condiciones en las que el sistema tradicional de filtrado podía fallar. La lluvia había inundado los campos de cultivo y arrastrado la tierra y los desperdicios a los arroyos, dificultando la labor de las plantas de filtración. Inundaciones como esta eran las que favorecían la proliferación de enfermedades.


	A no ser que el cloro funcionara. Se encontraban en la situación que el doctor Leal y ella llevaban tanto tiempo esperando. La filtración era capaz de eliminar los desechos, pero el cloro podía acabar de una vez por todas con la contaminación bacteriana. En una semana sabrían si su plan había funcionado.


	El doctor Leal paseó entre los ayudantes que había contratado para las pruebas. Todos estaban especializados en Química y dispuestos a embarcarse en su primera aventura científica.


	—Os enviaré muestras recogidas en cada punto de distribución –dijo el doctor señalando un mapa colgado en la pared–. Yo recogeré muestras en algunos edificios públicos: aquí, aquí y aquí –prosiguió, haciendo marcas con el lápiz–. La doctora Werner recogerá muestras en la zona que rodea el embalse. La planta de cloración lleva tres semanas funcionando, pero nunca se ha visto sometida a una prueba como esta.


	Su entusiasmo era contagioso. Nunca se había sentido tan orgullosa de trabajar para un hombre tan atrevido e innovador. También los estudiantes parecían entusiasmados.


	—Llevamos años trabajando, planificando y rezando –dijo el doctor–. Este es el primer experimento que se lleva a cabo en este campo, y nuestros análisis deben ser impecables. No podemos permitirnos ni un solo error. Si funciona, el método será imitado en todo el país, y algún día en todo el mundo. Vosotros formaréis parte del equipo que va a hacerlo posible.


	Un estudiante tan flaco que apenas llenaba el cuello de la camisa levantó una mano con timidez.


	—Doctor Leal –dijo–, si tan seguro está de que va a funcionar, ¿por qué no espera a obtener el permiso del juez?


	Los demás se miraron con incomodidad, pero el doctor no se dio por ofendido. Una ligera sonrisa curvó la punta de su bigote.


	—¿Por qué? Porque si espero a que termine el aplazamiento, el juez puede emitir un veredicto desfavorable y perderemos esta oportunidad para siempre. He decidido actuar porque me resultaba físicamente imposible quedarme sentado sin hacer nada. Porque estoy librando la batalla de mi vida, una batalla contra enemigos microscópicos que pueden causar daños inimaginables. Y porque en un caso como este no puedo quedarme de brazos cruzados. Por eso.


	Sus palabras resonaron en la estancia con la fuerza de una trompeta. Les esperaba mucho trabajo, pero Rosalind supo que merecía la pena. ¡Estaban a punto de hacer historia! Ella formaba parte de esa aventura, y nunca se había sentido tan orgullosa.


	x


	Rosalind trató de sostener el paraguas mientras recogía muestras del suelo. Tenía la falda empapada, y era difícil trabajar sujetando el paraguas con el hombro. Finalmente se dio por vencida, dejó el paraguas en el suelo y cogió la muestra con las manos.


	Terminó calada hasta los huesos, pero ni el pelo empapado ni la ropa sucia la desanimaron. Los resultados preliminares del laboratorio habían demostrado que el cloro estaba funcionando. La prueba definitiva no llegaría hasta dentro de unas semanas, cuando la lluvia hubiera inundado toda la comarca, pero Rosalind era optimista y no podía evitar sonreír.


	Su sonrisa se desvaneció cuando llegó a casa y vio un montón de libros y papeles tirados por el suelo. Gus estaba en el sofá abrazando a Ingrid, que lloraba en silencio.


	—¿Qué ha pasado? –preguntó.


	—Ingrid ha sorprendido a un hombre robando –dijo su hermano muy serio–. Aún no sabemos qué se ha llevado.


	—Dios mío, ¿estás bien? –le preguntó a su cuñada–. ¿Y el bebé?


	—No, no estoy bien –respondió Ingrid con rabia–. Me desperté de la siesta y encontré a un desconocido en el salón. Estaba registrando la casa y haciendo extrañas acusaciones.


	—¿Acusaciones? –preguntó Rosalind, pensando que no había oído bien.


	—No creo que tuvieran mucha importancia –intervino Gus–. El ladrón estaba tan asustado como Ingrid cuando la vio bajar por las escaleras. Dijo que era amigo tuyo.


	—Un amigo muy especial –añadió su cuñada–. Dijo que tú le habías dado permiso para entrar. Después rompió una ventana y huyó por la puerta de atrás.


	Rosalind examinó el cristal roto y las sillas volcadas de la cocina. El ladrón había sacado algunos platos y los había hecho añicos contra el suelo. No le había dado permiso a nadie para entrar en su casa, y jamás entablaría amistad con alguien aficionado a romper platos y ventanas.


	Decidió sentarse con Ingrid y su hermano en la cocina para que le contaran toda la historia. El hombre estaba andando de puntillas por el salón cuando Ingrid se despertó de la siesta y oyó movimientos en la casa. Como Gus había ido a la biblioteca a estudiar, su mujer pensó que había vuelto antes de tiempo y bajó las escaleras para darle la bienvenida. Cuando vio al hombre curioseando en el escritorio de Rosalind, se puso a gritar. El desconocido intentó tranquilizarla, diciendo que era amigo de Rosalind y que solo había venido a buscar una cosa. Al ver que no dejaba de llorar corrió a la cocina, rompió algunas cosas y huyó por la puerta de atrás. Ingrid llamó a la policía, que se fue al cabo de unas horas. Los agentes dijeron que se trataba de un simple robo, y que se pusieran en contacto con ellos si faltaba algo de valor.


	Rosalind examinó sus pertenencias. El único objeto de valor que tenía era la cajita de Fabergé que le había regalado Nick, pero esta seguía descansando en la repisa de la chimenea, al lado de las cajas que había hecho en Alemania. Solo la caja de Nick tenía valor económico, pero el valor sentimental de las demás era incalculable. El poco dinero que tenía estaba escondido en la lata de té, detrás de una fila de libros.


	Empezaron a castañearle los dientes y sintió un escalofrío por culpa de la ropa mojada. Estaba hecha una furia. La casa era el santuario que había creado después de huir de Alemania. Todos los meses pagaba la hipoteca religiosamente con el dinero de las acciones de Doctor Limpio. Era exasperante que un vulgar ladrón hubiera intentado llevarse lo que tanto le había costado ganar, y que luego hubiera huido causando destrozos innecesarios.


	—Ve a darte un baño caliente –dijo Gus–. Voy a pedirle al vecino unas herramientas para tapar la ventana.


	Rosalind sintió un escalofrío al pensar que su hermano iba a abandonar la casa mientras ella se daba un baño.


	—Yo me quedaré haciendo guardia en la puerta –dijo Ingrid para tranquilizarla–. Si alguien entra, verá de qué somos capaces las alemanas.


	Las dos se miraron a los ojos. Un espíritu de camaradería surgió entre ellas por primera vez. Al menos el robo había supuesto una tregua temporal en su relación.


	Fiel a su palabra, Ingrid hizo guardia en la puerta mientras Rosalind se sumergía en la bañera. Consiguió entrar en calor, pero el susto no se le terminó de pasar.


	Aquella noche apenas pudo pegar ojo.


	x


	Nick se apeó del tren en Kingston, preparado para su primera prueba como asesor. Pronto enviaría al valle a tres mil trabajadores para que construyeran el embalse: albañiles, mecánicos, fontaneros, excavadores, limpiadores, electricistas... Los leñadores ya estaban allí despejando el terreno, y pronto llegarían los carpinteros a construir los barracones.


	También tenía previsto ver a Bruce Garrett para hablar de su cantera, cuyos desechos estaban contaminando la cuenca del río. Los dos habían establecido una relación cordial durante el funeral de su tío, pero ahora había dinero en juego y las cosas podían cambiar. Bruce Garrett era un hombre rico y poderoso, y no iba a consentir que nadie interfiriera en sus negocios. Aun así parecía dispuesto a cooperar y le había ofrecido quedarse en su casa durante la visita.


	Nick alquiló un cabriolé en Kingston para que le llevara a la mansión Garrett. Se rumoreaba que, con el dinero que había ganado en la cantera, el magnate había comprado un castillo en lo alto de las colinas. Cuando el carruaje tomó una curva entre los árboles, Nick pudo contemplar la casa por primera vez.


	Los rumores estaban equivocados: la mansión no era un castillo, era una fortaleza.


	La casa, hecha de roca, había sido construida en lo alto de la colina, en un terreno despejado de árboles. Un tortuoso sendero se abría camino por la pendiente, pasando por una serie de muros y puertas hasta llegar a una casa de tres plantas, con ventanas que brillaban a la luz del sol y terrazas que dominaban el valle. Nick no había estado nunca en Europa, pero había visto fotos, y la casa le recordó a un castillo medieval construido por un cruzado.


	Cuando el carruaje se acercó a la casa, vio a Bruce esperándole en la puerta. Nick levantó la mano y el hombre le devolvió el saludo.


	—¡Bienvenido! –dijo Bruce cuando puso los pies en el suelo–. ¿Cómo está su tía?


	La última vez que había visto a la tía Margaret estaba lanzándole dardos envenenados a Colin, pero hacía falta mucho tiempo para arreglar las disputas familiares.


	—Muy bien, gracias.


	—Me alegro. La próxima vez que la vea, dele recuerdos de mi parte.


	Su interés parecía sincero y agradeció su preocupación.


	Era difícil no dejarse impresionar por la casa de Bruce Garrett. Nick había estado en muchas mansiones de Manhattan y estaba acostumbrado a su esplendor, pero la casa de Bruce era diferente. Estaba construida en roca tallada, y tenía un toque rústico que resultaba muy original. Los muebles hechos a mano y la simplicidad del diseño suponían un cambio agradable frente a la ofensiva ostentación de riqueza de los neoyorquinos.


	—Déjeme que le enseñe la cantera –dijo Bruce antes de que pudiera deshacer el equipaje.


	Veinte minutos más tarde, Nick pudo contemplar una cantera de piedra por primera vez. La ladera, antes cubierta de pinos, mostraba una inmensa herida de roca expuesta. El olor a yeso era insoportable.


	—De ahí sacamos la piedra –dijo Bruce, señalando la cantera–. Tengo unos expertos en explosivos que se encargan de poner las cargas. Después de volarla, los canteros parten la roca en trozos y la cargan en unos vagones.


	Según Bruce, la piedra se calentaba en unos hornos de carbón y más tarde se trituraba para hacer cemento.


	Nick contempló el terreno. Se encontraban a más de un kilómetro de los hornos, y aun así, la hierba estaba cubierta de una fina capa de ceniza. Con las lluvias, esa ceniza acabaría filtrándose en las aguas subterráneas.


	—Eso es Duval Springs –dijo Bruce, señalando un pueblo más allá de la cantera–. Tiene más de dos mil habitantes, la mitad de los cuales trabajan en mi cantera.


	Nick contempló el pueblo enclavado en el valle. La mayor parte de las construcciones eran casas, pero también podía verse una plaza rodeada de tiendas, cafeterías y algunas iglesias. El pueblo se encontraba en un lugar estratégico y parecía la viva imagen de la prosperidad, pero dentro de un año sería destruido. Duval Springs había tenido la mala suerte de encontrarse en el área donde el Estado iba a construir el embalse.


	Nick volvió a mirar la cantera, pensando cómo abordar la cuestión.


	—Señor Garrett, usted sabe por qué estoy aquí.


	La expresión del magnate seguía siendo cordial, pero sus ojos se pusieron en alerta.


	—Sí. Usted aún estaba en pañales cuando inauguré esta cantera, y en todos estos años no he recibido ni una sola queja del gobierno.


	Nick se agachó para pasar los dedos por la hierba. Luego se incorporó y le enseñó el polvo a Bruce.


	—¿Ve esta ceniza? Pues esto es lo que plantea problemas. Su cantera está encima de un acuífero que algún día proporcionará agua a Manhattan.


	—Pues busque otro sitio. Llevamos aquí años sin hacer daño a nadie. No vamos a destruir nuestro medio de vida porque se hayan empeñado en construir un embalse.


	—Estoy de acuerdo con usted, pero hay un término muy feo llamado «dominio eminente». Procede del latín, y significa que cuando el gobierno quiere algo, se limita a expropiarlo y punto. Recibirá una compensación económica, por supuesto, pero antes tendrá que cooperar. Sabe perfectamente que su cantera está contaminando las aguas subterráneas.


	—¿Y cómo voy a hacer cemento sin agua? –preguntó Bruce, furioso.


	—Mire, hemos construido el puente de Brooklyn y hemos inventado los aviones. Si hemos conseguido que los hombres vuelen, ya se nos ocurrirá algo para mantener su cantera en funcionamiento.


	—No crea que va a convencerme con sus bonitos discursos –dijo Bruce–. ¿Cuál es la línea de flujo? No finja que no sabe de qué le estoy hablando. Tengo derecho a saberlo.


	La línea de flujo era la decisión más controvertida del proyecto. Se trataba del límite geográfico que marcaba el lugar donde se construiría el embalse. Todo lo que quedara por encima de la línea se salvaría. Todo lo que quedara por debajo terminaría sumergido bajo el agua.


	—Duval Springs quedará por debajo de la línea. Sus habitantes tendrán que trasladarse. Pero su cantera y su casa se salvarán. Lo único que le pido es que limpie el acuífero y evite las filtraciones.


	Bruce exhaló un suspiro de alivio y cerró los ojos para asimilar lo que acababa de oír. Una vez que comprendió que su negocio no se vería afectado por el embalse, el tono de la entrevista cambió de manera radical.


	—¡Venga, vamos a tomar una cerveza para celebrarlo! –dijo, dándole una palmada en la espalda.


	Nick se sobresaltó. El único pueblo cercano era Duval Springs, y todo el mundo le odiaba en ese lugar.


	—Preferiría quedarme aquí –respondió.


	—¿Está seguro? –peguntó Bruce frunciendo el ceño–. La taberna Duval es famosa en todo el país. George Washington se alojó allí en una ocasión.


	Por eso mismo quería evitarla. Cada vez que pensaba que tenía que echar a toda esa gente se le revolvía el estómago. No tenía sentido pasar una tarde de celebración en una taberna que pronto sería demolida.


	Pasó los días siguientes recorriendo el valle, apuntando todo lo que había que demoler. En total eran treinta y cinco granjas, una docena de manzanares, diez iglesias, dos depósitos de ferrocarril, un aserradero, dos cementerios, cuarenta tiendas y seiscientas casas. Lo tirarían todo y miles de personas serían expulsadas de su tierra. Su labor era supervisar a los expertos que se encargarían de la demolición. Estaba deseando escapar de aquel valle de gente desesperada y pueblos condenados a la destrucción.


	Además, echaba de menos a Rosalind. Su trabajo ya era lo bastante difícil para encima no poder cortejarla. Tenía tantas ganas de verla que terminó el trabajo un día antes para poder regresar. Rosalind no le esperaba hasta el sábado, día en que le había prometido ir a Coney Island con Sadie. Pero no podía cortejarla con una niña de la mano. De manera que llegó a Nueva York el viernes, a tiempo para comer con Sadie y elogiar su recién adquirida habilidad de abrocharse los botines con un gancho.


	Después se puso un traje limpio, compró un ramo de rosas y se fue al laboratorio a darle una sorpresa.


	¿Le gustarían las sorpresas? No tardaría en averiguarlo.


	Capítulo 14


	Cuando llegó al laboratorio le sorprendió encontrar a un grupo de jóvenes a los que no había visto nunca agachados sobre los microscopios. Rosalind no estaba por ninguna parte.


	—¿Dónde está la doctora Werner? –preguntó, sintiéndose ridículo con un ramo de rosas en la mano.


	Tuvo que apartarse para que un hombre entrara en la sala con una gradilla de muestras. ¿De dónde había salido toda esa gente?


	—Está en el embalse, recogiendo muestras de suelo –dijo uno de los hombres–. Volverá dentro de unas horas.


	—Ah.


	Se sentía decepcionado, pero no iba a quedarse esperándola en el laboratorio. Allí no había privacidad. Diez minutos más tarde había llenado el depósito de gasolina para dar una vuelta por el embalse de Boonton. Puede que no fuera mala idea. El bosque que rodeaba el embalse les proporcionaría la privacidad que necesitaban, y quizá consiguiera convencerla de dar un paseo con el hombre que tanto la había echado de menos.


	El automóvil avanzó por el camino de grava, dejando atrás los árboles y las casas. Al cabo de un momento divisó el pantano. Rodeado de unos inmensos bloques de granito, el embalse era una construcción impresionante, que estuvo a punto de arruinar a los inversores que costearon sus treinta kilómetros de túneles, conductos y tuberías de acero.


	Nick paró el coche y se quedó mirando el embalse. Había algo diferente respecto a la última vez: una pequeña construcción había sido erigida en la base del muro. No era lo bastante grande para albergar una nueva planta de filtrado, pero tampoco parecía una vivienda para el personal.


	No había rastro de Rosalind por ninguna parte. Cogió el ramo de rosas, se acercó al nuevo edificio y miró por la ventana. Una sonrisa se dibujó en su rostro al ver a Rosalind agachada sobre unos botecitos de cristal. Nick golpeó la ventana para llamar su atención.


	Ella se dio la vuelta, asustada.


	—Tranquila, soy yo.


	Nick abrió la puerta y entró. Dentro había una especie de laboratorio, con una complicada red de tuberías y depósitos de agua burbujeante. El olor era insoportable.


	—No podía esperar a mañana –admitió.


	Debería sentirse avergonzado de presentarse allí con un ramo de rosas, pero estaba tan feliz que no podía parar de sonreír.


	—Bienvenido –dijo Rosalind con la mano en la garganta–. ¿Qué tal el viaje?


	Su rostro reflejaba una mezcla de confusión y algo más que no supo identificar.


	—No es fácil hacer negocios con Bruce Garrett. He estado calculando cuánto nos costará indemnizarle.


	—¿Y? –preguntó ella, poniéndose delante de la mesa para ocultar los experimentos.


	Nick lo agradeció. Quería hablar de ella, no de sus microscopios ni de sus tubos de ensayo.


	—Aún no lo sé, pero vi a una florista que vendía rosas en la estación y decidí comprarte un ramo.


	Nick le ofreció las flores, pero Rosalind no se movió. ¿Por qué se estaba comportando de una forma tan extraña? Nick bajó el ramo y la miró frunciendo el ceño.


	—¿Qué estás haciendo aquí? El laboratorio estaba lleno de hombres a los que no había visto nunca.


	—Así es. Hemos contratado a unos estudiantes de la universidad para que nos ayuden con las pruebas.


	—¿Qué clase de pruebas? –preguntó, mirando el depósito de la esquina. Era la primera vez que veía algo parecido. Miró otra vez a Rosalind, que seguía sin responder–. ¿Qué clase de pruebas? –volvió a preguntar.


	Olía fatal allí dentro, como a un producto químico.


	En lo alto del depósito había un tubo de acero, la clase de tubo que suele utilizarse para canalizar ácidos. Al lado del depósito había un tanque más pequeño conectado a él a través de un interruptor de flujo. Nick sospechó que estaban haciendo algo con el agua del embalse, manipulándola de alguna forma.


	Dejó caer las rosas y miró a Rosalind con incredulidad. No podía atreverse a hacer una cosa así.


	—¿Qué clase de pruebas? –gritó.


	Su voz retumbó en las paredes de ladrillo.


	Le bastó ver su expresión para saber la respuesta. Estaban clorando el agua. Extendió la mano hacia el depósito para cerrar la llave.


	—¡No la toques!


	Nick se volvió para mirarla.


	—¿Qué es esto?


	—Sabes muy bien lo que es –respondió ella con un hilo de voz.


	Nick miró la intrincada red de tubos, bombas de agua y manecillas. Todo el sistema estaba perfectamente graduado y conectado con el embalse, liberando cloro. Sintió deseos de arrancar los tubos de la pared, pero se contuvo. No podía arriesgarse a verter un exceso de productos químicos en el agua.


	—¿Alguien más sabe lo que estás haciendo? –preguntó, furioso.


	Rosalind estaba demasiado asustada para responder. Nick dio un paso adelante, pero ella retrocedió hasta chocar contra la pared. Necesitaba saber si tenía permiso del juez, pero a juzgar por su expresión, era evidente que no era así.


	—¿Alguien más sabe lo que estás haciendo?


	—No... solo la gente que trabaja en el laboratorio –balbuceó ella.


	Nick se sintió traicionado. Había que ser muy atrevido y arrogante para poner en marcha una operación como esa. Y pensar que Rosalind había formado parte de ella desde el principio... No podía ni mirarla a la cara.


	Encima de la mesa había una colección de frascos, muestras de suelo y cuadernos de notas. El primero de ellos estaba abierto y tenía las páginas llenas de fechas y gráficas. ¡Hacía semanas que estaban clorando el agua!


	Nick se abalanzó sobre la mesa y cogió los cuadernos antes de que Rosalind pudiera impedirlo.


	—¡Devuélvemelos! –gritó, pero Nick ya estaba saliendo por la puerta.


	Intentó arrebatarle los cuadernos de las manos, pero él la apartó de un empujón y echó a correr hacia el coche. Una vez allí abrió la guantera, depositó los cuadernos en su interior y cerró la trampilla.


	—Devuélveme mis notas –suplicó Rosalind–. Las necesito para demostrar el experimento.


	—¿Y qué me dices de tu vecino, el juez McLaughlin? ¿Sabe él lo que estáis haciendo?


	—No, no sabe nada.


	—Pues pronto lo sabrá –dijo Nick, arrancando el motor.


	Rosalind se había acercado al coche y estaba intentando abrir la guantera con una horquilla, pero no lo consiguió. El motor arrancó y Nick la sacó a rastras del coche, dejándola a unos metros de allí.


	Rosalind le llamó, pero él no podía escucharla con el ruido del motor. No es que le importara lo que pudiera decirle. Nunca más volvería a escucharla. Nunca más volvería a quedarse prendado de sus palabras como un idiota, solo porque fuera guapa y lo bastante lista para engañarle.


	Rosalind se puso detrás del coche, impidiéndole dar marcha atrás. Tampoco podía dar la vuelta. Estaba demasiado cerca del edificio.


	—Apártate –ordenó.


	—No –respondió ella sin moverse.


	—¡Apártate!


	—Me apartaré si me devuelves los cuadernos.


	—¡Ni hablar!


	—No vas a irte con mis notas –insistió Rosalind, golpeando el guardabarros con la mano.


	Nick se incorporó en su asiento.


	—Como vuelvas a tocar el coche, te tiraré al embalse.


	—No te atreverás.


	—Yo tampoco pensé que te atreverías a clorar el agua, pero me equivocaba.


	Rosalind levantó las manos en un gesto de súplica.


	—No cometas un error. Si dejas que te enseñe el resultado del experimento, estoy segura de que cambiarás de opinión. Nick, está funcionando. No destruyas esas notas, por favor.


	—¿Crees que soy un bárbaro, que voy a destruir algo porque me da miedo?


	Rosalind le miró con indecisión.


	—No lo sé. ¿Lo harías?


	Todas sus esperanzas de futuro se desvanecieron. Y pensar que su máximo deseo era casarse con ella.


	—No –dijo con amargura–. No soy un estúpido salvaje que destruye información que puede conducir a la verdad. Pero no eres como yo pensaba, y no creo que pueda perdonártelo. Ahora apártate, por favor.


	Rosalind obedeció. Nick sacó el coche del recinto y partió a la ciudad. Tenía la prueba de un delito y su deber era entregársela al juez.


	x


	Rosalind se quedó horrorizada al ver que Nick se iba con sus notas. Tenía los resultados de su experimento, ¡se los había robado! Tenía que recuperarlos, pero antes debía ir a casa del juez McLaughlin. Ignoraba cuánto tardaría en llegar, pero había más de treinta kilómetros hasta su casa, y las carreteras no estaban en buen estado. Es posible que llegara antes que él en carruaje.


	Se subió la falda y corrió al otro lado del embalse. Uno de los trabajadores tenía un caballo y un carro para transportar material a la ciudad. Tardó cinco minutos en llegar al solar donde los obreros manejaban la maquinaria, y cuando lo hizo, estaba jadeando.


	—¡Jack! ¿Podría llevarme a la ciudad?


	—Por supuesto, doctora Werner –respondió el hombre, que estaba llevando un saco de carbón al almacén–. Deje que termine de descargar este...


	—Tiene que ser ahora –insistió–. Lo siento, pero se trata de una emergencia. Necesito volver a Jersey cuanto antes.


	Jack dejó caer el saco en el suelo.


	—Está bien, vamos.


	Los caballos ya estaban enganchados al carro, y al cabo de un momento partieron. Rosalind apretó los dientes mientras el vehículo avanzaba por el camino de tierra. El único rastro que quedaba del coche eran las huellas de los neumáticos en la carretera. Rosalind ordenó mentalmente a los caballos que fueran más rápido, preguntándose si Nick estaría hablando con el juez o destruyendo los cuadernos. Esas notas documentaban uno de los experimentos científicos más importantes de la historia.


	No podía olvidar lo feliz que estaba cuando llegó, con las rosas en la mano y la cara llena de ilusión. Todo aquello se desvaneció cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo.


	El tráfico aumentaba a medida que se iban acercando a Jersey. La avenida principal estaba llena de carruajes, bicicletas y peatones. Rosalind se asustó al ver el coche de Nick avanzando en mitad del tráfico. Su lujoso automóvil iba mucho más rápido que su torpe carruaje.


	—Me bajaré aquí –dijo.


	—¿Está segura? No me importa llevarla hasta su casa.


	—No se preocupe, iré andando –dijo, apeándose del carro.


	Podía atravesar unos cuantos jardines y llegar a casa del juez antes que Nick. La situación era demasiado grave para andarse con miramientos, así que se sujetó la falda y echó a correr. Si quería llegar antes que él, tenía que darse prisa.


	Se metió detrás de una ferretería y tomó un atajo hasta su barrio. Atravesó varios jardines y saltó unas cuantas cercas, tratando de sobreponerse al dolor que sentía en el costado. Después de doblar la esquina divisó la casa del juez. No había ni rastro del coche.


	Atravesó el jardín delantero de la casa y llamó a la puerta. Desde lejos podía oír el ruido del motor, pero la curva de la carretera le impedía ver el coche.


	Tragó saliva y volvió a llamar a la puerta. Le abrió la mujer del juez. Con el pelo recogido y un bebé en brazos, la señora McLaughlin parecía la viva imagen de la domesticidad.


	—Cielo santo, ¿qué te ocurre, querida?


	—¿Está el juez en casa? Necesito verle.


	Rosalind sintió su mirada desaprobatoria recorriendo su pelo despeinado y sus zapatos sucios.


	—Estábamos a punto de cenar –dijo la señora McLaughlin plantándose delante de la puerta.


	Era evidente que no tenía ninguna intención de invitarla. En ese momento dejó de escucharse el traqueteo del motor. Nick había llegado.


	Rosalind apartó a la señora McLaughlin de un empujón y entró en la casa.


	—No me llevará mucho tiempo –dijo, corriendo por el pasillo. Las pisadas de Nick resonaron por el porche.


	El juez estaba sentado en la cabecera de la mesa, rodeado de sus hijos. Delante de él había un asado de cordero y varios platos de verduras humeantes.


	—Juez McLaughlin, necesito hablar con usted –suplicó Rosalind.


	—Antes tendrá que hablar conmigo –dijo Nick irrumpiendo en la habitación.


	—¿Qué significa todo esto? –preguntó el juez–. A usted le conozco –dijo, mirando a Nick–. Testificó en el caso del agua, ¿verdad?


	—Sí, soy Nicholas Drake. Testifiqué a favor del ayuntamiento, y esta es Rosalind Werner, una científica de la defensa que está actuando de mala fe. El doctor Leal y ella están incumpliendo su sentencia.


	—¡No es cierto! –gritó Rosalind.


	En ese momento entró la señora McLaughlin.


	—Venid conmigo, niños –dijo, chasqueando los dedos–. Vuestro padre debe atender un asunto que al parecer no puede esperar.


	Rosalind mantuvo la vista clavada en el juez mientras los niños salían del salón. Estaba claro que McLaughlin se tomaba las cosas con tranquilidad. Con mucha parsimonia, el hombre se echó azúcar en el café y bebió un largo sorbo antes de volver la vista hacia ellos.


	—¿Y bien? –preguntó cuando sus hijos se hubieron marchado.


	Nick fue el primero en hablar.


	—Vengo del embalse de Boonton, y he visto que han instalado una planta de cloración. Es posible que lleve semanas funcionando, tal vez más.


	El juez se volvió hacia Rosalind.


	—¿Es eso cierto?


	—Sí –respondió ella. ¿Qué sentido tenía ocultarlo?


	—Lo tienen todo preparado. En este mismo momento están vertiendo tanques de cloro en el suministro de agua. Hasta el café que está tomando tiene cloro.


	El juez bajó la taza y la miró como si estuviera envenenada.


	—¿De veras? –preguntó, oliendo el café y bebiendo otro sorbo–. Yo no noto nada.


	—Eso es porque el café está cargado y tiene mucho azúcar. Pruebe a beber el agua directamente del grifo.


	El juez se levantó y avanzó por un pasillo hasta llegar a una cocina de azulejos blancos. Nick y Rosalind le siguieron. La luz del sol penetraba por una ventana situada encima del fregadero. El hombre cogió un vaso limpio y lo puso debajo del grifo. El agua salió borboteando de la cañería. Cuando se llenó, el juez sostuvo el vaso en el aire y lo examinó cuidadosamente. Después agitó el agua, la olió y la probó. Rosalind contuvo la respiración mientras el juez retenía el agua por un momento, la tragaba y se lamía los labios. El juez bebió otro trago y lo saboreó antes de tragarlo.


	—Yo no noto nada. ¿Está segura de que tiene cloro?


	—Sí.


	—En ese caso soy hombre muerto –dijo él en tono divertido.


	Nick frunció el ceño.


	—Llevan semanas clorando el agua sin permiso. Se han limitado a seguir adelante con el experimento, usando a los ciudadanos como conejillos de Indias.


	—¡Y está funcionando! –protestó Rosalind–. Ahora mismo, el agua de Jersey es la más segura del mundo.


	—Eso es lo que tú crees –respondió Nick–. No lo sabemos seguro, y no tienes ningún derecho a entrometerte y hacer experimentos ilegales sin permiso.


	El juez dejó el vaso en la mesa, se cruzó de brazos y se puso a mirar por la ventana con expresión dubitativa. Más que preocupado parecía intrigado.


	—En realidad no hay ninguna ley que lo prohíba –dijo.


	—¡Pues debería haberla! –gritó Nick.


	Un bebé se puso a llorar en una habitación.


	—En ese caso le sugiero que vuelva a Nueva York y proponga esa ley –dijo el juez, molesto–. Pero no espere que Jersey se someta a ella.


	Nick se quedó mirándolo con expresión de incredulidad.


	—¿No piensa hacer nada? ¡Han incumplido su sentencia! ¡Están clorando el agua sin su permiso!


	—Mi sentencia les concedió tres meses para presentar sus alegaciones. Confieso que no esperaba que procedieran de una forma tan poco convencional, pero no hay ninguna ley que lo prohíba.


	Rosalind miró al juez con expresión de asombro. Se sentía tan aliviada que estaba empezando a marearse.


	—¡Esto no va a acabar así! –gritó Nick, furioso–. Iré a los periódicos y me aseguraré de que todo el país se entere de lo que está pasando. Encontraré una manera de acabar con esto. Le aseguro que no van a salirse con la suya.


	—Me ha robado mis cuadernos –le acusó Rosalind.


	«Robar» era una palabra muy fea, pero los resultados de su experimento estaban encerrados bajo llave en la guantera de su coche. Es posible que el juez consiguiera devolvérselos.


	—Voy a entregárselos a la prensa –respondió Nick–. Constituyen la prueba de un delito.


	—No si ese «delito» ha tenido lugar dentro de las fronteras de Nueva Jersey –intervino el juez–. Aquí no tiene ninguna autoridad, señor Drake. Le ordeno que devuelva esos cuadernos.


	Rosalind no podía creer su buena suerte. El juez McLaughlin llevaba dos años escuchando testimonios e informes del gobierno. Conocía bien los argumentos de ambas partes, y era evidente que se había dejado influir por el testimonio del doctor Leal, al menos en parte. De lo contrario no les habría concedido un aplazamiento de tres meses. Y ahora mismo acababa de tomar otra decisión a su favor. Aunque tampoco era cuestión de regodearse. Al fin y al cabo, Nick tenía derecho a estar enfadado.


	Rosalind se arriesgó a mirarle. Estaba silencioso e inmóvil, reflexionando sobre lo que había dicho el juez. En la mano sostenía las llaves de la guantera. Rosalind supo que no podría conseguirlas sin su permiso.


	—No estoy de acuerdo con usted –dijo al fin–. Creo que clorar el agua supone una violación de la ley. Soy asesor de la comisión de agua de Nueva York, y efectivamente no tengo autoridad en este Estado. Pero lo que hagan en Nueva Jersey también nos afecta a nosotros. Si echan veneno en el agua, tarde o temprano nos llegará. Las aguas subterráneas no respetan fronteras.


	El juez soltó una carcajada.


	—¡Buen argumento! Entretanto, asumiré la custodia de los cuadernos hasta que se decida la cuestión.


	—Está bien –respondió Nick.


	Rosalind y el juez le siguieron al automóvil. Rosalind se mantuvo a una distancia prudencial mientras Nick se agachaba a abrir la guantera.


	Cuando le vio emerger con sus notas tragó saliva. El deseo de arrebatárselas hizo que le temblaran las manos, pero las entrelazó. Se sintió vagamente angustiada al ver que sus cuadernos, cuyas páginas contenían descubrimientos de un valor incalculable, le eran entregados al juez McLaughlin.


	—Los guardaré bajo llave en el tribunal –declaró el juez–. Cuando se hayan calmado un poco los ánimos abordaré su devolución, que se realizará conforme a la ley. Y ahora me gustaría disfrutar de la cena que ha preparado mi esposa. Buenas noches a los dos.


	Dicho esto, el juez dio media vuelta y se dirigió a su casa con los cinco cuadernos bajo el brazo.


	Rosalind esperó a que hubiera cerrado la puerta.


	—Nick...


	—No te atrevas a dirigirme la palabra.


	—Nick, lo siento.


	—¿Cómo puedes tener la conciencia tranquila?


	Rosalind se estremeció al ver su mirada de desprecio. Al principio había dudado mucho de su decisión, pero a medida que pasaba el tiempo, su convicción aumentaba.


	—Tengo la conciencia muy tranquila, y mi familia también. No estoy haciendo daño a nadie. Lo sé porque lo he comprobado. El experimento está funcionando, Nick...


	—Cállate –dijo él, cerrando la guantera de golpe–. Me has mentido, me has engañado. Has utilizado a tus vecinos de conejillos de Indias, y encima tienes el valor de justificar tus acciones. ¿Y sabes qué es lo peor?


	Rosalind tragó saliva, preparándose para un nuevo reproche.


	—Lo peor es que durante un tiempo he creído estar enamorado de ti. Lo creía porque eras guapa, y lista, y femenina, tanto que llegué a pensar que eras perfecta. Creía que íbamos a casarnos y a formar una familia.


	—Yo también lo creía.


	—Pues olvídalo, porque lo nuestro ha terminado.


	Nick abrió el capó para arrancar el coche. Rosalind se sobresaltó al oír el rugido del motor, pero a pesar de eso no se movió.


	—Nick, por favor...


	Él se metió en el coche sin mirarla.


	—No hace falta que digas nada. No quiero volver a verte nunca más.


	Rosalind se quedó mirándole mientras se alejaba, sabiendo que acababa de perder algo muy valioso.


	Capítulo 15


	Nada más volver de la casa del juez, Rosalind se fue directa a su habitación. Cuando Gus llamó a su puerta a la hora de la cena, se disculpó y le pidió que la dejara sola. Sabía que le resultaría imposible hablar con Gus o con su cuñada sin echarse a llorar. Pasó toda la noche despierta, temblando ante la idea de confesar el robo de los cuadernos al doctor Leal.


	Por la mañana se sentía lo bastante tranquila para contarle a su hermano lo que había pasado, y él la ayudó a poner las cosas en perspectiva. Ingrid se dedicó a escuchar la conversación mientras preparaba el desayuno.


	—El doctor Leal fue el que metió a Nick en todo esto. No puede echarte la culpa de lo que ha pasado –dijo Gus.


	—Aun así, me siento responsable. Nos han quitado un tercio de nuestros datos y es posible que no los recuperemos. Preferiría morir antes que contárselo.


	—¿Por qué tienes tanto miedo? No has hecho nada de lo que debas avergonzarte.


	Ingrid resopló mientras cortaba trozos de manzana encima del muesli.


	Rosalind fingió que no la había oído, pero no tenía sentido aplazar lo inevitable. Suspiró, recitó una oración para darse fuerzas y se dirigió al laboratorio.


	Como no quería darle la noticia delante de sus ayudantes, le pidió al doctor Leal que la acompañara fuera. Una vez que estuvieron refugiados bajo un tilo, se lo contó todo. Temía que se enfadara, pero el doctor Leal era el paradigma de la lógica y la razón.


	—Seguiremos adelante a pesar de la pérdida de los datos. Es posible que el juez dicte sentencia a nuestro favor, en cuyo caso tendremos tiempo de sobra para completar lo que falta.


	—Pero... ¿y si perdemos?


	El doctor Leal esbozó una triste sonrisa.


	—Eso es algo que no podemos controlar. Lo haremos lo mejor que podamos. Y después confiaremos en la ayuda de Dios.


	Fue como si alguien le hubiera quitado un peso de encima. Seguiría trabajando en el proyecto con todas sus ganas, sin permitir que nada ni nadie le arrebatara la ilusión. Y después confiaría en la ayuda de Dios.


	x


	Nick intentó sacar el experimento ilegal a la luz pública. Puede que no fuera asunto suyo, porque su autoridad no iba más allá de las fronteras de Nueva York, pero su conciencia no le permitía quedarse de brazos cruzados. Había pasado toda la noche despierto, sopesando las opciones que tenía. Lo más frustrante era que no sabía cómo proteger a Rosalind del escándalo. Se había refugiado en el anonimato después de lo sucedido en Alemania, pero no sabía cómo aislarla de todo aquello. ¿Pero por qué debería importarle? Rosalind se había embarcado en el experimento a sabiendas: también ella merecía la condena de la opinión pública.


	Nadie tenía más poder que la prensa para caldear los ánimos de la gente, y casualmente conocía a dos personas bien situadas en la industria del periodismo.


	Solo eran las ocho de la mañana, un poco pronto para visitar a Lucy un fin de semana, pero se alegró de no haber salido más tarde. Acababa de entrar en el edificio cuando vio a Colin y a su hermana saliendo del ascensor.


	—Vamos a Central Park a ver pájaros, ¿te apuntas? –dijo Lucy.


	No se le ocurría nada más aburrido que ir a un parque a ver pájaros.


	—No –respondió bruscamente–. ¿Podríais dedicarme unos minutos? Es importante.


	Lucy parecía un poco desconcertada. Después de todo era sábado por la mañana. A pesar de eso asintió y le condujo a un patio interior con los muros cubiertos de hiedra. Los tres se sentaron alrededor de una mesa de hierro forjado.


	—¿Qué ocurre?


	Nick tragó saliva. El apacible escenario contrastaba con su estado de agitación. Tanto Colin como su hermana conocían su implicación en el caso del agua, así que no le resultó difícil explicarles lo que había pasado. Les contó que el doctor Leal había abusado de la confianza del juez clorando el suministro de agua.


	—Quiero que todos los periódicos del país informen de lo ocurrido –dijo–. El juez se verá obligado a actuar cuando los piquetes y los manifestantes empiecen a hacerle la vida imposible.


	Colin se revolvió en su asiento.


	—Podemos contárselo a algunos reporteros, pero no podemos obligar a los periódicos a que lo publiquen. Las agencias de noticias no funcionan así...


	—Sé muy bien cómo funcionan las agencias de noticias –le interrumpió Nick–. Y también sé que puedes ayudarme si quieres, Colin. Necesito que des la voz de alarma.


	Lucy hizo la pregunta que tanto se temía.


	—¿Y qué me dices de Rosalind? ¿No me habías dicho que estaba involucrada en el pleito? A lo mejor, puede ayudarte.


	—Rosalind no puede ayudarme –respondió Nick con brusquedad–. Necesito informar a la prensa lo antes posible.


	—¿Qué quieres decir con eso de que no puede ayudarte? –le preguntó Colin–. Estoy seguro de que conoce a mucha gente implicada en la desinfección del agua.


	—¿Podrías dejar de mencionar el nombre de esa mujer?


	Estaba haciendo todo lo posible para disimular su enfado, pero a juzgar por la expresión de Colin y de su hermana, era evidente que no lo había conseguido.


	—Dios mío –dijo Lucy–. ¡No me digas que Rosalind está implicada!


	—Sí. Está metida hasta el cuello, así que olvídala. Olvida que hemos tenido una relación.


	O que se había enamorado de ella a los cinco minutos de conocerla. O que pensaba que era la mujer perfecta.


	—Mira, no creo que ir a la prensa sea buena idea –dijo Colin–. En el momento que le cuentes la historia a un periodista no tendrás ningún tipo de control sobre ella. Puede que los periódicos compartan tu indignación, pero también pueden conceder un púlpito al doctor Leal para que defienda su postura. El ayuntamiento de Jersey se ha gastado un dineral en abogados. Ellos son tu aliado natural, no la prensa.


	Colin tenía razón. Pasaron la media hora siguiente haciendo una lista de abogados y funcionarios que pudieran ayudarle en el caso.


	—Gracias, Colin –dijo Nick, levantándose para marcharse.


	Lucy le puso una mano en el brazo.


	—Nick, siento mucho lo de Rosalind. Sé que...


	—¿Podrías olvidar el tema, por favor?


	Enseguida se arrepintió de gritar a su hermana, cuando era con Rosalind con la que estaba enfadado.


	—Lo siento, Luce –dijo, dándole un rápido beso en la frente–. Estoy de mal humor, pero no he debido tomarla contigo.


	Había muchas vidas en juego para olvidar lo que Rosalind había hecho, pero la recomendación de Colin era sensata.


	Si jugaba bien sus cartas, podía estar en Jersey en menos de una hora y convocar a los abogados del ayuntamiento para el día siguiente.


	x


	El lunes por la mañana amaneció como cualquier otro. Rosalind se levantó temprano y se puso a jugar con el bebé para que su cuñada pudiera descansar un poco. Los últimos meses había estado ocupándose del niño mientras Ingrid se lavaba, se vestía e incluso leía el periódico, todo con la esperanza de ganarse su simpatía.


	Hasta entonces no había funcionado, y la tregua temporal que se dieron después del robo había sido solo eso: temporal. Ingrid parecía haberse acostumbrado a que Rosalind cuidara del bebé. Normalmente no le planteaba ningún problema, pero desde la incautación de los cuadernos, el doctor Leal y ella tenían que trabajar el doble para compensar la pérdida de los datos, y hoy no tenía tiempo para dar de comer a su sobrino. Gus se había ido a la biblioteca a estudiar, pero Ingrid seguía encerrada en el baño.


	—¿Ingrid? –preguntó, llamando a la puerta–. Voy a llegar tarde al trabajo. ¿Podrías dar de comer a Jonah?


	—Estoy en la bañera –dijo una voz detrás de la puerta.


	—Sí, pero... ¿podrías darte prisa? Voy a llegar tarde.


	Tenía menos de diez minutos para llegar a la parada del tranvía. Si lo perdía, tardaría veinte minutos más.


	Tres minutos después, Ingrid salió del baño y cogió a Jonah sin molestarse en ocultar su enfado. Rosalind recorrió las cinco calles que había hasta la parada. Tuvo que sacudir la mano como una loca para que el conductor parara el vehículo.


	Aún estaba despeinada cuando llegó al laboratorio. Mientras se pasaba la mano por el pelo, se fijó en un grupo de gente que estaba esperando en la puerta. ¿Qué estarán haciendo aquí?, se preguntó. Puede que el doctor Leal se hubiera quedado dormido y no hubiera abierto la puerta. Sería un desastre que empezaran tarde por su culpa.


	Pero esas personas no eran sus ayudantes. En el grupo había mujeres y hombres de mediana edad a los que no había visto nunca. Uno de ellos llevaba una cámara de fotos, y otros iban armados con libretas. Se dividían en grupos pequeños, y no parecían tener ningún interés en entrar.


	—Disculpen –dijo, abriéndose camino hacia la puerta.


	—¿Es usted Rosalind Werner? –preguntó uno.


	—Sí.


	¿Se habría perdido alguna reunión?


	De pronto la gente se agolpó a su alrededor.


	—Soy reportero del Evening Star. ¿Le importaría contarme...?


	—Doctora Werner, necesito hablar con usted inmediatamente –le interrumpió un hombre calvo con traje.


	Rosalind le reconoció: era uno de los abogados del ayuntamiento. El hombre la agarró del brazo e intentó retenerla.


	—Suélteme, tengo que ir a trabajar.


	—Necesitamos conocer su testimonio sobre la violación de las órdenes del juez. Si se niega a responder, podría considerarse una obstrucción a la justicia.


	—¿Me está amenazando?


	—Le estoy recordando sus obligaciones con los habitantes de esta ciudad –señaló el abogado.


	—Sí, aquellos a los que está envenenando –dijo una mujer, indignada–. ¿Cuánto veneno han bebido mis hijos por su culpa?


	—¿Cuándo pensaba decírnoslo? –gritó alguien al fondo.


	Rosalind cerró los ojos, cegada por un resplandor momentáneo. Un reportero acababa de hacerle una foto.


	Intentó abrir la puerta, pero estaba cerrada. El pánico le nubló la visión mientras la gente la empujaba por detrás. Tenía la llave en el bolso, pero le temblaban tanto las manos que se le cayó al suelo. Mientras se agachaba a recogerla, los reporteros siguieron haciéndole preguntas.


	—¿Cuánto cloro hay en el agua?


	—¿Cuándo pensaba decírnoslo?


	—¿Es verdad que es usted doctora?


	Intentó meter la llave en la cerradura, pero la estaban empujando y no lo consiguió.


	En respuesta a sus plegarias, la puerta se abrió y el doctor Leal la dejó pasar. Una protesta general se extendió entre la multitud. El abogado intentó entrar detrás de ella, pero dos estudiantes se lo impidieron.


	Una vez dentro, uno de los ayudantes se apoyó en la puerta para cerrarla.


	—¿Qué pasa? –preguntó Rosalind con voz temblorosa.


	—Lo único que pasa es que vamos a volver al laboratorio a terminar nuestro trabajo –respondió el doctor Leal con una tranquilidad sorprendente–. Fuera hay un grupo de reporteros a los que hemos proporcionado una declaración escrita de nuestras actividades. No estamos obligados a añadir nada más.


	—¿Y qué hay del abogado?


	—Precisamente es con él con quien no debemos hablar. No permita que le haga creer lo contrario.


	Rosalind siguió al doctor Leal al laboratorio, donde los estudiantes seguían haciendo pruebas. La imagen era de lo más tranquilizadora. La estructura y la lógica de la ciencia seguirían reinando en aquella sala. La ciencia era una disciplina racional, nada que ver con el torbellino de emociones negativas que acechaba detrás de la puerta.


	—Vamos a mi despacho a hablar.


	Lejos de estar enfadado, el doctor Leal parecía levitar de alegría.


	—No sé quién se lo ha contado a la prensa, pero sospecho que ha sido Nicholas Drake. Él es el único miembro de la acusación que sabe lo que está pasando. Dada la alerta social, el juez no puede esperar a que termine el aplazamiento para pronunciarse. El ayuntamiento ha solicitado una audiencia para la semana que viene, y yo seré el testigo principal.


	Rosalind se quedó mirándole con la boca abierta.


	—¿Van a meterle en la cárcel?


	—Lo dudo. A juzgar por lo que usted me contó, sospecho que el juez está más intrigado que otra cosa. En cualquier caso, los abogados del ayuntamiento han puesto el grito en el cielo y pretenden meternos en la cárcel. Pero dudo mucho que lo consigan.


	Ya había tenido bastante con perder a Nick para encima sufrir el acoso de la prensa. No estaba preparada para aguantar la presión. Lo único que quería era estar a salvo en el espacio seguro y racional del laboratorio. Nunca había querido causar ningún tipo de controversia.


	—No sé cómo puede estar tan tranquilo –susurró.


	—No solo estoy tranquilo, querida, estoy eufórico. Los resultados de las pruebas son tal como esperábamos. Dentro de una semana podremos presentar nuestros descubrimientos. No nos están juzgando a nosotros, sino a la ciencia. Y estoy seguro de que vamos a ganar.


	x


	Le habría gustado tener la misma confianza que el doctor Leal, pero el papel de paladín de la ciencia no le sentaba demasiado bien. No era una rebelde ni una delincuente. Era una chica que pagaba las facturas a tiempo, miraba la calle antes de cruzar y esperaba la cola del tranvía.


	Y de pronto se encontraba al frente de una revolución. La vida habría sido más fácil si no se hubiera visto obligada a infringir la ley. Todas las mañanas, cuando iba al trabajo, debía enfrentarse a un clima de hostilidad. Sin embargo, después del escándalo inicial, la situación dio un giro inesperado. Aunque los periódicos suscitaron la alarma del público, también despertaron la admiración de muchos ingenieros sanitarios.


	El doctor Leal se vio bombardeado por una lluvia de telegramas que le pedían más información sobre el experimento. Casi todos los días recibía visitas de científicos e ingenieros que querían ver la planta de cloración. Unos higienistas vinieron desde Washington y Chicago para ver el revolucionario invento. Rosalind dejaba que el doctor explicara los componentes técnicos mientras ella resumía su trabajo en el laboratorio. No tardó en simpatizar con aquellos hombres. Hablaban su misma lengua, y gracias a su mutuo amor a la ciencia podían entenderse.


	Todo cambió el viernes, cuando un hombre distinto a los demás llegó al embalse a caballo. Mientras el hombre ataba al animal a un poste le dio tiempo a admirar su piel tostada por el sol, su pelo rubio y sus ojos azules como el acero. Andaba tieso como un general, porque eso era precisamente lo que era.


	—Soy Mike O’Donnell –dijo, cruzando la explanada para estrechar la mano del doctor Leal.


	Rosalind retrocedió. El general O’Donnell era el hombre que había hecho comentarios maliciosos sobre ella y el doctor Leal. Le resultó muy difícil mantener la compostura mientras el hombre posaba sus ojos en ella.


	—Usted debe de ser la doctora Werner –dijo con una sonrisa.


	Rosalind extendió la mano, pero en vez de estrechársela, el general se inclinó y le dio un beso en los nudillos.


	Ella la retiró con toda la rapidez que pudo. Quedaban pocos días para la audiencia, y necesitaban enseñar el sistema a todos los higienistas que pudieran. La batalla por la cloración debía librarse ciudad por ciudad. Si conseguían convencer a las autoridades de Nueva York, podrían extender el sistema a otros Estados.


	Disimulando su disgusto, Rosalind siguió al general y al doctor Leal al interior de la planta. O’Donnell examinó el sistema con fascinación y escuchó al doctor Leal sin hacer preguntas.


	—Es impresionante –comentó–. Aunque supongo que Nick Drake habrá puesto el grito en el cielo.


	Rosalind se mordió el labio. Pensar en Nick le hacía sentir culpable, así que dejó que el doctor respondiera a la pregunta.


	—Aún no hemos perdido la esperanza de convencerle. Si desea adaptar el sistema a los embalses de Nueva York, estaremos dispuestos a ayudarle. Nueva York podría ser una magnífica aliada para dar a conocer las ventajas de la cloración.


	Rosalind se alegró de no tener que participar en la conversación. Estaba triste, porque había sido en ese mismo lugar donde había perdido a Nick. Pero ¿y si conseguía hacerle cambiar de opinión? Nick era un hombre inteligente y estaba deseando arreglar las cosas.


	Pero, lograra convencerle o no, sabía que no volvería a mirarla con la misma admiración que antes. Había sido una estúpida al creer que podía recuperarlo.


	Capítulo 16


	Nick iba sentado en el tren, tamborileando con los dedos sobre un tubo de mapas. Llevar aquellos mapas al alcalde de Duval Springs era la misión más difícil que había hecho nunca. Ese era el motivo por el que su predecesor en la comisión se había visto obligado a dimitir.


	Pero él no pensaba dimitir. El gobernador le había elegido porque tenía valor suficiente para sacar adelante el proyecto. Para ello tendría que echar a miles de personas de Duval Springs y demoler sus casas y sus negocios. Nadie dijo que sería una tarea fácil, y Nick llevaba dos horas preparándose para la confrontación.


	Su único consuelo fue leer un artículo sobre la creciente indignación provocada por el proyecto del doctor Leal. El alcalde de Jersey había solicitado el cese inmediato y la renuncia del juez McLaughlin, pero el periódico no recogía ningún comentario por parte del juez. Esperaba que el alcalde tuviera más suerte que él. Cada vez que recordaba que había tenido que devolver los cuadernos sentía una oleada de indignación.


	Su mirada se dirigió a la ventanilla. Ojalá no le doliera tanto pensar en Rosalind. ¿Por qué no había podido esperar a que terminara el aplazamiento? Si el juez hubiera dictado sentencia a su favor, lo habría aceptado como un hombre, habría puesto buena cara y habría seguido cortejándola. No habría permitido que un juicio se interpusiera entre ellos.


	Pero le había mentido, y eso sí que no podía perdonarlo.


	El tren empezó a acercarse a Duval Springs. Dejaron atrás una tienda, un par de iglesias y una escuela de ladrillo rojo. Era un pueblo tan bonito que merecía salir en una postal. Su misión era decirle al alcalde que habían elegido la ubicación del nuevo embalse y que Duval Springs sería destruido.


	«Los hermanos Duval dirigen el pueblo como si fuera su feudo –le había dicho Bruce Garrett–. El acalde es Alex Duval, y todo el mundo le obedece a pies juntillas, sobre todo las mujeres. Es un auténtico seductor. Su hermano también tiene mucho poder. Son los dos bastante conflictivos».


	El tren se detuvo, y Nick aprovechó para estirar las piernas mientras los demás pasajeros se bajaban en la estación. Podría haber viajado en primera clase, pero no se sentía cómodo derrochando el dinero. Por muy rico que fuera, aún seguía siendo un hombre del pueblo.


	A diferencia del hombre que estaba a punto de conocer. La familia Duval llevaba doscientos años gobernando Duval Springs. El pueblo debía su nombre a un trampero francés que se había asentado en la zona en el siglo XVII, y sus descendientes controlaban el pueblo hasta el día de hoy.


	Nick se metió los mapas bajo el brazo mientras echaba un vistazo a su alrededor. La estación estaba recién pintada y unas macetas de flores adornaban la calle principal. Había que reconocer que los hermanos Duval cuidaban bien el pueblo. Lástima que solo fueran un par de orgullosos que se negaban a ver la realidad.


	Una mujer le sonrió desde una tienda. Era evidente que no sabía quién era, a diferencia de los hombres que estaban bebiendo cerveza en el patio de la taberna. Un viejo que mascaba tabaco escupió cuando pasaba por delante. Se apartó justo a tiempo, pero unas gotitas le salpicaron en la bota. Nick apretó los dientes. No iba a ponerse a discutir por un escupitajo. Además, el hombre tenía derecho a estar enfadado.


	—No eres bienvenido en este pueblo –gritó otro hombre desde el patio.


	Nick le ignoró y prosiguió su camino hacia el ayuntamiento. No le llevaría demasiado entregar los mapas, y entonces podría huir en el próximo tren.


	El ayuntamiento era una construcción de ladrillo rojo con columnas blancas y una bandera americana en la fachada. Era uno de los edificios más nuevos del pueblo, aunque los escalones ya estaban desgastados por las innumerables pisadas. El despacho del alcalde estaba a la izquierda del vestíbulo principal. Nick se dirigió a una joven que hacía guardia detrás de un mostrador.


	—Tengo cita con el alcalde –dijo.


	Era una joven simpática y lozana. Su sonrisa de bienvenida le hizo pensar que no sabía por qué estaba allí.


	A diferencia de Alex Duval, que se levantó de su escritorio con el ceño fruncido. Alex era un joven que había pasado la mayor parte de su vida en el ejército, y conservaba un aire marcial. No era la primera vez que se enfrentaba a él, pero hasta entonces siempre lo había hecho en los tribunales. Duval Springs había presentado varias denuncias para detener la construcción del embalse, y Nick había participado como testigo en defensa del ayuntamiento.


	—Hola, Alex –se limitó a decir.


	—Vamos a la taberna.


	Nick negó con la cabeza. Solo era la una, y los hombres ya llevaban un buen rato bebiendo. La gente podía perder los nervios, y no quería mezclar el alcohol con los negocios.


	—Podemos entrevistarnos aquí. El despacho tiene espacio de sobra para extender los mapas.


	—Sí, pero no es lo bastante grande para invitar a otras personas. Mi hermano quiere participar en la conversación, así como los dueños de los molinos. Todo el mundo se ha reunido en la taberna.


	Nick apretó los dientes. Los hombres del pueblo estaban esperándole y, a juzgar por el escupitajo, los ánimos ya estaban bastante caldeados.


	Alex se dirigió a la puerta, pero Nick se acercó al escritorio y extendió el mapa sobre la mesa. No iba a ser tan tonto como para meterse en la boca del lobo. Con una taza de café y un pisapapeles sujetó las esquinas.


	El alcalde se dejó vencer por la curiosidad y regresó al escritorio a examinar el mapa. En el centro había una línea roja rodeando las zonas rurales. Se trataba de la línea de flujo donde iba a construirse el nuevo embalse. Justo en el medio estaba el bucólico pueblo de Duval Springs. Al año siguiente, miles de trabajadores se desplazarían al valle para demoler las casas, las tiendas, las escuelas y las iglesias. Después harían una montaña con los restos, le prenderían fuego y el viento se llevaría las cenizas, como si el pueblo nunca hubiera existido.


	Alex siguió contemplando el mapa. No había movido un músculo, pero estaba pálido y tenía los ojos desencajados. Era imposible no sentir lástima por él.


	—Como verás, Duval Springs se encuentra dentro de la línea de flujo –dijo Nick–. He traído una orden judicial que os concede nueve meses para recoger vuestras cosas y marcharos. Lo siento, Alex.


	El alcalde apartó la taza y enrolló el mapa sin decir nada. Ni siquiera se molestó en meterlo en el tubo. Simplemente salió por la puerta y se dirigió a la taberna.


	Nick le siguió a cierta distancia. Los hombres de la taberna estaban a punto de saber que su pueblo sería destruido sin que hubieran hecho nada para merecerlo. En los últimos años, los hermanos Duval habían luchado con valentía, presentándose en los juicios y contratando a abogados para defender su causa en Manhattan. Las autoridades habían escuchado su opinión con respeto, pero todo el mundo conocía el resultado de antemano.


	Todos menos los habitantes de Duval Springs, que seguían negándose a aceptar lo inevitable.


	Alex desplegó el mapa en una de las mesas de la taberna. Una docena de hombres se reunieron a su alrededor para examinarlo. Hercules Duval era el dueño de la histórica taberna Duval, y no podía ser más distinto a su hermano. Con su metro noventa de altura y sus anchas espaldas, parecía un guerrero vikingo. Si sus ojos hubieran desprendido fuego, Nick habría ardido en llamas.


	Se mantuvo a una distancia prudencial de la mesa, pero pasaba el tiempo, y los hombres seguían mirando el mapa sin decir nada. A pesar del frío, unas gotas de sudor empezaron a bajarle por la espalda. Había venido al pueblo a entregar los mapas y la orden judicial. Su sentido del deber le obligaba a quedarse allí a responder a sus preguntas, aunque habría preferido salir corriendo.


	—Responderé a las preguntas que quieran hacerme –dijo, preparándose para el ataque. Las preguntas no tardaron en llegar.


	—Hace dos años amplié mi casa de huéspedes –dijo el hombre que mascaba tabaco–. Pedí un préstamo de cinco mil dólares para la ampliación, ¿y ahora me dice que van a derribarla? ¿Va a devolverme el Estado mis cinco mil dólares?


	—Yo tengo ocho hectáreas de manzanos –dijo otro–. Seis quedan dentro de la línea, las otras dos, no. ¿Va a pagarme el Estado mis seis hectáreas? Porque no tiene sentido mantener un terreno de dos hectáreas.


	—¿Por qué estás tan seguro de que van a quitarte el terreno, Richard? –preguntó Hércules cruzándose de brazos–. Esto no va a acabar así.


	—Sí que va a acabar –dijo Nick–. Podéis cerrar los ojos y fingir que todo sigue igual, pero eso no va a impedir que construyamos el embalse.


	—La gente de este valle ha sobrevivido a la invasión holandesa y francesa, a la guerra con los indios y a los ingleses –respondió Hércules–. Y también sobreviviremos a los neoyorquinos que quieren robarnos el agua.


	Odiaba tener que echar por tierra sus esperanzas, pero no le quedaba más remedio.


	—Vendrán unos tasadores del gobierno a hacer un inventario de vuestras propiedades. Os sugiero que cooperéis y les enseñéis los terrenos. De esa manera podrán evaluar...


	—Mi madre murió en abril –le interrumpió el alcalde–. La enterramos en el panteón familiar, donde descansan seis generaciones de Duval. ¿Qué sugieres que hagamos con el cementerio?


	Nick se mordió el labio. Los cementerios eran un asunto delicado que abriría muchas heridas, pero todas las tumbas debían trasladarse. Sería una catástrofe sanitaria construir un embalse encima de restos humanos. Los agrimensores del gobierno estimaban que el valle contenía más de cuatro mil tumbas que habría que desenterrar y trasladar a otra parte.


	—El gobierno está dispuesto a pagar seis dólares por cuerpo. Eres libre de trasladar a tu madre al cementerio que quieras.


	Hércules se acercó a él y le dio un empujón.


	—Nadie va a tocar la tumba de mi madre –gruñó–. Llévate tus seis dólares a Nueva York y métetelos donde te quepan.


	Se oyó un murmullo de aprobación. Dos hombres estamparon el puño en la mesa. Otro apuró su cerveza y le tiró la jarra, pero Nick se agachó y la jarra terminó en el suelo. No iba a responder a la violencia con más violencia, aunque le estaba resultando muy difícil.


	—Tendrás la oportunidad de trasladar todas las tumbas que quieras. Pero si te niegas a mover el cuerpo de tu madre, mandaré a alguien que lo haga por ti.


	—¿Ah, sí? ¿Tú y cuántos más? –preguntó Hércules golpeándole en la cara.


	La fuerza del puñetazo le envió al otro lado de la taberna, y todo empezó a dar vueltas a su alrededor. Alguien le agarró y empezó a darle rodillazos en el estómago. Nick cayó al suelo arrastrando consigo a su atacante. Una vez allí se subió encima y contraatacó con una lluvia de puñetazos, pero otro hombre empezó a patearle las costillas. Una mezcla de rabia y orgullo le dio energías para ignorar el dolor y levantarse a tiempo para esquivar otro puñetazo.


	—Ya basta, Jack –dijo el alcalde sujetando al hombre.


	Pero una patada envió a Nick de vuelta al suelo. Le siguieron más golpes.


	—Qué gente más acogedora –dijo.


	Eran cuatro contra uno. Tenía la boca llena de sangre y el ojo tan hinchado que no podía abrirlo. Alguien le levantó y le pegó tan fuerte que volvió a tirarle al suelo. El polvo de la calle le entró por la nariz y la garganta. Empezó a toser, tratando de respirar.


	—¡He dicho que ya basta! –gritó el alcalde. Todos los golpes cesaron.


	Nick se quedó acurrucado en la calle. Le dolía hasta respirar. Un par de botas polvorientas se acercaron lentamente. Nick se preparó para recibir más golpes, sabiendo que esta vez no tendría fuerzas para defenderse.


	Pero se trataba del alcalde.


	—Puedo llamar a la mansión Garrett para que vengan a buscarte, o puedo meterte en el próximo tren a Manhattan –dijo–. ¿Qué prefieres?


	x


	Nick escogió la fortaleza de Bruce Garrett. Dada su situación actual, le resultaba físicamente imposible hacer un viaje de más de dos horas. Media hora después, uno de los guardaespaldas de Bruce vino a buscarle en carruaje. Pensaba que un hombre de verdad no necesitaba guardaespaldas, pero la próxima vez que viajara a Duval Springs contrataría a uno.


	Porque habría una próxima vez. La construcción del embalse llevaría años, y los hermanos Duval no iban a poder con él.


	Le costó un triunfo subir al carruaje. Una vez arriba se quedó tumbado, apretando los dientes cada vez que las ruedas tropezaban con un bache. Había tenido muchas peleas cuando era joven, pero ninguna como aquella. Lo que más le dolía era el hombro, que probablemente estaba dislocado. Nick exhaló un suspiro de alivio cuando el carruaje abandonó el camino de tierra y se adentró en la avenida que conducía a la mansión.


	Al llegar se apoyó en el guardaespaldas y fue cojeando hasta la casa. Delante de la puerta había seis escalones de piedra. Apretó los dientes y se concentró en subir, primero un pie y luego el otro. Iba muy lento, y nunca lo habría conseguido sin la ayuda del guardaespaldas, que llevaba todo el peso. Cada movimiento era un suplicio y le dejaba exhausto.


	Antes de llegar al final, la puerta se abrió.


	—¡Nick! –dijo una joven pelirroja–. Nos dijeron que habías tenido un contratiempo en el pueblo, pero ya veo que es mucho más grave de lo que pensábamos. Gracias por traerle –añadió, estrechando la mano del guardaespaldas–. Me temo que la cocina está cerrada, pero le diré al ama de llaves que prepare algo de comer. Si protesta, dígale que le manda Eloise.


	Nick se dispuso a seguir a Eloise al interior de la casa, pero para su sorpresa, la joven se acercó a él y le sujetó por la cintura.


	—Puedes apoyarte en mí –le dijo–. Tengo una habitación preparada, y he mandado llamar al médico. ¿Quieres que llame a Lucy?


	—No, no llames a Luce.


	No quería que su hermana le viera así, débil y temblando como un perro apaleado.


	—He oído que se ha casado –dijo Eloise–. ¡Y con un aristócrata! ¿Quién lo iba a decir?


	Nick la miró con el ojo bueno. ¿Se conocían? Tenía buena memoria para las caras, pero la suya no le sonaba de nada. Puede que los golpes le hubieran nublado el cerebro.


	En ese momento apareció una doncella con una copa de brandy. Nick la apuró de un trago y agradeció el calor que le bajó por la garganta. ¿Cuánto tardaría en llegar el médico?


	No se sentía capaz de subir las escaleras, y se alegró de que la habitación estuviera en la primera planta. Estaba manchado de sangre, polvo y sudor, pero se sentó en la cama sin preocuparse por nada. Le dolía todo el cuerpo. Tendría que comprarle a Garrett una colcha nueva, porque esta se echaría a perder. Se tumbó boca arriba profiriendo un sinfín de maldiciones.


	—Lo siento, señora –dijo, apretando los dientes–. No suelo ser tan quejica.


	—No te preocupes, Nick. Tú siempre has sido un héroe para mí. Deja que te ayude a quitarte los zapatos.


	Estaba demasiado cansado para protestar, así que se dejó hacer. ¿Pero qué era lo que había dicho? Volvió la cabeza para mirarla.


	—¿La conozco? –farfulló con los labios hinchados.


	La joven dejó de descalzarle y le miró con extrañeza.


	—¿No te acuerdas de mí?


	Había algo en sus ojos tristes que le recordó a alguien... a una niña sola y perdida.


	—¿Ellie? –preguntó con el ceño fruncido.


	—Sí –respondió ella, sentándose a su lado en el colchón.


	—¡Pensé que estabas en Roma! –murmuró–. Me alegro de que hayas vuelto.


	—¿En Roma? Jamás en mi vida he estado en Roma.


	Qué raro.


	—Tu madre me dijo que estabas en Roma. O al menos eso es lo que ella cree. –El brandy estaba empezando a nublarle la memoria–. Me dijo que eras una excelente pianista.


	Eloise empalideció.


	—Supongo que tendré que ponerme en contacto con ella para aclararlo. Este tipo de malentendidos pueden ser muy incómodos –dijo, dejando la bota en el suelo y desatándole la otra–. Bueno, basta de hablar de mamá. Dime qué puedo hacer para que te sientas cómodo. ¿Quieres más brandy? ¿Un poco de hielo? Dime lo que necesitas e iré a buscarlo, aunque tenga que ir al fin del mundo.


	El médico llegó con una botellita de morfina para el dolor, después de la cual todo se volvió borroso. Nick se despertó dando un alarido cuando el médico le encajó el brazo en el hombro. Después, solo sintió un ligero dolor y una sed persistente. Cada vez que emergía del sueño, el dolor hacía que se desmayara.


	Y cada vez que despertaba, encontraba a Eloise al pie de la cama, esperando con un vaso de agua e inclinándose hacia él con su olor a vainilla. Intentó darle las gracias, pero estaba demasiado débil y drogado para mover la boca. Siempre que intentaba hablar, ella le ponía un dedo en los labios.


	—No digas nada. Cuando era pequeña, tú eras la única persona que se portaba bien conmigo. Haré lo que sea por ti.


	Su voz era suave como el terciopelo. Intentó focalizarla, pero la morfina le había nublado la visión y tenía el ojo tan hinchado que no podía abrirlo. No era capaz de distinguir sus rasgos, solo su cabello pelirrojo y brillante, sus ojos verdes y su tez pálida.


	Detrás de ella había otra figura sujetándola por los hombros. Nick entrecerró los ojos y vio que era Bruce Garrett. Debía levantarse y decir algo, agradecerle que le hubiera acogido en su casa después de la paliza. Pero Bruce se lo impidió.


	—No intente decir nada, amigo –dijo–. Eloise cuidará de usted.


	Nick cerró los ojos, demasiado cansado para responder.


	x


	A la mañana siguiente despertó con dolor de cabeza y los miembros rígidos, pero sobre todo con un hambre atroz. Por primera vez no había ni rastro de Ellie (o Eloise, como ahora parecía llamarse). Cada vez que abría los ojos la había visto en la cabecera de su cama, casi siempre con Bruce a su lado. También los recordaba leyéndole en voz alta. Eloise sentada en la mesa de la esquina, leyendo junto a la ventana, y Bruce paseando por la habitación. Parecían estar muy a gusto juntos.


	Encima de la mesilla había una pequeña campana. Le parecía un poco pretencioso usarla, pero necesitaba ayuda, y dudaba que fuera a llegar muy lejos si salía a buscarla. Ya se le había pasado el efecto de la morfina, y el simple hecho de sentarse le hacía gemir de dolor. Tenía las costillas vendadas, el brazo en cabestrillo y el labio cubierto de una costra de sangre. Al menos le había bajado la hinchazón en el ojo y era capaz de abrirlo.


	Al poco tiempo de tocar la campanilla entró una mujer regordeta con el pelo castaño y rizado. En las manos sostenía una bandeja con una jarra de agua y un plato de comida.


	—¿Cómo se encuentra nuestro paciente? –preguntó con voz alegre.


	—Muy bien –mintió. Le dolía todo el cuerpo, pero lo único que deseaba en ese momento era comer–. Hambriento.


	—Me alegro. Siéntese, le prepararé un plato.


	La mujer se presentó diciendo que era la señora Hofstede, el ama de llaves que hacía las veces de cocinera.


	—Espero que le guste la sopa de tomate. El médico ha dicho que no debe comer nada grasiento, pero le he rallado un poco de queso encima para que no resulte tan sosa.


	Intentó sonreír, pero sintió un fuerte dolor en el labio. La sopa se estaba acercando, y en su vida había olido algo tan rico. Y además sabía de maravilla. Caliente, espesa y con un toque picante. ¿Cuánto tiempo llevaría sin comer?


	Rebañó los restos del plato, pero aún seguía con hambre.


	—¿Hay más? No quisiera abusar de la hospitalidad del señor Garrett, pero estoy muerto de hambre.


	—No me extraña –dijo la mujer cogiendo el plato vacío–. Lleva usted tres días durmiendo.


	¿Tres días? ¿Nada menos que tres días holgazaneando en casa de Bruce Garrett? Nick se dio la vuelta y puso los pies en el suelo.


	—No se preocupe –le tranquilizó la señora Hofstede–. El señor Garrett ha llamado a su familia para comunicarles que está aquí. Su hermana le ha enviado una caja de sus galletas favoritas.


	—¿Está el señor Garrett en casa? Me gustaría hablar con él.


	—Está en la cantera, pero le enviaré un mensaje diciéndole que está despierto y que desea verle. Suele volver a la hora de la comida. ¿Necesita algo? Solo tiene que decirlo y nosotros nos ocuparemos de ello.


	Nick se quedó pensando. Debajo de la camisa no llevaba nada. Estaba prácticamente desnudo.


	—Necesito mi ropa. Supongo que les habrá dado tiempo a lavarla.


	La mujer sacudió la cabeza.


	—Me temo que su ropa se ha echado a perder. La camisa estaba destrozada, y el médico se vio obligado a cortarle los pantalones. Hemos mandado al pueblo a uno de los sirvientes para que le compre ropa limpia. Le diré que pase.


	Le molestaba gastar dinero en Duval Springs, pero no podía volver a Nueva York en camisa, y era demasiado alto para tomar prestada la ropa de Bruce Garrett. En ese momento entró el criado con la ropa nueva y le ayudó a cambiarse. Una vez vestido salió de la habitación cojeando y se dirigió a un patio situado en la parte de atrás de la mansión. Desde allí podía contemplarse el valle en todo su esplendor. La montaña estaba cubierta de árboles, a excepción del lugar donde se encontraba la cantera, que parecía recortada en la tierra como una cicatriz.


	Le dolía todo el cuerpo, pero se sentía bien tomando el aire y contemplando las hermosas vistas. El ama de llaves le trajo otro cuenco de sopa, panecillos recién hechos y un racimo de uvas. Estaba a punto de probar la sopa cuando vio a Bruce Garrett subiendo los escalones de la entrada.


	—¡Vaya, veo que ha regresado al mundo de los vivos! –exclamó el magnate.


	—Estoy en deuda con usted por su hospitalidad –respondió Nick con una sonrisa–. Me temo que la próxima vez no se conformarán con pegarme.


	Bruce se sentó en una silla y sonrió con aprobación.


	—El embalse está dividiendo a los habitantes del valle. Algunos están ilusionados con los puestos de trabajo, pero los que se encuentran dentro del perímetro propuesto están luchando como perros rabiosos.


	El perímetro del embalse no era una propuesta, era un hecho consumado. Pero no iba a ponerse a discutir por eso.


	—¿Dónde está Ellie? –preguntó–. Hacía años que no la veía y me ha extrañado encontrarla aquí.


	Bruce cogió unas uvas y se puso a masticarlas mientras contemplaba la ladera de la montaña.


	—¿Quién? –preguntó al cabo de un momento.


	Aquello era ridículo. Cada vez que Nick despertaba los había visto juntos.


	—Ellie Drake –respondió–. Es mi prima y la hija de Margaret Drake. Estaba aquí cuando me trajeron y parecía llevar las riendas de la casa. ¿Dónde está?


	—Ah, se refiere a Eloise –dijo Bruce. Nick sospechó que sabía muy bien a quién se refería–. Es mi contable. Ha venido a revisar las facturas del mes.


	—¿Trabaja para usted?


	—No, trabaja para Millhouse Jones, una empresa de Manhattan. Ellos me llevan las cuentas. Hace años me asignaron a Eloise para que se encargara de la cantera. Esa chica es un hacha con los números.


	—He oído que le llamaba «Bruce».


	Garrett le miró con el ceño fruncido.


	—¿Qué insinúa?


	—Parece algo más que una empleada.


	Cuando llegó a la mansión, Ellie estaba dando órdenes a los criados como si fuera la dueña de la casa.


	—Tenga cuidado con lo que dice –dijo Garrett.


	—Ellie es mi prima. Sus padres nunca se preocuparon por ella y está sola en el mundo. No voy a quedarme de brazos cruzados mientras un viejo millonario se aprovecha de ella.


	—Voy a llamar a un carruaje –dijo Bruce, levantándose–. Cuando esté listo, le ruego que se vaya de mi casa.


	x


	No volvió a ver a Bruce Garrett ni a Eloise. Al cabo de cinco minutos, un carruaje se detuvo en la puerta de la mansión. El ama de llaves vino a decirle que el próximo tren a Manhattan saldría en menos de una hora.


	Pero el motivo de su expulsión no era el tren. Era evidente que había estado a punto de descubrir algo sobre Eloise que Garrett deseaba mantener en secreto.


	Le esperaba un viaje terriblemente incómodo. Menos mal que tenía el periódico para entretenerse. Le encantaba devorar los artículos sobre el nuevo presupuesto del ayuntamiento, o la ampliación del metro en East River. Ávido de noticias, abrió el periódico por la página dedicada al área de Nueva York y se puso a leer.


	Entonces lo vio.


	Ese día iba a celebrarse la vista judicial para determinar si el doctor Leal podía continuar con el experimento. ¡Ese mismo día! También iba a dirimirse la cuestión de los cuadernos. Todo había estado ocurriendo mientras él dormía plácidamente en casa de Bruce Garrett.


	De pronto se alegró de haber sido expulsado de la mansión. No sabía cuánto tardaría en llegar a Jersey, pero una cosa estaba clara: iba a estar en la sala cuando el juez pronunciara su veredicto.


	Capítulo 17


	Rosalind se sentó al final de la sala y empezó a abanicarse. Pronto empezaría la vista judicial para determinar el destino de sus cuadernos y la continuidad del experimento, y nunca había estado tan nerviosa. Estaban a punto de descubrir algo grande, pero todo podía venirse abajo si el juez frustraba sus planes.


	El doctor Leal era el único testigo, lo cual era una bendición, porque le daba pánico hablar en público. Se le trababa la lengua, se ponía nerviosa y era incapaz de hablar con la misma naturalidad que el doctor Leal. Rosalind admiró su postura mientras ponía la mano en la Biblia y juraba decir la verdad. Después de prestar juramento, el doctor Leal se sentó en el banquillo de los testigos y se preparó para las preguntas del abogado.


	En la sala no había ningún observador imparcial. Al otro lado del pasillo estaban los funcionarios y abogados del ayuntamiento y varios periodistas, que garabateaban con furia para no perderse ni un solo detalle. A su lado se encontraban los científicos favorables al proyecto y los estudiantes que habían estado ayudándoles con las pruebas. Para su sorpresa, el general O’Donnell se sentó a su lado unos minutos después de que empezara la sesión.


	—Supuse que la encontraría aquí –dijo en voz baja–. ¿Me he perdido algo importante?


	—Solo unos acalorados insultos por parte del abogado de la acusación –susurró Rosalind–. Me siento como si estuviera viendo a un cachorro devorado por un lobo. El doctor Leal es un hombre muy valiente.


	—El doctor Leal tiene el mejor aliado que un hombre puede tener: la verdad –dijo el general apretándole la mano.


	Rosalind retiró la mano, avergonzada. Probablemente no había querido decir nada con ese gesto. Era simple amabilidad, y su presencia allí le transmitió una pequeña dosis de la confianza que tanto necesitaba. A su lado había otros ingenieros sanitarios del área metropolitana, pero como asesor de la comisión de Nueva York, el general O’Donnell era su aliado más importante.


	Solo esperaba que su presencia allí no supusiera un problema para Nick. Si se producía un desencuentro entre los miembros de la comisión, el público se pondría de parte del general O’Donnell, un héroe de guerra con décadas de servicio público a sus espaldas. El nombramiento de Nick seguía siendo polémico, y nadie sabía lo que votaría Fletcher Jones, el tercer miembro de la comisión.


	El doctor Leal subrayó el éxito del experimento, lo que pareció enfurecer a los abogados de la acusación. Rosalind no terminaba de entenderlo. Cualquier persona racional se alegraría de que la ciudad hubiera encontrado un método barato y eficaz de desinfectar el agua, pero los abogados llevaban toda la mañana acosándole como buitres.


	—¿Le daría agua clorada a su mujer o a su hijo? –preguntó uno.


	—Ya lo he hecho –respondió el doctor Leal con calma.


	El juez McLaughlin le escuchaba con atención, sin apenas intervenir y tomando abundantes notas. Después de una pausa para comer, el doctor Leal volvió a subir al banquillo y se sometió al acoso de los abogados, que lo cuestionaban todo, desde su formación académica hasta su decisión de contratar a estudiantes de la universidad.


	Rosalind se abanicó, angustiada por el doctor Leal y preguntándose cuánto duraría el interrogatorio. En ese momento, un alboroto en la puerta llamó su atención. Entró un hombre cojeando que le recordó a Nick, salvo que su rostro estaba lleno de moratones.


	Se incorporó para verle mejor. ¡Cielo santo, era Nick, y tenía un aspecto horrible! Tenía la cara hinchada y llena de moratones, un corte en el labio y el brazo en cabestrillo.


	Nick la miró con odio. Hacía más de una semana que no le veía, pero era evidente que seguía enfadado. Pasó cojeando a su lado y se sentó en los bancos del ayuntamiento.


	Rosalind no podía moverse, ni siquiera podía pensar. La gente volvió a sentarse, pero ella siguió de pie. Todo el mundo se quedó mirándola, pero estaba demasiado aturdida para moverse.


	—¿Quería decir algo, doctora Werner? –preguntó el juez.


	Rosalind se apresuró a sentarse.


	—No, señoría –dijo.


	El doctor Leal siguió testificando, pero Rosalind no podía apartar los ojos de Nick.


	—¿Qué le ha pasado? –le preguntó al general O’Donnell.


	—Tuvo una pelea con unos tipos de Duval Springs. Pero no se preocupe. Nick sabe cuidar de sí mismo.


	Los abogados siguieron acribillando a preguntas al doctor Leal.


	—¿Y cómo podemos saber si ese veneno es eficaz?


	—Tenemos los datos de un mes. Estoy seguro de que cualquier científico cualificado de este país puede examinar el agua del embalse y confirmar su pureza. El tribunal custodia unos cuadernos que demuestran la eficacia del método.


	—Solo podemos fiarnos de su palabra –dijo el abogado.


	—La doctora Werner y los estudiantes pueden corroborar lo que hay escrito en esos cuadernos. Ellos podrán aclararles cualquier duda que tengan.


	—La doctora Werner está presente en esta sala –dijo el juez McLaughlin levantando la barbilla–. ¿Podría subir al banquillo a confirmar sus palabras?


	Rosalind sintió un nudo en el estómago. Dios mío, ¿por qué tenía que llamarla a ella?


	El general O’Donnell le dio un codazo. Rosalind se levantó y se dirigió al estrado, sintiendo que le temblaban las rodillas. El doctor Leal ya había vuelto a su asiento. Rosalind se dirigió directamente al banquillo, sin atreverse a mirar a derecha ni a izquierda, y mucho menos al público.


	La expresión divertida del juez le hizo pensar que había hecho algo mal.


	—Recuerde que debe prestar juramento –dijo.


	Solo una imbécil pasaría de largo delante de la Biblia. Muy colorada, Rosalind bajó del estrado, puso la mano encima de la Biblia y juró decir la verdad.


	Después de sentarse fijó la mirada en la mesa. Sentía la abrumadora presencia de Nick al final de la sala, pero no iba a dejarse amedrentar. Como había dicho el general O’Donnell, tenía la verdad de su parte.


	—Por favor, describa la naturaleza de la información contenida en los cuadernos que ahora mismo están en poder de este tribunal –dijo el juez.


	—Principalmente es un análisis de los efectos del cloruro de calcio en la oxigenación del agua –balbuceó Rosalind, que tenía la lengua pegada al paladar y habría deseado tener un vaso de agua–. El cloro genera una especie de combustión que oxida la materia orgánica. Las bacterias son materia orgánica, así que los efectos son espectaculares...


	—Limítese a explicar la conclusión –la interrumpió el juez.


	—Después de tratarla con cloro, el agua se vuelve estéril. Nuestra conclusión es que el cloro es un método eficaz para desinfectar el agua –se limitó a decir.


	El juez golpeó la mesa con el mazo.


	—Estoy preparado para dictar sentencia –dijo–. El doctor Leal puede continuar con su experimento hasta que expire la prórroga. Una vez que nos entregue sus informes, el tribunal pronunciará el veredicto definitivo. De momento, la doctora Werner podrá recuperar sus cuadernos. El experimento puede continuar.


	Rosalind exhaló un suspiro de alivio. ¡Gracias a Dios!


	La sala estalló en aplausos y murmullos de desaprobación. Los reporteros corrieron a las cabinas telefónicas para comunicar la noticia y los ciudadanos se agruparon en corrillos, sorprendidos por la abrupta decisión. El doctor Leal la felicitó desde la primera fila, pero Rosalind solo tenía ojos para Nick, que avanzaba con dificultad hacia la puerta.


	—¡Nick! –gritó, pero él siguió su camino como si no la hubiera oído.


	Rosalind echó a correr tras él, sorteando a la gente que se apelotonaba en los pasillos. Nick no iba muy rápido y pudo alcanzarle en el vestíbulo.


	—Nick, ¿podemos hablar? –rogó, cogiéndole del brazo bueno.


	Pero su tono de súplica pareció enfurecerle aún más.


	—No finjas que lo sientes, ni trates de engatusarme para que crea tus mentiras –gruñó–. Te he visto coqueteando con el general O’Donnell. ¿Pretendes seducirle a él también?


	Rosalind se quedó perpleja, pero antes de que pudiera decir nada, el general O’Donnell se acercó a ellos y salió en su defensa.


	—No diga tonterías, Drake. He tenido oportunidad de revisar el trabajo del doctor Leal, y he de reconocer que es muy bueno.


	—¿Quién le ha dicho eso? ¿Rosalind? –preguntó Nick–. ¿Acaso le ha sonreído y le ha dicho lo maravilloso que era mientras cloraba el agua a sus espaldas?


	Rosalind se estremeció.


	—Nick, este no es lugar para...


	—¿Entonces cuál es? El mes pasado tuvimos tiempo de sobra, pero por alguna razón nunca sacaste el tema. ¡Ah! Y enhorabuena por la recuperación de tus cuadernos, así podrás continuar con tu experimento ilegal. Debes de estar muy...


	El general le interrumpió.


	—Sus métodos son poco convencionales, pero la ciencia les avala.


	—Es verdad, Nick –dijo Rosalind buscando su mirada.


	Algunas personas pasaron de largo, pero otras se quedaron rezagadas, escuchando. Al menos un reportero tenía la libreta abierta y estaba tomando nota de sus palabras. No quería que los detalles de la discusión se filtraran a la prensa, pero Nick estaba desatado y nada parecía importarle.


	—Ya veo que los dos habéis hecho buenas migas –dijo con rabia–. Sabes lo que dijo de ti en la pista de golf, y aun así coqueteas con él. Qué bien planeado lo tenía el doctor Leal. Primero te envía a seducirme a mí y luego al general O’Donnell.


	Rosalind retrocedió. No podía creer que estuviera repitiéndose lo de Heidelberg. Nick sabía lo sensible que era con ese tema, y aun así seguía denigrándola delante de todo el mundo.


	—¡Lo único que he hecho ha sido enseñarle el experimento! –gritó para defenderse–. Sugerir otra cosa es una vulgaridad.


	—Será que soy un hombre vulgar –respondió Nick–. Nunca he ido a la universidad ni he navegado por el Danubio. Supongo que eso me convierte en un patán.


	—Vamos a continuar con esta conversación en el despacho del juez –sugirió el doctor Leal. Rosalind no sabía muy bien de dónde había salido, pero se alegró de su intervención–. Ambas partes tienen derecho a...


	—¡General O’Donnell! ¿Van a clorar el agua de Nueva York? –les interrumpió un periodista.


	—Por encima de mi cadáver –dijo Nick.


	—¿Qué opina del cloro el tercer asesor de la comisión? –insistió el periodista.


	—Dejen en paz a Fletcher Jones –respondió el general–. Y ya que estamos, dejen en paz a Nick Drake. Yo soy el responsable de la comisión y el que toma las decisiones. Reuniré a los mejores expertos y...


	—Y a los más guapos, supongo –le interrumpió Nick–. ¿Usted también la ha besado?


	—¡Ya basta! –saltó Rosalind. Normalmente evitaba ese tipo de confrontaciones, pero Nick había ido demasiado lejos–. Si crees que voy a quedarme de brazos cruzados mientras nos pisoteas a mí y al doctor Leal, te equivocas. Puedes seguirnos al despacho para hablar de esto como personas civilizadas o quedarte aquí insultándonos, pero no vas a detener nuestras investigaciones. La verdad saldrá a la luz, te guste o no.


	—No tengo nada en contra de la verdad –respondió él–. De hecho la valoro por encima de todo. Antes pensaba que eras pura y hermosa como un rayo de luna, pero no confiaste en mí lo suficiente para ser sincera conmigo. ¡Me mentiste!


	—¡No es verdad!


	Pero sí lo era. Rosalind deseó que la tragara la tierra. Ni siquiera se atrevía a mirarle a los ojos.


	—Lo siento –susurró.


	—Yo también.


	Nick se dio la vuelta y salió cojeando del tribunal.


	x


	Rosalind regresó al laboratorio con el doctor Leal y sus ayudantes. Le parecía seguir oyendo el chasquido de las cámaras y el murmullo de los periodistas, pero no podía volver a casa a lamerse las heridas. Aún tenía muchas cosas que hacer.


	Los estudiantes ya estaban transcribiendo los datos de los cuadernos bajo la atenta mirada de George Fuller.


	—La vi hablar con el general O’Donnell en el tribunal –comentó el doctor Leal–. ¿De qué hablaban?


	—Me dijo que no debía preocuparme, que la verdad está de nuestra parte.


	El señor Fuller la miró con expresión seria.


	—Me alegro de que O’Donnell esté de acuerdo con nosotros, pero no deberíamos conformarnos con Jersey.


	—¿Qué quiere decir? –preguntó Rosalind.


	—Jersey es poca cosa –respondió el señor Fuller–. Lo importante es ganar en Nueva York. Y en Filadelfia, y en Chicago, y en Boston, y en Atlanta... Debemos defender la causa de la cloración en todo el país.


	—Pero antes debemos ganar aquí –le recordó el doctor Leal.


	El señor Fuller sacudió la cabeza.


	—McLaughlin es un simple juez. No deberíamos confiar demasiado en su veredicto, sea cual sea. Con un poco de suerte conseguiremos una victoria simbólica en Jersey, pero debemos prepararnos para una batalla a nivel nacional. Me gustaría extender la técnica al resto del país y ganar de ciudad en ciudad. –Fuller se volvió hacia Rosalind–. ¿Dice que el general O’Donnell está de nuestra parte?


	—Eso parece –admitió ella.


	—Entonces empezaremos por él. Vamos a mi despacho. Tenemos que planearlo bien.


	Rosalind trató de concentrarse en la conversación. ¿Qué era más importante que proporcionar agua limpia a todas las ciudades del país? Millones de vidas dependían de ello.


	Pero tratar de concentrarse no le sirvió de nada. Bajo su aparente entusiasmo, sentía que todos sus sueños se estaban viniendo abajo. Parte de ella confiaba en que Nick pudiera perdonarla después del juicio, pero esa esperanza se había visto frustrada. Las terribles palabras que había dicho sobre ella delante de la prensa y de media ciudad eran imposibles de olvidar. Había visto en él una faceta furiosa y vengativa que desconocía. Aunque la perdonara, nunca más podría confiar en él.


	—¿Rosalind? –dijo el doctor Leal, interrumpiendo sus pensamientos.


	—Perdone, ¿qué ha dicho?


	—¿Podría conseguir que el general O’Donnell respalde por escrito la técnica de cloración?


	Apenas conocía al general, pero aquella mañana se había mostrado muy amable. Era cierto que había dicho cosas terribles sobre ella, pero aquello estaba por encima de su orgullo personal. Desde que tenía diez años sabía muy bien lo que quería hacer con su vida, y el general O’Donnell podía ser un magnífico aliado.


	—Lo intentaré –respondió.


	Lamentarse por la pérdida de Nick no servía de nada. Debía centrar sus energías en convencer al general O’Donnell. Solo así lograrían extender la cloración al resto del país.


	Capítulo 18


	A la mañana siguiente, Nick se dirigió a la sede de la comisión. El general O’Donnell ocupaba un grupo de oficinas en la novena planta, y Nick le debía una disculpa.


	Pero no hizo falta que subiera, porque nada más entrar se encontró con él esperando el ascensor.


	—Siento cómo me comporté ayer –dijo.


	—¿Cree que soy susceptible a una cara bonita? –preguntó O’Donnell mirándole con escepticismo.


	Nick lo había sido.


	—En realidad, no. Sencillamente estaba de mal humor. Siento haberla tomado con usted.


	Las puertas se abrieron y el ascensorista les invitó a pasar.


	—No se preocupe –dijo Mike, dándole una palmada en el brazo malo.


	Nick esbozó una mueca de dolor, pero no dijo nada. Le había dado a propósito y se lo merecía.


	—Le costará más conseguir el perdón de Fletcher Jones –dijo Mike–. Ayer vinieron unos reporteros a preguntarle si piensa clorar el agua de Nueva York. Al parecer tenían la errónea impresión de que el asunto va a decidirse por una votación entre los tres.


	—En las últimas horas hemos recibido la visita de seis reporteros –comentó el ascensorista–. Ayer, unos manifestantes se precipitaron en el interior del edificio para protestar por la cloración del agua. Tuve que quedarme una hora más para limpiar las alfombras.


	—Lo siento –dijo Nick, metiéndose la mano en el bolsillo–. Por favor, acepte esta propina, aunque sea con retraso.


	Su ataque de ira parecía haber causado problemas a todo el mundo, incluido el personal del edificio. Fletcher Jones era un maestro de las finanzas, pero eso no significaba que supiera lidiar con los periodistas.


	—Iré al despacho de Fletcher a pedirle perdón –dijo, arrepintiéndose cada vez más de su enfado en el tribunal.


	Su intención era herir a Rosalind y lo había conseguido, pero no se sentía orgulloso. Tampoco se sentía orgulloso de las inconveniencias que había causado a los demás.


	Las puertas del ascensor se abrieron.


	—Venga primero a mi despacho –propuso Mike.


	Nick le siguió, intrigado por la enigmática expresión del general. Entraron en unas oficinas ocupadas por los arquitectos e ingenieros que estaban diseñando el nuevo acueducto. Cruzaron las grandes salas de trabajo, llenas de pizarras, planos y mesas de dibujo, hasta llegar a los despachos privados.


	El despacho del general era un reflejo de sí mismo: muebles sencillos pero de calidad, escasa decoración y unos estantes repletos de manuales de ingeniería.


	Mike le invitó a sentarse y cogió tres gruesas carpetas.


	—Estas son las investigaciones que ha hecho el ejército con el cloro –dijo, sentándose frente a él y examinando el contenido de las carpetas–. En Filipinas perdimos más hombres por las enfermedades que por la guerra. Yo mismo tuve que vivir varios meses en una asfixiante tienda de campaña, viendo cómo mis hombres caían como moscas. Mandé construir las letrinas lejos de las fuentes de agua, pero nuestros dispositivos de filtrado no daban abasto. Movido por la frustración, ordené a los cocineros que echaran unas gotas de cloro al agua de consumo diario. Los casos de disentería y fiebre tifoidea cayeron en picado.


	El general le mostró una página de gráficos y estadísticas, pero Nick se negó a mirarla.


	—¿Eso es todo? ¿Unas gotas de cloro y ya está?


	—Hay que echar las gotas, remover el agua y esperar una hora. No sabe demasiado bien, pero gracias al cloro salvé a mis hombres.


	Sonaba muy distinto al complicado sistema que habían instalado en el embalse de Boonton, con sus depósitos de disolución y sus millones de tubos. Nick se lo comentó al general.


	—Así es –dijo–. La planta de Nueva Jersey es impresionante, pero yo estaba en el campo de batalla. La enfermedad estaba minando a las tropas más rápido que el enemigo, y necesitaba ponerle freno. En los años siguientes mantuve el contacto con los hombres de mi brigada y, que yo sepa, ninguno sufrió efectos secundarios.


	Nick bajó los ojos. Una decisión tomada en el campo de batalla era algo muy distinto a lo que estaba ocurriendo en Jersey. Aunque le hubieran destinado a Filipinas, no se habría atrevido a imponer una solución experimental a un grupo de soldados desconocidos, y así se lo dijo.


	—No se equivoque, aquí también estamos en guerra –respondió Mike–. Los enemigos son invasores microscópicos, y es necesaria una vigilancia constante para mantenerlos a raya. La mayor parte del tiempo basta con las plantas de filtrado, salvo en otoño, cuando las lluvias inundan el sistema. Debemos decidir si aceptamos miles de muertes al año como coste normal de vivir en la ciudad, o nos la jugamos y acabamos de una vez por todas con la enfermedad. Yo me la jugué en Filipinas y no me arrepiento.


	—¿Y no hubo efectos secundarios a largo plazo?


	—La intoxicación por cloro se manifiesta enseguida, porque abrasa la nariz y el esófago. A veces provoca sangre en las heces y vómitos, pero una vez que se elimina del sistema, todo vuelve a la normalidad. Las cantidades que usábamos eran tan ínfimas que nunca tuvimos ningún problema.


	Nick examinó las estadísticas que tenía delante, fruto de años de observación minuciosa en un entorno controlado. Aquellos datos avalaban las teorías del doctor Leal.


	De pronto se acordó del día que Rosalind le enseñó el efecto del cloro en los gérmenes. Ese día le prometió que, si conseguía demostrar que el cloro era inofensivo, él sería el primero en bailar por las calles para celebrarlo. Era evidente que Rosalind no conocía los estudios del general O’Donnell, de lo contrario se lo habría dicho.


	—¿Por qué no habló de esto con el doctor Leal?


	—No sabía lo que estaba haciendo hasta que la noticia salió en los periódicos. De lo contrario le habría apoyado. Las investigaciones científicas no deben realizarse en un entorno aislado. Lo habitual es dar a conocer los estudios en revistas y conferencias... salvo cuando el tema es demasiado polémico. No quería revelar que usé una técnica experimental con mis soldados, y el doctor Leal tenía sus propias razones para evitar la publicidad.


	En cualquier caso era una buena noticia. ¡Una extraordinaria noticia! El cloro no podría reemplazar nunca a la filtración, pero podía acabar con las enfermedades infecciosas. Se trataba de un milagro que superaba todo lo imaginable.


	Rosalind tenía razón: por fin serían capaces de proporcionar agua limpia a la ciudad.


	Nick suspiró. Las cosas podrían haber sido tan distintas... Si Rosalind hubiera confiado en él y le hubiera dicho la verdad, podrían haber sido felices. Se sentía avergonzado, porque su mal genio había contribuido a arruinar cualquier esperanza de futuro juntos. La había perdido para siempre, y saberlo le partía el corazón.


	x


	En un intento de olvidarla, Nick se centró en el misterio que le tenía intrigado desde que estuvo en Duval Springs. Rosalind era una causa perdida, pero no así Eloise.


	Había algo en su prima que no terminaba de entender. ¿Por qué su tía le había dicho que era pianista? ¿Cuál era su verdadera relación con Bruce Garrett? Necesitaba hacer una visita a la tía Margaret para averiguar la verdad. Una tarde que tenía libre, alquiló un carruaje y le pidió al cochero que le llevara al Lower East Side. Estuvo todo el trayecto sin moverse para mantener a raya el dolor mientras el vehículo tropezaba con los baches. Poco antes de anochecer llegó a la escuela de inmigrantes de su tía. Se encontraba en una calle modesta, entre una carnicería y un estanco. Encima de la puerta podía verse un enorme cartel que decía: Se dan clases de inglés hablado y escrito. Debajo del texto, la frase volvía a repetirse en italiano, alemán, ruso y yidis.


	Se rumoreaba que Margaret iba a la escuela los martes y jueves para revisar las cuentas y asegurarse de que los profesores hicieran bien su trabajo. No sentía demasiado afecto por su tía, pero eso no le impedía admirar lo que estaba haciendo. Había que tener mucho valor para hacer un trabajo tan difícil y desagradecido como ese.


	Nick empujó la puerta, que emitió un pequeño crujido. Nada más entrar le asaltó un desagradable olor a cerrado. A su derecha había un aula de mujeres recitando frases de un libro de texto, y a la izquierda, un pequeño despacho. Nick dedujo que se trataba de la secretaría y entró a hablar con la mujer que atendía el mostrador.


	En ese momento la mujer levantó la cabeza. Nick se asustó al ver que se trataba de la tía Margaret. Nunca la había visto vestida con ropa que no fuera elegante, y no había podido reconocerla.


	Al verle, su tía soltó una carcajada.


	—¿Qué te ha pasado? –preguntó, señalando su brazo en cabestrillo.


	Nick intentó sonreír, pero le dolía la cara y no estaba de humor.


	—No es nada.


	—¿Seguro? Parece que alguien te ha dado una paliza.


	En realidad le habían dado una paliza entre varios, pero no le apetecía hablar de ello.


	—He venido a hacerte unas preguntas –dijo Nick ignorando su comentario–. ¿Hay algún sitio donde podamos hablar en privado?


	No quería acusar a su tía de mentir delante de sus empleadas.


	—La privacidad no es algo que abunde en este barrio –dijo Margaret encogiéndose de hombros–. Este es el único sitio donde podemos hablar.


	El despacho no tenía puerta. Solo había un escritorio en el centro y unas estanterías llenas de libros de texto y manuales de ortografía. A pesar de su recibimiento, debía recordar que Margaret estaba haciendo una buena obra. Le debía un respeto.


	—La semana pasada estuve en casa de Bruce Garrett –dijo.


	Notó que su tía fruncía los labios, pero aparte de eso, no se produjo ningún cambio en su expresión. Decidió ir al grano.


	—Ellie estaba allí.


	En vez de sorprenderse, su tía se limitó a mirarle con aquella expresión suya tan extraña. Su rostro era tan inexpresivo como el camafeo que llevaba atado en el cuello.


	—Me dijo que jamás en su vida había estado en Roma. Está trabajando de contable, no de pianista.


	Durante unos instantes solo se oyó a las mujeres recitando frases. Margaret parecía tan tranquila como un mar en calma.


	—¿Qué quieres que diga? –preguntó al fin.


	—Solo quiero descubrir la verdad. No sé qué hace Eloise ni dónde vive, pero tal vez pueda ayudarla. Tengo muchos contactos en Nueva York.


	—Eloise siempre cae de pie, de eso puedes estar seguro –respondió Margaret con una amarga sonrisa.


	Era evidente que no sentía ningún cariño por su hija, pero Eloise y Bruce parecían tener algún tipo de conexión. Las pocas veces que había despertado siempre los había visto juntos, y Ellie le llamaba por su nombre de pila. Puede que el desprecio de Margaret tuviera algo que ver con aquella relación. Después de todo, Bruce seguía siendo un hombre muy atractivo, y solo mostraba algunas canas en su cabello pelirrojo.


	El mismo color que Ellie. Tanto Margaret como su marido tenían el pelo negro como el azabache, y su hijo también. Solo Ellie tenía ese pelo rojizo tan característico.


	De pronto se le ocurrió una posible razón para explicar la actitud de Margaret.


	—¿Bruce Garrett es su padre?


	No era más que una conjetura, pero lejos de sorprenderse, Margaret se levantó y le miró con expresión glacial.


	—Déjame aclararte una cosa –dijo, rodeando el escritorio–: Thomas Drake fue el amor de mi vida. Me sacó de la pobreza y me dio una existencia maravillosa. Y si en algún momento perdió el interés por mí y cometí una locura para llamar su atención... eso es asunto mío. El caso es que estuvo conmigo hasta el final. Me perdonó, y yo le quise con todo mi corazón. Haré todo lo posible para limpiar su nombre. No me importa cuánto tarde ni a quién tenga que llevarme por delante.


	Al parecer, eso incluía ignorar a una hija que tenía un sorprendente parecido físico con uno de los socios de su esposo. Pero Nick sospechó que no solo se trataba de eso. Había una amenaza velada en lo que había dicho.


	—Yo no soy tu enemigo, Margaret.


	—¿Ah, no? –preguntó ella con una extraña sonrisa–. Pues no pensé lo mismo cuando estabas en el juicio de mi hijo. Parecías triunfante, como si fuera el mejor día de tu vida.


	Tom merecía ir a la cárcel, pero hacer las paces implicaba que ambos olvidaran el pasado y pasaran página. Tampoco él había sido perfecto.


	—Estoy dispuesto a empezar de cero –dijo.


	—Debe de ser muy fácil empezar de cero para un hombre de tu posición. Puede que esté dispuesta a hacer las paces cuando los dos estemos en las mismas condiciones. Yo he perdido a mi marido y a mi hijo, ¿a quién has perdido tú, Nick?


	¡Le estaba amenazando! Lo supo con tanta claridad como si hubiera oído un disparo de advertencia. Nick se acercó a ella.


	—¿Qué estás insinuando? –preguntó.


	Lo único que tenía era una hija inocente y una hermana. Eran muy pocas las personas a las que amaba, pero no iba a permitir que Margaret les hiciera daño. Y tampoco iba a permitir que las amenazara.


	—Está muy claro lo que estoy insinuando –respondió su tía–. No eres tan bueno como pretendes hacer creer. Te presentaste en Oakmonte sin invitación y te comportaste como si fueras un héroe magnánimo, pero fuiste tú el que arruinó la vida de mi esposo. Te odiaré hasta el último día de mi vida.


	Nick se quedó sin habla. Nunca había visto tanto odio dirigido hacia él, y no se lo esperaba. Y lo más sorprendente era que Margaret parecía disfrutar de ese odio.


	Lucy y Colin tenían razón sobre su tía. Había sido un estúpido pensando que podía hacer las paces con ella. Su presencia contaminaba el aire y le impedía respirar. Había algo antinatural en ella: había rechazado a su propia hija, y le había apuñalado por la espalda cuando intentaba ofrecerle su amistad. Debía alejarse de ella lo antes posible.


	—Supongo que no hay más que hablar –dijo.


	Nick sintió sus ojos clavados en la espalda mientras se dirigía a la puerta. Lo único que le apetecía en ese momento era volver a casa y abrazar a su hija. Lo de hoy le había recordado una vez más lo pequeña que era su familia. Cuando conoció a Rosalind, se engañó creyendo que eso iba a cambiar, que tal vez podía casarse con ella y tener más hijos. Pero también Rosalind le había decepcionado.


	Encontró a Sadie tumbada en el suelo del salón, jugando con sus muñecas. Al verle, la niña se levantó y echó a trotar hacia él con la muñeca en la mano. Nick se puso de rodillas y la abrazó.


	—¿Quieres jugar conmigo? –preguntó Sadie ofreciéndole la muñeca.


	—Claro que sí, cariño. Llevo todo el día deseando jugar a las muñecas.


	Y era cierto. Sadie le daba amor con cada latido de su corazón. Pasara lo que pasase, apoyaría a su hija el resto de su vida. Aunque le decepcionara. Aunque sus decisiones fueran distintas a las suyas. Su tía había rechazado a Eloise, pero él daría a Sadie todo lo que necesitara.


	x


	Rosalind se despertó, se dio la vuelta y entrecerró los ojos para protegerse del sol. No solía levantarse tarde, pero había que reconocer que era muy agradable. Por primera vez en meses se había ido a la cama convencida de que sus esfuerzos estaban dando fruto. El doctor Leal y ella llevaban varios días planeando cómo presentar los resultados finales, y estaba orgullosa de su trabajo.


	Tanteó la mesilla buscando las gafas. ¡Las diez! Era sábado, pero no podía perder el tiempo oculta bajo las mantas. Apartó la colcha y buscó su vestido. Tenía muchas cosas que hacer.


	En un santiamén estuvo vestida, peinada y dispuesta a afrontar un nuevo día. Su intención era pasar los resultados al informe final y entregárselo al impresor. Quería imprimir dos mil copias, las suficientes para enviarlas a todos los departamentos de agua y profesores de Química del país. Necesitaban más aliados, y dando a conocer sus investigaciones los conseguirían.


	Bajó las escaleras con una sonrisa, pero nada más llegar a la cocina, Ingrid le tiró un periódico a la cara.


	—¡Vamos a tener que huir a México para escapar de tus escándalos! –gritó.


	Rosalind cogió el periódico antes de que cayera al suelo.


	—¿De qué estás hablando?


	Por desgracia lo sospechaba. El día del juicio había muchos reporteros que la habían oído discutir con Nick. Rosalind abrazó el periódico, asustada.


	—Yo que tú, le echaría un vistazo –dijo Gus–. Está en las páginas cuatro y cinco.


	Rosalind se dejó caer en una silla, suspirando. Fuera lo que fuese, lo superaría. Había vencido al cólera cuando tenía diez años y llevaba librando batallas desde entonces. El artículo solo ocupaba dos páginas, así que no podía ser tan malo.


	Abrió el periódico por donde le había dicho su hermano y se encontró con una fotografía de Nick y ella besándose en un callejón. El texto era irrefutable: «Nick Drake y la doctora Werner cuando eran felices».


	Rosalind leyó los titulares con un nudo en el estómago. En total eran tres artículos independientes: uno trataba del juicio y otro, de la discusión entre Nick y el general O’Donnell. Pero el peor era el tercero: «Rosalind Werner no es ajena al escándalo».


	La joven empalideció. Estaba demasiado asustada para seguir leyendo. Solo veía palabras sueltas: Heidelberg. Divorcio. Alienación del afecto.


	La vergüenza le coloreó las mejillas. No sabía qué hacer. Después de lo de Heidelberg, había huido a América, ¿adónde huiría esta vez?


	—Lo siento –murmuró.


	Gus estaba estudiando para validar su título. ¿Arruinaría eso su posibilidad de ser admitido en el colegio de abogados? El escándalo le había impedido encontrar trabajo en Alemania. Ingrid y él habían tenido que exiliarse por su culpa, y ahora la historia volvía a repetirse.


	—No te preocupes, Rosalind. Lo superaremos –dijo Gus.


	Lo mismo que había dicho en Heidelberg, y todo porque se sentía agradecido. Su hermano no se quejó cuando fue a la universidad y entró en un mundo de hombres. Y no lo hizo porque, después de tantos años, seguía sintiéndose en deuda con ella por haberle salvado la vida.


	Pero todo eso había acabado. Este escándalo era culpa suya, e Ingrid tenía derecho a estar enfadada. Esta vez tendría que resolverlo por sí misma.


	—Siento avergonzarte otra vez –dijo, mirando a su hermano.


	—No estoy avergonzado, Rosalind.


	—Yo sí –dijo Ingrid.


	Rosalind miró a Ingrid por el rabillo del ojo y vio que estaba asintiendo con energía. Pero esto no tenía nada que ver con su antipática cuñada. Tenía que ver con salvar su reputación para que Gus pudiera ganarse la vida como abogado. Ya era hora de liberarle de su deuda.


	Subió las escaleras para ponerse las botas. Hoy no iría al laboratorio, sino a Manhattan. No podía perder tiempo, así que no le quedaba más remedio que tomar el metro. Nick estuvo a su lado la primera vez que montó, cogiéndola de la mano y bromeando para tranquilizarla. Estaba tan enamorada de él aquella noche...


	Lástima que todo hubiera terminado.


	Después de llegar a Manhattan, tomó un taxi hasta la casa de Nick y subió en el ascensor hasta su apartamento.


	Una señora regordeta le abrió la puerta.


	—¿En qué puedo ayudarla, señorita? –preguntó con un fuerte acento irlandés.


	—He venido a ver a Nick Drake –dijo Rosalind con resolución.


	—¿La espera?


	—No lo sé, pero debería.


	Rosalind sorteó al ama de llaves y entró en el salón de techos altos y preciosas molduras de nogal. La estructura de la habitación se correspondía con el apartamento de un hombre rico, pero los muebles eran prácticos y sencillos. Desde algún lugar de la casa le pareció oír a Nick leyendo Cenicienta. Su hermosa voz de barítono se esforzaba en imitar al hada madrina. Siguió la voz hasta que llegó a una habitación que recordaba a un aula, con mesas en miniatura, arcones de juguetes y una pizarra. Nick estaba sentado en una sillita, leyéndole el cuento a su hija.


	Al verla dejó el libro en el suelo y se levantó.


	—¿Rosalind? ¿Se puede saber qué estás haciendo aquí?


	Rosalind le tiró el periódico a la cara.


	—Tú eres el responsable de todo esto –dijo–. Tú tendrás que arreglarlo.


	x


	Nick cogió el periódico. Todas las mañanas le mandaban la prensa, pero aún no le había dado tiempo a leerla. Era sábado, el único día de la semana que estaba libre de obligaciones. Su hija aprovechaba la ocasión para ir corriendo a su dormitorio y ponerse a saltar encima de la cama, con el objetivo de despertarle y llamar su atención. El sábado era su día favorito de la semana.


	—¿Qué dice? –preguntó, temiendo la respuesta.


	Nunca la había visto tan enfadada, pero allí estaba, mirándole como si estuviera a punto de asesinarle.


	Rosalind echó una rápida ojeada a Sadie.


	—Esperaré hasta que podamos hablar en privado –respondió–. Yo no soy una energúmena que se pone a lanzar improperios delante de quien no debe.


	Nick captó la indirecta. Debía de tratarse de algo grave. Le pidió al ama de llaves que bañara a Sadie, condujo a Rosalind al salón y extendió el periódico delante de la ventana.


	Leyó los tres artículos, sintiendo que su indignación aumentaba a cada párrafo. Aquello era mucho peor que la descripción de un altercado, era una recopilación de rumores obscenos, una narración pormenorizada de las acusaciones de frau Dittmar contra Rosalind. Los artículos reproducían los comentarios de las doncellas empleadas en el centro de las montañas, donde supuestamente Rosalind se citaba con su amante.


	Era evidente que la historia llevaba un tiempo fraguándose. Seguramente los reporteros habrían tardado semanas en solicitar los detalles de la demanda, pero fue la discusión en el tribunal lo que hizo que la noticia adquiriese interés periodístico. Hasta el miércoles, Rosalind solo era una de las muchas personas implicadas en el caso de la cloración. Después de su lamentable comportamiento en el tribunal, su nombre se había visto relacionado con dos personas poderosas de Nueva York. Ahora, el periódico tenía la excusa perfecta para airear una noticia que llevaba meses preparando.


	—Lo siento muchísimo, Rosalind.


	—No creo que lo sientas tanto como yo.


	Tenía razón. El general O’Donnell y él tendrían que soportar varios días de acoso, pero después podrían seguir con su vida. El caso de Rosalind era diferente. Después de aquello quedaría marcada para siempre, y todo por culpa de su mal humor.


	—¿Qué quieres que haga? Ya te he dicho que lo siento.


	Rosalind sonrió con amargura.


	—No recuerdo mucho a mis padres, pero una cosa que mi padre solía decir era que lo que importa no es lo que la gente dice, sino lo que hace. Quiero que hagas algo, Nick. Quiero que lo arregles.


	Nick miró el periódico con impotencia, fijándose en la firma de los artículos. Los que hablaban de la discusión estaban firmados. El de Alemania era un artículo anónimo.


	Pero él sabía quién había hecho la foto: era Frank McLean del New York World. Le había prometido una entrevista en exclusiva a cambio de que no publicara esa fotografía.


	No sabía cómo arreglarlo, pero se lo debía a Rosalind, y tenía una ligera idea de por dónde empezar.


	x


	Frank McLean no tuvo ningún problema en confesar la venta de la fotografía.


	—Una señora me dio doscientos dólares por ella. Era mucho más de lo que podía sacar por la entrevista que me ofreciste.


	—¿Quién era?


	—No me dijo su nombre. Vino a nuestras oficinas justo después de que publicáramos el artículo sobre tu trabajo en el orfanato. Quería conocer todo tipo de detalles. Cuando se enteró de la existencia de la fotografía, se ofreció a comprarla.


	Nick sospechaba quién podía ser.


	—¿Era una mujer de mediana edad, con el pelo negro y los ojos azules?


	—Sí.


	La rabia se apoderó de él. Si Margaret hubiera estado presente, la habría estrangulado allí mismo. Pero... ¿no era el deseo de venganza lo que había llevado a su familia a esa situación? Aquella disputa había empezado cincuenta años antes, y para Margaret seguía viva como al principio.


	—Espero que disfrutes de tus doscientos dólares, porque acabas de perder mi confianza y un montón de contactos.


	—No te lo tomes así, Nick –dijo Frank–. Solo es una fotografía...


	—Esa fotografía ha servido para calumniar a una buena persona. Que te aprovechen tus doscientos dólares.


	Mientras regresaba a casa recordó una de las frases de Rosalind: La reputación es como el cristal o la porcelana fina. Una vez rota es imposible arreglarla. Qué poco caso le había hecho entonces, y sin embargo, cuánta razón tenía. Todo lo que hiciera para remediar el desastre no sería más que una tosca venda encima de una delicada y luminosa obra de arte.


	Pero tenía que hacer algo por Rosalind. Iba a ser imposible acallar el escándalo de Heidelberg, pero tal vez pudiera hacer algo para decirle cuánto lo sentía.


	Para hacerlo necesitaba la ayuda del doctor Leal y George Fuller, pero sabía dónde encontrarlos. Esta vez iba a hacer las cosas bien.


	Capítulo 19


	Rosalind siempre había disfrutado del trayecto hasta su casa. Solo eran cinco calles, pero le encantaban aquellas casas sólidas y bien conservadas, con sus pulcros jardines y sus macetas rebosantes de flores. Transmitían una sensación de éxito profesional, y se sentía orgullosa cada vez que pasaba por delante.


	Pero a raíz del escándalo todo había cambiado. Ahora, las mujeres se asomaban a la ventana y la miraban con una mezcla de curiosidad y desprecio. Los alemanes tenían una expresión para describirlo, schadenfreude: el placer de regodearse en la desgracia de los demás. Rosalind había visto a sus vecinos sonreír de satisfacción cada vez que pasaba por la calle o salía a recoger el periódico. Hasta los niños estaban al corriente. Cuando estaba pasando delante de unos chicos, uno se acercó al otro para susurrarle algo al oído. Ambos hicieron un gesto obsceno, la señalaron y salieron corriendo entre risas.


	Lo mejor sería ignorarlos. Aún contaba con el respeto del doctor Leal, y si alguno de los estudiantes pensaba mal de ella, al menos no lo demostraba. Todos estaban muy ocupados terminando los análisis e imprimiendo el informe final antes de que acabara la prórroga.


	Se detuvo un momento: algo estaba ocurriendo en su casa. Los vecinos se agolpaban alrededor de la valla, y un coche negro ocultaba la fachada. Le dio un vuelco el corazón al ver el emblema de la policía en un lateral del vehículo. ¿Habría habido otro robo? ¿Le habría pasado algo al niño? ¿Y si se había caído por las escaleras, o se había quemado en la cocina? Rosalind se recogió la falda y echó a correr.


	—Apártense –dijo, abriéndose camino entre los espectadores.


	Una sensación de alivio la embargó al ver a su hermano y a su cuñada en el porche, con el niño felizmente sentado en sus rodillas.


	—¿Qué ha pasado? –preguntó.


	—Ha venido la policía –susurró Gus–. Están buscando algo.


	—¿El qué? –preguntó, pestañeando por la confusión.


	Si necesitaban algo, solo tenían que pedirlo. ¿Tendría algo que ver con el experimento?


	—No lo sé, pero al parecer tienen una orden de registro.


	—¿Una orden de registro? –preguntó, asustada.


	Las órdenes de registro solo se usaban en las investigaciones criminales. Mucha gente estaba enfadada con el experimento, pero el juez McLaughlin decía que no habían infringido la ley. Puede que solo fuera un truco del ayuntamiento para desacreditarla.


	—Llevan más de una hora y no han encontrado nada, pero aun así siguen buscando –dijo Gus.


	—Esto es ridículo. Voy a entrar.


	Pero el sargento se lo impidió.


	—Todos los habitantes de la casa tendrán que permanecer fuera hasta que terminemos el registro –dijo con brusquedad.


	—¿Se puede saber qué están buscando? ¡No he hecho nada malo!


	Rosalind entrelazó las manos sobre la cintura para disimular su nerviosismo. No podía creer que tuviera que soportar otra humillación. El doctor Leal no podría seguir apoyándola eternamente. Puede que hasta el Doctor Limpio se viera obligado a echarla para salvar el buen nombre de su empresa. ¿Y qué iba a hacer sin el dinero de las acciones?


	Lo más seguro es que fuera una estrategia del ayuntamiento para desacreditarla y poner en duda la validez de sus investigaciones. Pronto todo aquello habría acabado y podría retomar su trabajo.


	Pero no tardó en averiguar que estaba equivocada.


	—Entre, por favor –le ordenó el sargento al cabo de unos minutos.


	Rosalind cruzó el umbral de la puerta, mirando con consternación los libros tirados por el suelo y las cortinas rotas. ¡La casa estaba hecha un desastre! Tardaría horas en ordenarla.


	Gus e Ingrid trataron de seguirla, pero el sargento se lo impidió.


	—Solo puede entrar la dueña de la casa. Los demás tendrán que quedarse fuera.


	—Es mi abogado –dijo Rosalind–. Tengo derecho a un abogado, y quiero que Gus esté conmigo.


	Ninguno de los policías parecía conforme, pero el sargento asintió a regañadientes y la acompañó a la cocina. Encima de la mesa había unos libros de contabilidad. Rosalind echó una ojeada al montón de papeles y extractos bancarios.


	—Hemos traído una orden judicial para requisar estos materiales. Buscábamos pruebas de una trama de malversación de fondos, y parece que las hemos encontrado. La trama afecta a una empresa llamada Doctor Limpio.


	Rosalind se quedó mirando los papeles con la boca abierta. ¿Para qué iba a malversar fondos de Doctor Limpio? Ya recibía suficientes ingresos de las acciones.


	—¡No he visto esos papeles en mi vida! –gritó.


	—Y aun así estaban en su poder. Estos documentos corroboran nuestras sospechas: lleva usted meses desviando dinero a una cuenta en Alemania.


	Rosalind trató de formular una respuesta, pero no pudo. No sabría malversar fondos ni aunque su vida dependiera de ello. Sintió un escalofrío que le hizo castañetear los dientes.


	—Esos papeles no son míos –insistió.


	—Aquí tiene una carta del señor Peter Schmidt dirigida a usted –dijo el sargento, entregándole una hoja de papel–. ¿Le conoce?


	Peter era el contable de Doctor Limpio y el encargado de enviarle el dinero de las acciones. Al principio del verano se había ofrecido a comprárselas.


	—Le conozco, pero nunca había visto esta carta...


	—No hace falta que hables con ellos, Rosalind –la interrumpió Gus–. De hecho no deberías hacerlo.


	—Pero no he hecho nada malo, y estoy dispuesta a responder a sus preguntas. Quiero aclarar esto cuanto antes.


	Gus la cogió por los brazos.


	—Pues vete haciendo a la idea de que no vas a aclararlo. Quiero que me escuches y que sigas mis consejos. Alguien está intentando inculparte, y nos lleva meses de ventaja. Cualquier cosa que hagas puede jugar en tu contra.


	Rosalind tragó saliva. Gus tenía razón: aquel montón de documentos y extractos bancarios no eran suyos. Alguien los había dejado allí, probablemente el hombre que irrumpió en su casa sin razón.


	—Tenemos una orden de arresto contra usted, señorita –dijo el sargento–. Me temo que tendrá que acompañarnos.


	—¿Van a detenerme?


	Aquello no podía estar pasando. En cualquier momento despertaría de aquella pesadilla y se encontraría sana y salva en su cama, haciendo planes para el día siguiente.


	—Sí. Si nos acompaña sin rechistar, no habrá necesidad de esposarla. Si se empeña en resistirse, la esposaremos y la sacaremos a rastras delante de sus vecinos. Usted decide.


	Rosalind miró a Gus, que parecía tan impotente como ella.


	—¿Y si pago la fianza? ¿No podríamos ir al tribunal y pagarla ahora para evitar toda esta farsa?


	El sargento sacudió la cabeza.


	—La vista para la fianza no se celebrará hasta dentro de unos días. Tiene que ser el juez el que determine la gravedad del delito.


	Rosalind decidió acompañarlos sin rechistar. Solo quedaba un grupo de espectadores fuera de la casa, pero todos fueron testigos de cómo montaba en el coche de la policía. Gus no pudo acompañarla. Nunca se había sentido tan sola como cuando cerraron la puerta y se quedó encerrada en un estrecho compartimento, con olor a sudor y dos incómodos bancos a cada lado.


	A partir de ahora tendría que arreglárselas por su cuenta.


	x


	Ni en sus peores pesadillas había podido imaginar cómo sería una cárcel de mujeres, pero desde luego no se la esperaba así. Jersey no era lo bastante grande para tener una cárcel femenina, así que las presas se alojaban en una zona separada de la cárcel de hombres. La zona en cuestión se encontraba en el ático, y consistía en una habitación larga y estrecha con el techo inclinado. Dentro, el calor era asfixiante.


	Diez literas ocupaban la mayor parte del espacio, aunque solo había ocho mujeres en el ático: cuatro carteristas, dos alcohólicas y una adolescente que había prendido fuego a un cubo de basura. La única presa conflictiva era Melinda, una mujer gorda de brazos fuertes que trabajaba de cocinera y que había sido acusada de envenenar a sus patronos.


	—¿Lo hiciste? –preguntó Rosalind, esperando que lo negara. ¿Acaso no negaban los presos todos sus delitos?


	La expresión triunfante de Melinda la desconcertó.


	—Hay gente que merece estar muerta –respondió la mujer con una inquietante sonrisa.


	Rosalind se retiró a una litera vacía y se abanicó para combatir el calor. Todos los áticos eran calurosos, pero este parecía particularmente opresivo.


	—Eso es porque estamos encima de las cocinas –le explicó una de las mujeres–. Como no te quites la ropa, te vas a asfixiar.


	Rosalind llevaba una blusa de cuello alto y un chaleco de lana que le había hecho su tía en Alemania. Nunca había mostrado los brazos desnudos, pero a sus compañeras no parecía importarles. Todas iban en pololos y camisa interior. Las prendas estaban atadas en los barrotes de las camas, y toda la habitación olía a ropa sucia.


	—Estoy bien así –respondió. Se llevó la mano a la garganta, gesto que las demás interpretaron como un síntoma de histeria.


	La chica que había incendiado el cubo de basura emitió un silbido y la llamó «puritana».


	Una mujer llamada Gabriella, demasiado flaca para lucir aquella barriga de embarazada, se acercó a ella y se tumbó en la cama de al lado.


	—Ya cambiarás de opinión –dijo, abanicándose con energía–. Cuando enciendan los hornos, preferirás estar desnuda.


	—¿No podríamos abrir la ventana? –preguntó Rosalind.


	Había una muy grande al final de la habitación, pero estaba cerrada.


	—El guardia dice que hay riesgo de fuga y la ha cerrado con clavos –respondió Gabriella–. Nos dejan tener la puerta abierta, y gracias a eso se aguanta mejor el calor.


	Otra sorpresa. Las mujeres ni siquiera estaban encerradas en el ático. Al ver su expresión de extrañeza, una presa le explicó que había dos perros rabiosos al pie de las escaleras, y que si alguna intentaba escapar, toda la cárcel se enteraría.


	Todas estaban allí a la espera del juicio o de que un miembro de su familia pagara la fianza. Por desgracia, ninguna de ellas había sido capaz de reunir el dinero. Era una pena que tuvieran que estar presas en un ático asfixiante por no poder disponer de cincuenta dólares. Rosalind confiaba en salir al día siguiente, pero el guardia le dijo que el juez solo celebraba audiencias dos veces a la semana. Tendría que esperar unos días más.


	¿Sería el juez McLaughlin quien fijara la fianza? Era el único juez que conocía, y le avergonzaba pensar que un hombre que vivía en su misma calle fuera a enterarse de su desgracia.


	Las presas tenían razón: era imposible dormir empapada en sudor. Rosalind se dio por vencida y se quedó en ropa interior como las demás. Aun así, la atmósfera era opresiva y asfixiante y estuvo despierta la mayor parte de la noche, mirando el cielo estrellado por la ventana.


	Se trataba de una ventana abatible, con dos paneles clavados en aras de la seguridad. Encima había dos ventanas más estrechas de unos treinta centímetros de altura, con dos cristales engastados en un marco.


	Rosalind observó las ventanas de arriba. Si tuviera sus herramientas, podría instalar unas bisagras y abrirlas. El solo hecho de pensar cuánto se refrescaría la habitación le hacía desear ponerse manos a la obra.


	Pero pronto saldría de la cárcel, y no tenía sentido ponerse a modificar el espacio que la rodeaba. Sucumbió a un sueño febril unas horas antes del amanecer, cuando las temperaturas bajaron un poco.


	La administración de la cárcel insistía en que todas las presas hicieran tareas durante el día, y Rosalind agradeció la oportunidad para escapar del ático. La mayoría de las mujeres estaban destinadas a la cocina, salvo la peligrosa Melinda, que obviamente estaba excluida de las labores culinarias. Eso implicaba que Rosalind tendría que ayudarla en el servicio de lavandería.


	Afortunadamente no era una tarea complicada. Melinda restregaba la ropa y Rosalind se encargaba de escurrirla. Cada vez que alguien pasaba por la puerta contenía la respiración, pensando que iban a llamarla al locutorio. Tenía los dedos empapados de escurrir los calcetines y meterlos en la prensa de secar. El trabajo parecía fácil, pero pronto le salió una ampolla en la base del pulgar, y los restos de jabón le dejaron la piel endurecida e irritada.


	Era por la tarde cuando vinieron a decirle que Gus estaba esperándola en el locutorio. Su ropa estaba manchada de sudor, y se sentía sucia y desaliñada. Pero debía de tener peor aspecto del que pensaba, porque Gus se quedó horrorizado cuando la vio.


	—¿Tan mal estoy? –preguntó, tratando de sonreír.


	Menos mal que todo acabaría pronto. Cuando fuera vieja tendría una historia divertida que contarles a sus nietos.


	Gus se limitó a encogerse de hombros mientras se sentaba. El locutorio tenía cuatro mesas, dos de ellas ocupadas por unos presos de aspecto amenazador. No le apetecía hablar de asuntos privados delante de unos desconocidos, pero no tenía otra opción.


	—Traigo malas noticias –anunció su hermano–. El juez ha fijado una fianza de cinco mil dólares.


	—¡Cinco mil dólares! Las demás presas solo tienen que pagar cincuenta dólares. La fianza más alta era de cien. ¿Estás seguro de que son cinco mil?


	—Dicen que hay riesgo de fuga porque tienes familia en Alemania, donde has pasado la mayor parte de tu vida. Además, aseguran que todo el dinero que robaste lo tienes escondido en una cuenta de Heidelberg.


	Rosalind sintió que la cabeza le daba vueltas. No se veía capaz de soportar una noche más en el ático. Además, ¿cómo iba a demostrar que era inocente allí encerrada?


	—Nunca podré reunir cinco mil dólares –susurró.


	A menos que alguien se los prestara. Nick era escandalosamente rico, pero en ese momento no se llevaban demasiado bien. Rosalind tragó saliva y miró a su hermano.


	—Tal vez podría pedírselos a Doctor Limpio.


	Gus la miró con una expresión que no presagiaba nada bueno.


	—Ojalá no tuviera que decirte esto, pero cuando Doctor Limpio se enteró de los cargos, cortó todo tipo de relación contigo. En tu contrato hay una cláusula de conducta inmoral, así que tiene derecho a despedirte sin un centavo. Y eso es lo que ha hecho.


	A Rosalind le dio un vuelco el corazón. No tenía otros ingresos aparte del dinero de las acciones, y el mes siguiente debía pagar la hipoteca. Se había gastado la mayor parte de su herencia, y el doctor Leal no tenía dinero suficiente para ayudarla.


	Además, necesitaba contratar a un abogado de verdad. Gus no había aprobado los exámenes para ejercer la abogacía y no podría defenderla en un tribunal. Cada vez tenía más claro que no iba a poder salir de allí. La persona que pretendía inculparla se había tomado muchas molestias en falsificar los documentos y convencer al juez de que había riesgo de fuga.


	—¿Y qué me dices de Peter Schmidt? ¿También le han detenido a él?


	—Lo intentaron. Consiguió reunir la fianza enseguida, pero Doctor Limpio le despidió.


	Rosalind empezó a pensar con rapidez.


	—¿No podrías buscarle? Sospecho que es inocente y que han ido a por él para atacarme a mí.


	—Puede ser –dijo Gus–. O puede que realmente estuviera malversando fondos y utilizándote a ti como reclamo. Dentro de unos días lo sabré.


	Rosalind subió al ático cansada, sucia y deprimida. Cuando abrió la puerta y sintió el golpe de calor le entraron ganas de llorar.


	Pero no iba a llorar. Iba a encontrar una manera de abrir las ventanas. Las ventanas clavadas tenían dos bisagras. Lo único que tenía que hacer era trasladarlas a las ventanas de arriba y cortar una juntura en el marco. Le había puesto la tapa a infinidad de cajitas de música, y los principios eran los mismos.


	Pero no podía hacerlo sin herramientas. Si tuviera un destornillador y una sierra, podría abrirlas antes del anochecer.


	El guardia frunció el ceño cuando le pidió las herramientas.


	—¡Son armas, y vosotras sois criminales! –dijo.


	Rosalind se alegró de llevar una blusa de cuello alto, que le daba un aire distinguido a pesar de su situación.


	—Se equivoca –dijo–. Yo soy bioquímica, y estas mujeres no son más que carteristas. Lo más probable es que las roben, no que las usen como armas.


	A menos que Melinda se apropiara de ellas. Pero no creía que fuera a entrometerse. Todas sus compañeras estaban deseando que abriera la ventana, incluida Melinda.


	El guardia parecía un buen hombre, y en menos de una hora le proporcionó lo que necesitaba. Rosalind se alegró de que Melinda fuera tan fuerte, porque fue ella la que se encargó de cortar las ventanas superiores. Rosalind separó las bisagras de las ventanas de abajo y las trasladó al marco superior. Al anochecer, el ático disponía de dos ventanas que creaban una agradable corriente con la puerta.


	Todo el mundo se lo agradeció, especialmente Gabriella. La presa se puso delante de la ventana y se apoyó en la pared para disfrutar de la brisa.


	—¿Cuánto te queda para dar a luz? –le preguntó Rosalind.


	—Dos meses. Debería salir en dos semanas, cuando llegue el barco de mi marido. Mi fianza es de cincuenta dólares, pero no los tendré hasta que Benjamin vuelva.


	La manera en que dijo Benjamin la conmovió. Recordaba muy bien cómo era estar enamorada.


	—¿Tú no tienes a un hombre esperándote fuera? –le preguntó Gabriella.


	Rosalind suspiró. Durante un tiempo pensaba que Nick era el hombre perfecto. Cuando estaba con él se sentía feliz... como si hubiera desplegado las alas y fuera a emprender el vuelo. Nunca más volvería a enamorarse de esa manera.


	—No –admitió–. No tengo a nadie.


	x


	Nick consiguió lo que quería de George Fuller, y al día siguiente se encontró vagando por las calles de Washington. Se quedó asombrado al ver los inmensos edificios gubernamentales, parecidos a los antiguos templos griegos. A la luz del día, el mármol blanco resultaba casi cegador. Todo era muy distinto a Nueva York, donde las calles quedaban empequeñecidas por los rascacielos. Aquí las vistas eran inmensas, y desde una misma calle podía verse el edificio del Capitolio, la biblioteca del Congreso y el monumento a Washington.


	Nick pensó en lo limitada que había sido su visión del mundo hasta entonces. Nunca había salido de Nueva York, ni había querido ir a otra parte. Washington fue una sorpresa y un lugar que deseaba explorar, pero no había ido allí a hacer turismo. Había ido a cumplir una misión.


	Se había traído un montón de planos, varias páginas de notas y una declaración jurada del doctor Leal y George Fuller. En un mundo ideal ambos le habrían acompañado, pero los dos estaban ocupados con las últimas fases del experimento.


	«Lo único que necesita está en esos planos», le había dicho el señor Fuller.


	No le quedaba más remedio que fiarse de él. Nunca había solicitado una patente, pero conocía los trámites burocráticos y sabía que no sería difícil. Había entregado la documentación a primera hora de la mañana en la oficina de patentes, y desde entonces estaba haciendo tiempo paseando por la ciudad.


	A las tres de la tarde volvió a la oficina, preguntándose si tendría suerte o todo el viaje habría sido en vano. Se había traído dinero para acelerar los trámites, y quería estar presente para explicar los detalles.


	Le condujeron al despacho de Neville Bernhard, el agente de la propiedad industrial que decidiría el destino del clorador. El despacho del agente era tan extraño como su dueño. Nick tuvo que agacharse para no tropezar con un globo de aire caliente que colgaba del techo. Las paredes estaban cubiertas de gráficos y ecuaciones matemáticas, y la superficie del escritorio, plagada de modelos en miniatura y artilugios mecánicos. Encima de ellos podía verse un boceto del clorador.


	—¡Me apasiona este invento! –exclamó el agente cuando Nick entró en el despacho.


	Neville Bernhard era el hombre más alto y delgado que había visto nunca. Tenía un tic en el ojo derecho, pero su mirada era aguda e inteligente.


	—La mayoría de los inventos son una pérdida de tiempo y energía –dijo–. Ayer perdí una hora examinando un paraguas-sombrero. Estaba revisando una máquina de ejercicios para gatos cuando me entregaron su solicitud. ¡Nada menos que un método para clorar el agua! ¡Me ha alegrado usted el día!


	El señor Bernhard revolvió el escritorio buscando sus gafas.


	—¿Viene de parte del inventor? –preguntó, echando un vistazo a los papeles que había enviado el señor Fuller.


	—Sí. El señor Fuller me pidió que trajera la documentación en persona. Yo seré el encargado de costear los gastos asociados a la patente.


	Por supuesto, el gasto fundamental sería comercializarla. Nick estaba dispuesto a pagar los costes de la puesta en marcha, pero a cambio quería pedir una cosa.


	Se trataba de una desviación de los trámites burocráticos, un favor que exigiría la colaboración del hombre excéntrico y nervioso que tenía delante. La oficina tenía unas reglas para el nombre de las patentes, y cualquier desviación de la norma tendría que negociarla con el señor Bernhard. Pero Nick había venido de Nueva York precisamente a eso, a negociar.


	—Los papeles están en regla –dijo el agente quitándose las gafas–, así que estoy dispuesto a firmar la aprobación. Lo único que me choca es el nombre. Es demasiado largo, y sinceramente resulta algo confuso. Muchos inventores quieren su nombre en la patente, pero ¿se puede saber quiénes son Augustus y Frieda Werner?


	Eran los padres de Rosalind. Ellos eran el motivo por el que había estudiado y se había esforzado en cambiar el mundo. Rosalind temía que cayeran en el olvido, y él estaba allí para asegurarse de que eso no ocurriera.


	—Son dos personas que podrían haberse beneficiado de esta patente –respondió–. Su hija se esforzó mucho por ellos. Como verá en la carta, el señor Fuller está de acuerdo en nombrar el invento en su honor.


	El agente tardó un momento en examinar la carta. No parecía muy satisfecho. Nick apretó los puños, preparando sus argumentos en caso de recibir una negativa. Rosalind nunca le había pedido nada, pero sospechaba que valoraría más ponerle el nombre de sus padres a la patente que cualquier otra cosa que pudiera comprarle.


	—Me temo que hay un pequeño problema –dijo el señor Bernhard–. La norma 15.7 desaconseja el uso de marcas y nombres personales en el título de las patentes. Así que a menos que tenga una razón de peso...


	—¿Cuál es la definición de norma? –preguntó Nick.


	—Es un principio que se usa para determinar una futura línea de actuación, procedimiento o conducta –recitó de memoria el señor Bernhard.


	Nick se alegró de que no fuera abogado y repitiera como un papagayo los aburridos manuales del gobierno. Aun así, una nota de humor en su rostro le hizo sospechar que no todo estaba perdido.


	—Así que todas las normas ofrecen un margen de negociación.


	Nick no era abogado, pero tenía la cabeza bien puesta y estaba dispuesto a usarla para salirse con la suya.


	—Siempre que haya un motivo que lo justifique. Y teniendo en cuenta que ha venido desde Nueva York, sospecho que lo hay.


	Nick se sentó, dispuesto a contarle la historia de Rosalind a cambio de conseguir lo que quería.


	A las seis de la tarde salió del despacho con la patente en honor de Augustus y Frieda Werner. Le habría gustado dársela a Rosalind en persona, aunque solo fuera para ver la cara que ponía al enterarse de que sus padres vivirían para siempre gracias al invento del señor Fuller. Parte de él deseaba volver corriendo a Nueva York, olvidarse de las últimas semanas y empezar de nuevo.


	Pero también podía quedarse unos días en Washington, conociendo los alrededores. Tenía treinta y seis años y nunca había visitado una ciudad que no fuera la suya. Además, nadie le estaba esperando. Sentía una opresión en el pecho que no tenía nada que ver con sus doloridas costillas. Sencillamente echaba de menos a Rosalind. Echaba de menos sus planes de futuro. Pero nunca más podría confiar en una mujer que le había mentido.


	¿O sí? Rosalind se encontraba en una situación complicada y actuó en interés de la ciencia.


	Además, él ya le había dejado clara su posición al respecto. Solo una ingenua le habría revelado sus secretos científicos sabiendo que podía delatarla.


	Nick exhaló un suspiro. Ojalá no la hubiera atacado en público. No se lo merecía. Con un poco de suerte, la patente serviría para compensar lo que había hecho.


	Cuando regresó al hotel estaba agotado. El colchón chirrió bajo su peso, y todos sus dolores se reactivaron. Se despojó de los zapatos sin problemas, pero le costó un triunfo quitarse los calcetines. Sus doloridas costillas se resintieron, y por primera vez en su vida deseó tener un criado.


	Acababa de quitarse el último calcetín cuando llamaron a la puerta.


	—¿Quién es? –preguntó desde la cama.


	—Le llama un hombre desde Nueva York.


	Puede que fuera algo importante. No podía tratarse de su hija, porque entonces le habría llamado su ama de llaves. Seguramente sería algo relacionado con la comisión. No le quedaba más remedio que bajar las escaleras y atender la llamada.


	Se levantó de la cama suspirando y abrió la puerta.


	—¿Le ha dicho quién es? –preguntó.


	El botones miró una nota que tenía en la mano.


	—El doctor John Leal –respondió.


	Qué sorpresa. No lograba imaginar qué querría el doctor de él, pero sería mejor que respondiera a la llamada.


	—Ahora voy –murmuró.


	Eso sí, no estaba dispuesto a volverse a poner los zapatos. Si los habitantes de Washington se escandalizaban al ver un hombre descalzo, ese era su problema. Nick recorrió el pasillo, bajó las escaleras y cruzó el vestíbulo. El recepcionista le entregó el auricular.


	—Soy Nick Drake –dijo.


	—Han arrestado a Rosalind.


	No podía creerlo. Tuvo que pedirle al doctor Leal que lo repitiera dos veces y que le aclarara en qué consistían los cargos. No tenía nada que ver con el escándalo de Alemania, sino con una trama de malversación de fondos que no terminaba de entender. Jamás habría pensado que Rosalind sería capaz de malversar dinero, pero tampoco pensaba que sería capaz de mentirle.


	—¿Es culpable? –preguntó.


	—¡Por supuesto que no! No sé quién anda detrás de todo esto, pero necesita cinco mil dólares para la fianza. Yo no tengo esa cantidad de dinero, y su familia tampoco.


	Rosalind le había engañado una vez, así que no era tan inocente. Podía desafiar las normas por una causa, pero no la veía capaz de mentir o engañar en beneficio propio. Y había una gran diferencia entre las dos cosas.


	Se produjo un momento de silencio. Estaba claro que el doctor Leal le estaba pidiendo su ayuda. Nick estaba acostumbrado a que la gente le pidiera dinero, pero si cada vez que alguien lo hacía abría la cartera, hacía tiempo que se habría arruinado. No esperaba que esa petición viniera de Rosalind, pero ¿qué importaba eso?


	—¿Dónde tengo que enviar el dinero? –preguntó.


	Capítulo 20


	En el trayecto de vuelta a Nueva York terminó de convencerse de que la tía Margaret estaba detrás de los problemas de Rosalind. El doctor Leal le había explicado los detalles de las pruebas contra ella, y era muy posible que su tía lo hubiera preparado todo. Recordaba muy bien la forma en que le brillaban los ojos cuando dijo: Yo he perdido a mi marido y a mi hijo, ¿a quién has perdido tú, Nick?


	En aquel momento pensó que estaba amenazando a algún miembro de su familia, pero ahora sospechaba que se trataba de Rosalind. Margaret la había conocido la noche de su discurso en Central Park y, según Frank McLean, tan solo unos días después compró la foto donde salían juntos.


	De manera que lo primero que hizo al volver a Nueva York fue hacer una visita a su tía. Nunca había estado en su apartamento de Manhattan, y su esplendor le sorprendió. Cuando intentó hacer las paces con ella, pensó que su nueva conciencia social la habría llevado a vivir con más modestia, pero se equivocaba. Margaret vivía en uno de los edificios más emblemáticos de Nueva York, con vistas a Central Park.


	Era imposible saber si estaría dispuesta a recibirle, pero después de entregar una tarjeta al conserje del edificio, le dijeron que podía esperarla en una elegante tetería situada en la primera planta.


	El Salón de Té escandinavo era el último sitio donde deseaba entrevistarse con su tía. Con sus colores pastel, su delicada vajilla y sus pequeños jarrones de flores, el salón representaba la clase de refinamiento que siempre le había hecho sentir fuera de lugar. No era un sitio para mantener una discusión, pero Margaret lo había elegido, y ahora era ella quien tenía la sartén por el mango. De momento no le quedaba más remedio que apretar los dientes y seguirle el juego.


	Como era de esperar, Nick era el único hombre. Había varios grupos de mujeres reunidas alrededor de las mesas, con la espalda recta como un palo y la perfecta serenidad que había visto en los maniquíes de las tiendas. Nick se sentó en la única mesa que quedaba libre, demasiado baja para meter las piernas y demasiado pequeña para los platos y los cubiertos que cubrían su superficie. Echó una ojeada al menú y se escandalizó al ver los precios.


	—Solo quiero una taza de té, gracias –le dijo al camarero.


	Prefería comerse las uñas antes que pagar cinco dólares por unos pasteles que costarían la mitad en cualquier otra parte. Ojalá se hubiera traído el periódico, porque Margaret no aparecía. Se puso a tamborilear con los dedos sobre la mesa, impacientándose cada vez más. Le trajeron una tetera de porcelana con el dibujo de unas ninfas correteando por un jardín, pero ni siquiera la tocó.


	Margaret hizo su aparición al cabo de veinte minutos. Nick frunció el ceño al ver su esbelta figura abriéndose paso entre las mesas.


	—Qué elegante estás –bromeó su tía mientras se sentaba.


	Nick no se levantó.


	—No sabía que estuvieras tan interesada en la fotografía –dijo–. Incluso para ti, pagar doscientos dólares por una foto me parece mucho.


	—Me pareció un dinero bien empleado. Me encantaría encontrar más fotos de la doctora Werner. Al público parece fascinarle, ¿sabes? Oh, espera –dijo fingiendo consternación–. Olvidaba que está en la cárcel. Supongo que de momento no habrá más fotos. Qué lástima.


	Nick frunció el ceño mientras Margaret se servía de una tetera que costaba más de lo que la mayoría de la gente ganaba en un mes. Un zafiro del tamaño de un huevo de paloma adornaba su mano derecha.


	—¿Para qué necesitas todo esto? –preguntó Nick, echando un vistazo a su alrededor–. ¿Una tetera de cien dólares para servir un té que no vale ni un centavo? ¿Un pastel de cinco dólares que vale menos que los pastelillos de cinco centavos que venden en Orchard Street? Me parece repugnante, y has vendido tu alma por esto.


	—¿Es que no has aprendido nada? –preguntó su tía con frialdad–. No tenemos la misma sangre, pero en tanto sobrino de mi marido, esperaba que fueras un poco más inteligente. No llevamos ni veinte segundos de negociación y ya has perdido los nervios.


	Tenía razón. Su objetivo era sacar a Rosalind de la cárcel, no avergonzar a su tía por su falta de decencia. Nick disimuló su enfado y dijo más tranquilo:


	—¿Qué quieres a cambio de parar esto?


	Su tía dejó la tetera en la bandeja.


	—Tal vez ha llegado el momento de que me sorprendas con una oferta tentadora.


	—¿Qué quieres: dinero? ¿Un nombramiento en un consejo? Dime cuál es tu precio.


	—Mi marido siempre decía que no tengo precio –dijo con un tono que hizo que se le revolviera el estómago. Margaret se agachó y bajó la voz–. Sinceramente, reconozco que estoy disfrutando demasiado de tu desgracia para acabar con esto. Además, deberías darme las gracias. Sentía mucha curiosidad por la joven que te acompañó a Central Park. Imagina mi sorpresa cuando el detective que contraté descubrió semejantes revelaciones sobre ella. ¡La pobre parecía tan decente! Lástima que no fuera más que una mujerzuela que andaba a la caza de un aristócrata. ¡Y encima casado!


	Nick tenía sus diferencias con Rosalind, pero seguía siendo una de las mejores personas que conocía. Sin duda, la tía Margaret era una de las más despreciables.


	—Es muy fácil difamar a una persona que no conoces –respondió–. Un día determinado puedes sacar a la luz un hecho escandaloso para atacar a una mujer decente, ¿pero qué piensas hacer después? No puedes inventar calumnias suficientes para arruinar la reputación de una mujer tan buena como Rosalind. Tu familia mintió, engañó y estafó a los demás para amasar una fortuna. Rosalind nunca se ha hecho rica con su trabajo. Vive en una casa más sencilla que la caseta de tu perro. Tiene más honor y decencia de los que has tenido tú en toda tu vida.


	A medida que hablaba se iba avergonzando cada vez más de su enfado con Rosalind. No era perfecta, pero él le había hecho un flaco favor esperando que lo fuera.


	—Veo que una vez más te estás dejando llevar por tu mal humor –observó Margaret.


	Nick se maldijo por haber caído en su trampa. Su tía siempre había pensado que el mundo giraba alrededor de su hijo y que su encarcelamiento era una traición. Por eso había organizado un castigo similar para Rosalind. Probablemente, la llave para liberar a Rosalind era la misma que abriría la puerta de la cárcel de Tom.


	—¿Y si consigo sacar a Tom de la cárcel? –propuso.


	Su pregunta sorprendió a Margaret, pero solo por un momento.


	—Tom conocía los riesgos cuando asumió su condena. No estoy dispuesta a negociar con eso.


	—¿Tanto te puede la venganza? ¿Incluso estando en juego la libertad de tu hijo?


	—Sí –respondió ella con una radiante sonrisa–. Tengo que darte las gracias. Después de la muerte de mi esposo estaba tan abatida que mi único deseo era seguirle a la tumba. Tu visita me dio una razón para seguir viviendo. Estoy disfrutando mucho vengándome de tu familia, así que te estoy muy agradecida.


	Nick deseó romper los platos para hacerle perder la compostura, aunque solo fuera por un segundo.


	—Supongo que no debería sorprenderme de que no quieras liberar a Tom –dijo–. Al fin y al cabo no te costó nada abandonar a Ellie, una niña que solo quería complacerte, que se moría por obtener un poco de la atención que le dedicabas a tu insoportable hijo. Eres todo un ejemplo de lo que debe ser una buena madre.


	—Qué ingenuo eres. ¿Crees que he sido mala con la pobre Eloise, que tu prima es una palomita inocente? –Margaret se acercó y bajó la voz–. ¿Quién crees que preparó los libros de contabilidad para incriminar a tu adorada Rosalind?


	Nick retrocedió en su asiento. Ellie era incapaz de hacer una cosa así... ¿o no? En realidad no la conocía. Ni siquiera la reconoció en casa de Bruce Garrett.


	—¿No serías tú la que la obligaste, chantajeándola de alguna forma?


	Margaret se recostó en su silla y terminó su taza de té.


	—La verdad es que no me costó demasiado. Como decías, Eloise siempre ha querido complacerme. Cuando le expliqué la situación, se mostró encantada de ayudarme.


	—Haré que todo esto se vuelva en tu contra, Margaret.


	—Ten cuidado, Nick. Tú tienes mucho más que perder que yo: una hijita adorable, una hermana que ha conseguido emparentar con la aristocracia... Dicen que cuanto más alto se está, más dura es la caída. ¿Estás seguro de que quieres arriesgarlo todo?


	—Como le hagas daño a mi familia, te mataré –dijo Nick levantándose de su asiento.


	Margaret se limpió la boca con una servilleta y echó un vistazo a su alrededor.


	—Tomo nota de tu amenaza, al igual que el resto de las mujeres de este salón. Que tengas un buen día, Nick.


	Nick se quedó inmóvil mientras su tía abandonaba el café. En su vida se había sentido tan impotente. Rosalind había perdido la libertad y la reputación, y todo por su culpa. Tenía que encontrar la manera de salvarla.


	Margaret había intentado aguantar el tipo, pero había cometido un error. Al revelar el papel de Eloise en la falsificación de los documentos, le había dado la clave para liberar a Rosalind. No podía creer que Eloise fuera capaz de hacer algo así, pero las pruebas para inculpar a Rosalind eran obra de un profesional. Así que tal vez fuera cierto.


	Había llegado el momento de descubrir quién era Ellie en realidad.


	x


	Rosalind estaba sentada en la única mesa del ático, leyendo el informe del proyecto mientras trataba de ignorar su dolor de espalda y el hambre de haberse saltado la cena. Tardaba más de una hora en someterse a la inspección y pasar al comedor, y no podía perder tanto tiempo. Solo tenía unas horas para revisar el informe antes de que apagaran las luces.


	La prórroga había terminado: al día siguiente someterían el informe al examen del juez. Solo tenía que leerlo por última vez y estampar su firma. Independientemente de lo que pasara, este sería el mayor logro de su carrera. Aunque el juez McLaughlin dictara sentencia en su contra, el informe sería leído por científicos de todo el país. Esta era su oportunidad para cambiar el mundo.


	Mientras lo leía, se sintió tan orgullosa que tuvo que hacer un esfuerzo para no llorar. Lo habían conseguido. Habían terminado un informe que había exigido valor, ingenuidad y golpes de buena suerte. A pesar de la terrible desgracia que le había sucedido, nada podría arrebatarle aquella sensación de triunfo. Puede que pasara el resto de su vida en la cárcel, pero ese informe sería recordado para siempre.


	Cuando llegó a la última página se alegró de ver la lista de científicos e ingenieros que respaldaban el proyecto. Hombres a cargo del suministro de agua de Cleveland, Atlanta, Chicago... todos habían firmado. ¡Y los de Nueva York también! El general O’Donnell figuraba en la lista, y...


	Rosalind frunció el ceño al ver el nombre de Nick Drake.


	Se quedó mirando el nombre, leyéndolo una y otra vez para asegurarse de que no era un producto de su imaginación. Le dolía verlo, pero se sentía feliz. Por algún motivo, siempre había sospechado que Nick le daría la razón. No podía saber quién les había convencido, pero todos los miembros de la comisión habían dado su respaldo al proyecto.


	Rosalind escribió su nombre en la portada y estampó su firma con una floritura. Nunca se había sentido tan orgullosa de firmar algo. Diez minutos después apagaron las luces y se tumbó en el colchón, demasiado excitada para dormir. A pesar de haber abierto las ventanas, seguía haciendo un calor asfixiante, pero no le importó. A veces conviene centrarse en las cosas buenas de la vida y olvidarse de las malas.


	Aún seguía eufórica al día siguiente, cuando Gus vino a verla al locutorio.


	—¡El informe es perfecto! –dijo, entregándole los papeles firmados–. Dile al doctor Leal que no tengo ninguna objeción, y que en mi vida me había sentido tan orgullosa.


	—¡Me alegro! Escucha, Rosalind, creo que pronto conseguiré la fianza. No estoy del todo seguro, pero...


	—Gus, no tenemos tiempo para preocuparnos por eso. Tienes que llevarle el informe al doctor Leal para que pueda entregárselo al juez. La prórroga termina hoy.


	—Sí, pero escúchame: creo que voy a conseguir el dinero. Hay un donante anónimo que...


	—¿De veras? Cuánto me alegro –respondió mientras conducía a su hermano a la puerta–. Pero hablaremos de la fianza después. Ahora, lo más urgente es que entregues el informe al doctor Leal. ¡Corre!


	Porque, para ella, su suerte no importaba tanto como proteger a la gente del destino de sus padres. Nunca habría imaginado que formaría parte de aquella aventura científica, pero era real, y lo único que deseaba en ese momento era que el informe llegara a manos del juez McLaughlin.


	x


	Nick no tuvo problemas para encontrar a su prima Eloise. Bruce le había dicho que trabajaba en Millhouse Jones, una auditora situada en Pine Street, en el corazón del distrito financiero. Con sede en Londres y oficinas por toda Europa y América, Millhouse Jones era una de las empresas contables más prestigiosas del mundo. Eloise debía de ser muy lista para haber terminado allí.


	El vestíbulo de la empresa estaba diseñado para impresionar, con altos techos de escayola, macetas de palmeras y mesas de caoba repletas de lámparas.


	Nick se acercó al hombre que atendía el mostrador.


	—Me gustaría hablar con Eloise Drake.


	El hombre le miró por encima de las gafas.


	—¿Le lleva alguna cuenta? –preguntó.


	—No, he venido por un tema personal. Es urgente.


	El hombre frunció el ceño. Probablemente no le estaba haciendo ningún favor a Ellie presentándose en su trabajo a esas horas de la mañana, así que decidió reformular su petición.


	—Eloise es mi prima. Se trata de una emergencia familiar.


	El recepcionista salió del mostrador y desapareció por un pasillo. Nick aprovechó para inspeccionar las dependencias. Del vestíbulo principal partían dos pasillos de oficinas, todas ellas de tamaño reducido. Parecían madrigueras de conejos, con cientos de oficinistas encerrados revisando cuentas.


	Cuando vio a su prima, se quedó de piedra. Eloise iba vestida con un chaleco entallado, una corbata de lazo y una falda estrecha azul marino. Su cabello pelirrojo estaba recogido en un moño. Estaba espectacular, muy distinta a la muchacha insegura que había conocido.


	—Hola, Nick –dijo sonriendo–. Tienes mucho mejor aspecto que la última vez.


	—Al menos soy capaz de andar erguido –respondió estrechándole la mano.


	—¿Qué puedo hacer por ti? Sé que nuestra empresa audita las cuentas de tu comisión, pero las lleva otro departamento.


	—Se trata de un asunto personal.


	Eloise echó un vistazo al recepcionista, que estaba observándolos desde detrás del mostrador. Les aguardaba una conversación difícil, porque iba a acusarla de participar en un delito, y no quería hacerlo delante de nadie. Necesitaba un testigo, pero no ese.


	—Será mejor que me acompañes a mi despacho –dijo Eloise.


	—Este lugar me produce claustrofobia –respondió Nick sacudiendo la cabeza–. ¿Por qué no vamos fuera?


	Su prima miró al recepcionista con nerviosismo.


	—No puedo ausentarme tanto tiempo.


	—No te preocupes, ficharemos al salir.


	Eloise trató de sonsacarle algo mientras subían al ascensor, pero Nick sacudió la cabeza y señaló al ascensorista.


	—Vamos a esperar a que estemos solos –dijo mientras se cerraban las puertas.


	Hicieron el resto del camino en silencio. Una vez en la calle, Nick la condujo al jardín de la iglesia de la Trinidad, un oasis en mitad de los rascacielos. Pasearon por los senderos del patio hasta llegar a un viejo sicomoro retorcido.


	—He tenido una conversación muy interesante con tu madre –dijo Nick.


	Eloise se sentó en uno de los bancos de mármol.


	—¿De veras? –preguntó frunciendo el ceño.


	—Me dijo que falsificaste unos libros de contabilidad.


	Nick se quedó de pie, observando a su prima con interés. Su expresión no se alteró, pero vio que le temblaba un poco la barbilla.


	—Yo no falsifiqué nada, solo hice un pequeño trabajo para ella. Quería que corrigiera una discrepancia en los libros de contabilidad de mi padre.


	El tío Thomas seguía siendo el dueño de Industrias Drake, pero según tenía entendido, la empresa siempre había tenido su propio contable.


	—¿Y tú te lo creíste?


	Su prima le miró con tristeza, como cuando era niña y nadie quería jugar con ella. Después adoptó la misma actitud distante que la tía Margaret.


	—Si me estás acusando de algo, será mejor que lo sueltes de una vez –dijo, levantándose del banco y dando unos pasos hacia él.


	Nunca se le había dado bien juzgar a la gente. Solía creer todo lo que decían y no captaba los subterfugios, pero Eloise parecía convencida de sus palabras.


	—Prefiero escuchar lo que tengas que decir.


	—Mi madre dirige una escuela benéfica para inmigrantes. Durante una temporada, mi padre la financió con el dinero de su empresa. Era algo legal, pero nunca llegó a justificar los movimientos en los libros de contabilidad. Ahora que su marido ha muerto, mi madre quiere vender la empresa y necesita que los libros reflejen esas retiradas de fondos. Lo único que hice fue un trabajo de contabilidad para el negocio de la familia.


	Nick empezó a entender las maniobras de su tía. Doctor Limpio era una empresa que cotizaba en bolsa, y en consecuencia, sus libros de contabilidad debían estar disponibles para cualquier inversor interesado. Margaret debió de obtener una copia fingiendo interés en las acciones y después se los pasó a su hija, diciéndole que eran los libros de la familia.


	—Creaste una serie de libros fraudulentos para una empresa que cotiza en bolsa. Detuvieron a dos personas por ello. Una de ellas está ahora mismo en la cárcel.


	Su prima empalideció.


	—Han incriminado a dos personas por malversación de fondos. Va a haber una investigación criminal, y esos libros que creaste son la clave. Tienes que contar lo que hiciste.


	—No me puedo creer que mamá me haya hecho esto –susurró Eloise.


	—Pues créetelo.


	Eloise se acercó al banco, pero las piernas le fallaron y cayó al suelo. Una vez allí se hizo un ovillo sobre la hierba. Era imposible dudar de ella. Margaret había usado a su propia hija en un retorcido juego de venganza.


	—No te preocupes, te pagaré un abogado –dijo Nick arrodillándose junto a ella–. No te castigarán por esto. Lo único que tienes que hacer es decir la verdad.


	—¿Y mandar a mi madre a la cárcel?


	Nick suspiró. No podía entender que le siguiera preocupando el destino de su madre.


	—Es posible. En cualquier caso, eso tendrá que decidirlo el juez.


	—Es mi madre –murmuró Eloise–. Nunca me he llevado bien con ella, pero siempre he querido...


	No hizo falta que terminara la frase. Cuando era niña, Eloise estaba desesperada por conseguir la atención de su madre. Cuando Margaret fue a pedirle un favor, sabía que su hija estaría dispuesta a hacer cualquier cosa para complacerla.


	—Tu madre no se merece tu lealtad. Una gata puede dar a luz, pero eso no significa que pueda querer a sus hijos.


	Eloise tardó un momento en responder. Cuando por fin habló, lo hizo tan bajo que apenas pudo escucharla.


	—Si testifico, perderé mi trabajo.


	—Te conseguiré otro.


	—Ninguna empresa querrá contratar a una persona que ha falsificado unos libros de contabilidad. Ser contable es más que un trabajo para mí, es... –Eloise miró a la distancia. Esta vez, su rostro adquirió una hermosa expresión melancólica–. Sabes que tuve una infancia muy difícil. Mi familia me ignoraba. Pasé casi toda mi niñez en casa de familiares y colegios de pago. Entonces descubrí las matemáticas, y de pronto el mundo adquirió un sentido para mí. Las matemáticas implican un orden, una razón y una lógica. Yo entiendo las reglas y sé manejarlas. Un día descubrí que las empresas necesitan a gente que sepa descifrar páginas interminables de números. Me gusta sentirme necesaria. Me gusta todo lo que tiene que ver con mi trabajo.


	Nick le puso una mano en el hombro.


	—Te encontraré otro. Tengo mucha influencia en esta ciudad.


	—Nick, solo hay seis contables acreditadas en el Estado, y yo soy una de ellas. Hemos tenido que esforzarnos mucho para que nos tomen en serio. La mayoría de los hombres creen que las mujeres ni siquiera son capaces de sumar la cuenta de la compra. ¿Y pretendes que confiese que me han obligado a cometer un fraude? ¿Qué será de esas mujeres que han conseguido ser contables acreditadas? Tengo que ser perfecta. Tenemos que ser perfectas.


	Eloise se levantó y tomó aire.


	—Lo siento, Nick, pero tendré que pensarlo.


	Su prima se dio la vuelta y salió del jardín. Al parecer, su trabajo era más importante que salvar a una persona inocente.


	Nick frunció el ceño. En realidad no la conocía bien. Al fin y al cabo había crecido rodeada de víboras. Puede que ella no tuviera la culpa de su forma de ser.


	En ese momento, dos hombres salieron de detrás del sicomoro.


	—¿Habéis tomado nota? –les preguntó.


	—Tenemos todo lo que necesitamos –respondió el policía.


	¿Acaso era mejor que Eloise? No sabía lo que iba a escuchar esa mañana, pero había muchas posibilidades de que fuera algo incriminatorio, y necesitaba un testigo imparcial que lo escuchara. La policía era la mejor baza que tenía, y había llevado a su prima al jardín para tenderle una trampa.


	—¿Van a arrestarla?


	Le daba pena que le pasara algo malo, pero tenía que saberlo. Si la historia que había contado era cierta, podía alegar ignorancia, pero la ignorancia no era una excusa de cara a la justicia.


	—Eso lo tendrá que decidir el fiscal.


	x


	Nick le contó todo lo que había descubierto a su abogado, Vincent Ruskin. Aunque debería haber sido fácil sacar a Rosalind de la cárcel, el caso afectaba a la jurisdicción de Nueva York y de Nueva Jersey, y eso complicaba las cosas. Además, deseaba proteger a Eloise. Ella también era una víctima, y no quería sacrificarla para liberar a Rosalind.


	Por si fuera poco, el hermano de Rosalind no terminaba de entender que quisiera ayudar a su prima. Gus había asistido a todas las reuniones que había mantenido con su abogado y un detective de Nueva York, y se había mostrado en desacuerdo con todas sus decisiones.


	—¿Por qué no pueden interrogar a Eloise? –preguntó un día paseando por su despacho–. Deben pedirle que responda a sus preguntas, y si se niega, tendrán que arrestarla, como hicieron con Rosalind.


	—Porque no logran encontrarla –respondió él tratando de ocultar su enfado.


	El fiscal había ordenado que registraran el despacho de Eloise para confirmar las pruebas. Los agentes le pidieron que saliera del despacho para hacer el registro, pero en vez de esperar en el vestíbulo, Eloise se fue a la estación y huyó de la ciudad.


	Su detective privado le informó de que una mujer muy parecida a ella había comprado un billete a Kingston el día después de su discusión en el jardín. Eso significaba que se había refugiado en casa de Bruce Garrett, al norte de Nueva York. La mansión era una auténtica fortaleza, y no habría manera de sacarla de allí a menos que Bruce se lo permitiera. Hasta entonces, Garrett había rechazado todas sus llamadas.


	—Tú sabes dónde está –le acusó Gus.


	—¿Qué te hace pensar eso?


	—Dijiste que habías contratado al mejor detective de la ciudad –dijo Gus apretando los puños–. Su informe está en esa carpeta, y no me dejas verlo.


	Nick estrujó la carpeta sin saber qué hacer.


	—Tendrá que decidirse, amigo mío –intervino su abogado–. Puede ser leal hacia la doctora Werner o hacia su prima, una joven a la que no parece importarle que una persona inocente se pudra en la cárcel.


	Una joven que solo buscaba la aprobación de su madre, que llevaba luchando por ella desde que era niña, y que a cambio solo había obtenido una puñalada en la espalda. Y ahora pretendían que él hiciera lo mismo.


	Nick se levantó y se puso a mirar por la ventana, como si la respuesta a aquel dilema estuviera en las ajetreadas calles de Nueva York. A su espalda, Gus y Vinni discutían estrategias empleando términos legales que no entendía: declaración jurada, delitos procesuales, fraude implícito y explícito...


	De pronto, Gus tuvo la genial idea de presentar una causa civil para presionar a Eloise. Lo dijo tan entusiasmado que Nick perdió la paciencia.


	—¡No me lo puedo creer! ¿Cómo es posible que queráis arruinar la vida de una pobre inocente?


	—¿Olvidas lo que esa «pobre inocente» le hizo a mi hermana? –preguntó Gus.


	Nick se puso a dar vueltas por el despacho, que de pronto parecía demasiado pequeño. Se encontraba en un atolladero y no sabía cómo salir. Hiciera lo que hiciese, iba a perjudicar a alguien. Se arrepentía de haberle tendido una trampa a Eloise. Había elegido a Rosalind en vez de a su prima, y se odiaba por ello. Sabía que era su deber, y volvería a hacerlo, pero no podía evitar sentirse culpable.


	A veces no hay respuestas sencillas. También Rosalind había tenido que tomar una decisión con el cloro y él la había condenado por ello. Cuando ambas partes tienen razón, ¿cuál elegir? Él había atacado a Rosalind por lo que había hecho, y ahora se encontraba en la misma situación.


	Una llamada a la puerta vino a interrumpir sus pensamientos. El general O’Donnell entró en el despacho y le buscó con la mirada.


	—El juez de Jersey acaba de dictar sentencia. Dentro de una hora la dará a conocer.


	x


	Rosalind estaba tumbada en el colchón, con la blusa húmeda y manchada de sudor después de otra jornada en la lavandería. Cada vez que lavaba la ropa se le impregnaba el pelo de olor a lejía. Cuando saliera de la cárcel no volvería a usar lejía nunca más.


	Según le dijo su hermano, faltaba muy poco para su liberación. Alguien había aportado el dinero de la fianza, aunque Gus insistía en que ese alguien deseaba permanecer en el anonimato. Seguro que había sido Nick. Si había firmado el informe, era porque había entrado en razón. ¿Quién sabe? Puede que estuviera dispuesto a perdonarla.


	Rosalind cambió de postura y trató de ignorar a Gabriella y Melinda, que estaban discutiendo por un bizcocho que había sobrado en la cena. La mayoría de las presas querían que se lo quedara Gabriella, pero Melinda insistía en que ella tenía más derecho porque hacía el trabajo más difícil. Finalmente, alguien sugirió que fuera Rosalind quien tomara la decisión. Las demás presas la tenían por una persona sensata, y no era la primera vez que zanjaba una disputa.


	Además, prefería hacer de mediadora que seguir escuchando sus gritos.


	—¿Por qué no lo partís por la mitad? –propuso.


	—Ya se lo he dicho –respondió Gabriella con exasperación–. Sabe que el médico me ha dicho que debería comer más, pero no quiere compartirlo.


	—Pues dile al inútil de tu marido que te traiga comida –dijo Melinda.


	—¿Cómo me va a traer comida si está embarcado? –gritó Gabriella.


	Rosalind le dio el bizcocho a Gabriella.


	—Venga, cómetelo. Seguro que la próxima vez se muestra dispuesta a compartirlo.


	Un ruido procedente de la calle captó su atención. Sonaba como si alguien estuviera gritando su nombre. Cuando se asomó a la ventana, una piedra golpeó el cristal.


	Rosalind se apartó. Si alguien rompía el cristal, los guardas lo reemplazarían con algo que no podría abrir.


	Más de una docena de personas se habían reunido en la entrada de la cárcel. El doctor Leal estaba allí, y Gus y... ¡Cielo santo!, hasta Nick estaba allí, todos sonriendo y estirando el cuello para verla. A su lado estaban los estudiantes que les habían ayudado con las pruebas.


	—¡Rosalind! –gritó el doctor haciendo un altavoz con las manos–. ¡Hemos ganado! ¡El juez acaba de pronunciar el veredicto final, y hemos ganado!


	Los demás lanzaron gritos de aprobación y se pusieron a aplaudir para celebrarlo. También Rosalind empezó a dar saltos y a gritar como una loca. ¡Habían ganado!


	—Dios, gracias por permitir que el juez nos haya dado la razón –susurró apoyando las manos en el cristal.


	—¡Enhorabuena, Rosalind! –gritó Gus–. ¡Sabía que lo conseguiríais!


	Rosalind miró a Nick, pero enseguida apartó la vista. Le dolía mirar al hombre que le había hecho tanto daño.


	Tenía un montón de preguntas que hacerles, pero la apertura de la ventana estaba muy alta y tuvo que coger una silla para verlos mejor.


	—¿Y ahora qué? –preguntó, mirando al doctor Leal.


	—Iremos poco a poco, como habíamos planeado –respondió–. Ya hemos ganado la primera batalla, pero nos quedan muchas más. Nos han enviado un telegrama desde Cincinnati. Quieren adoptar nuestra técnica.


	¡Lo habían conseguido! Su invento se estaba extendiendo por el mundo, y no sabía si reír o llorar. Los estudiantes lo celebraron abriendo una botella de champán, y el doctor Leal se puso a reír como un tonto.


	En cuanto a Nick... Bueno, Nick estaba trepando por el árbol que había bajo su ventana. El ático se encontraba en el tercer piso, y subir era peligroso. Teniendo en cuenta su aversión al campo, Rosalind imaginó que sería la primera vez que escalaba un árbol.


	—¡Nick, te vas a matar! –gritó desde la ventana.


	Nick se había criado en Manhattan: no sabía trepar a los árboles. Además, no quería que subiera. Era maravilloso que hubiera cambiado de opinión, pero eso no significaba que le hubiera perdonado.


	Nick llegó al segundo piso sin mirarla. Estaba demasiado ocupado observando las ramas para seguir subiendo, pero ya no quedaban más ramas a las que agarrarse. Se encontraba a unos metros de ella y tambaleándose peligrosamente cuando levantó la cabeza.


	—Hace dos meses te dije que sería el primero en bailar por las calles si el cloro funcionaba –exclamó–. Siento haberme comportado como un idiota, pero quiero mantener mi promesa y bailar contigo. En cuanto salgas de la cárcel, bailaremos y celebraremos la sentencia.


	Rosalind suspiró. Qué fácil sería dejarse llevar. Pero no podía hacer eso. Ya había arriesgado su corazón una vez. No estaba dispuesta a repetir el mismo error.


	—Ve a bailar, Nick –dijo con un nudo en la garganta–. Hoy es un día especial y no quiero estropeártelo. –Aquello no iba a ser fácil. Rosalind suspiró y le miró a los ojos–. Pero no me esperes. No te convengo, Nick.


	—Vamos, Rosalind. No me digas que lo he estropeado todo. Dime qué tengo que hacer para arreglarlo y lo haré. Sé que te he hecho daño, y lo siento. Si hay alguien en esta ciudad que dude de tu decencia, le haré cambiar de opinión. Déjame intentarlo. Te pondré en un pedestal tan alto que todo el mundo podrá verte. Sé que soy un bruto, pero sigo pensando que podríamos ser felices juntos. Te quiero.


	¿Qué podía responder a eso? ¿Que le había perdonado? No. Le quería, pero ya no podía confiar en él. Le había hecho demasiado daño.


	Rosalind tocó el cristal con los dedos y volvió la vista a los estudiantes. No podía oír lo que estaban diciendo, y la celebración continuaba. Uno de ellos agitó la sentencia en el aire.


	—Ve con ellos –dijo–. Te quiero, Nick, pero será mejor que nos separemos para siempre.


	Nick tragó saliva y empezó a bajar del árbol. Rosalind lo observó descender con un nudo en la garganta. Una vez en el suelo, Nick se dio la vuelta y se fue.


	Capítulo 21


	No podía culpar a Rosalind de haberle dado la espalda. Era como si le hubieran confiado algo frágil y lo hubiera pisoteado en un ataque de ira. Pero eso no implicaba que fuera a renunciar a ella. Los dos se habían hecho daño, pero no se iba a dar por vencido tan fácilmente. Pronto la sacaría de la cárcel, y necesitaba una solución definitiva para protegerla de los ataques de la tía Margaret.


	En un intento de desentrañar la trama orquestada por su tía, Nick se presentó una noche a cenar en casa de su hermana. Lucy se quedó horrorizada al enterarse de lo que Margaret había hecho.


	—¿Y por qué no dejan salir a Rosalind de la cárcel? –preguntó–. Si los agentes oyeron a Eloise confesar que había falsificado los libros de contabilidad, ¿por qué no la soltaron ese mismo día?


	Nick esbozó una sonrisa.


	—Creen que he sobornado a Eloise para que se invente la historia y de esa manera liberar a Rosalind. Cuando interrogaron a Margaret lo negó todo, así que siguen investigando.


	Entendía que Eloise se negara a testificar en contra de su madre, pero le molestaba que hubiera desaparecido. Ahora mismo Rosalind se estaba pudriendo en la cárcel por su culpa.


	—Imagino que no necesitáis una nueva contable en Associated Press, ¿no? –preguntó.


	—No tengo ni idea –respondió Lucy encogiéndose de hombros.


	—¿Y qué me dices de Reuters, Colin?


	Como director de la agencia, Colin tenía mucho poder a la hora de contratar.


	—Trabajamos con un despacho independiente: Millhouse Jones.


	Estupendo. La misma empresa que había despedido a Eloise cuando se enteró del fraude.


	Colin se levantó de la mesa y se sirvió una taza de té.


	—Detesto sacar el tema, pero ¿crees que Margaret ha terminado, o tiene más víctimas pendientes?


	Eso era precisamente lo que había sugerido su tía en el salón de té.


	—Es posible que se tratara de un farol, pero os mencionó a vosotros dos y a Sadie. Será mejor que nos andemos con cuidado.


	—¿Qué quieres decir? –preguntó Colin.


	—Quiero decir que he contratado a un guardaespaldas para que vigile la casa cuando yo no esté. Le he dicho a mi ama de llaves que no deje entrar a nadie, y os sugiero que hagáis lo mismo.


	—Lo que nos faltaba –murmuró Colin estrujando su servilleta–. ¿Ahora tenemos que montar guardia alrededor de la casa para protegernos de esa mujer?


	Lucy empalideció y se puso una mano encima de su abultado abdomen. ¿Desde cuándo se había puesto tan gorda? En vez de los vestidos ajustados en la cintura que tanto la favorecían, hoy llevaba un vestido suelto. Ahora que lo pensaba, hacía meses que llevaba ese tipo de vestidos.


	—¿Estás embarazada? –le preguntó.


	—De siete meses.


	—¡De siete meses! ¿Y por qué no me lo dijiste?


	—Ya he perdido a tres niños –confesó su hermana con lágrimas en los ojos–. Todos murieron los primeros meses. El médico asegura que este sobrevivirá, pero no quería decírtelo hasta que...


	Lucy se interrumpió a causa de la emoción. No podía creer que su hermana hubiera soportado todo aquello sin decir nada. Y ahora venía a añadir una preocupación más a su vida, y todo porque había tenido la genial idea de congraciarse con su tía.


	—Lo siento mucho, Luce –dijo–. A partir de ahora no tendrás que preocuparte por nada. Yo me encargaré de pagar a los guardaespaldas y a los médicos.


	—Gracias, Nick, pero creo que seré capaz de cuidar a mi esposa –comentó Colin.


	Nick se levantó. Le daba apuro sacar el tema, pero no quería que Lucy repitiera los mismos errores que él. Por más que quisiera negar los hechos, lo menos que podía hacer era contarle lo que había descubierto.


	—Cuando llegue el momento, será mejor que vayas a un hospital.


	Le explicó lo que Rosalind le había dicho sobre los peligros de contraer una infección durante el parto. Aunque en un principio se enfadó, más tarde le pidió opinión al general O’Donnell, y este le confirmó que los hospitales tenían más medios parar prevenir las infecciones. Hasta entonces, Nick seguía preguntándose si la muerte de su mujer había sido por su culpa.


	Una parte de él deseaba aceptar los designios de Dios. No podía esperar que su limitado cerebro comprendiera los misterios del universo. No sabía por qué Bridget había muerto tan joven, ni por qué Lucy había perdido a tantos niños. No sabía por qué había heredado una fortuna ni por qué Rosalind se había quedado huérfana tan joven. Es posible que todo formara parte de un plan, y que su deber fuera usar su dinero y sus talentos para promover una nueva era de la ciencia.


	Lo único que sabía con seguridad era que debía comportarse mejor que hasta entonces. Ayudar a Eloise a encontrar trabajo podía ser una buena forma de empezar. La habían despedido por su culpa, y al menos en ese aspecto podía reparar el daño que había hecho.


	Por desgracia, eso supondría recurrir a Fletcher Jones, el asesor de finanzas de la comisión. Fletcher era un maniático de las reglas, las normas y el decoro. También era el típico hombre al que Nick envidiaba: universitario, cultivado y con muchos contactos. Convencerle no iba a ser tarea fácil.


	—Mi prima es una contable con muchos años de experiencia –le comentó a la mañana siguiente mientras paseaba por su despacho–. Dicen que es un hacha con los números.


	—¿Y cuáles son sus aptitudes, aparte de ser tu prima y haber sido acusada de fraude?


	—Es una contable acreditada por el Estado. Al parecer es un título muy importante que...


	—Gracias, pero sé muy bien lo que es una contable acreditada –respondió Fletcher con aire de superioridad–. Lo siento, pero no contrato a gente acusada de fraude.


	Nick trató de quitarle importancia.


	—No creo que el fiscal vaya a procesarla. Ten en cuenta que la engañaron.


	—Ahora mismo no hay ninguna vacante –dijo Fletcher revolviéndose en su asiento.


	—Pues invéntatela.


	Nick se había desvivido para satisfacer las exigencias del departamento financiero. Era la primera vez que iba al despacho de Fletcher a pedirle un favor, y estaba dispuesto a conseguirlo.


	—Tengo un presupuesto muy limitado –respondió Fletcher–. No habrá ninguna vacante hasta que se inicie el proyecto en las montañas de Catskill.


	—¿En Duval Springs? –preguntó Nick.


	Si le destinaban allí, tendría que lidiar con los hermanos Duval, y aún le dolía el hombro de la paliza que le dieron. No quería que su prima tuviera que trabajar con una gente tan hostil.


	—Sí, en Duval Springs –confirmó Fletcher–. No creo que nadie quiera trabajar en medio de la nada por un sueldo tan bajo.


	Pero Fletcher no había visto la cara de felicidad de su prima cuando hablaba de su amor a las matemáticas. Seguramente estaría dispuesta a aceptar un puesto en la luna con tal de seguir trabajando en lo que le gustaba. Nick estaba casi seguro de que Bruce Garrett era su padre, así que no estaría sola frente a los hermanos Duval.


	—Eloise tiene familia en la zona. Estoy seguro de que aceptará el puesto.


	Fletcher no parecía del todo convencido, pero si su prima estaba dispuesta a confesar el fraude, le conseguiría el trabajo.


	x


	Después de pasar seis días en la cárcel, Rosalind disfrutó del cielo azul y la brisa de agosto.


	—No te acerques a mí –advirtió mientras Gus la ayudaba a subir al carruaje–. Apesto a sudor y estoy deseando darme un baño.


	Su hermano se había comportado como un héroe: había ido a visitarla dos veces al día, había negociado con los guardias para que les subieran cubos de hielo y había traído bandejas de dulces para todas. Y lo más importante: había recurrido a un buen abogado que había impedido que la procesaran.


	—¿Quién pagó la fianza? –fue su primera pregunta cuando se hubo montado en el coche.


	—Nadie. El fiscal ha retirado los cargos, así que no ha hecho falta fianza.


	—¿Entonces quién pagó al abogado? –insistió.


	—Prefiere permanecer en el anonimato –respondió Gus, fingiendo que miraba por la ventanilla.


	—¿Fue Nick?


	Nick tenía dinero y se sentía culpable. Estaba segura de que había sido él.


	—Como te he dicho, prefiere permanecer en el anonimato.


	—Sé que ha sido Nick. La única persona que conozco con dinero es Doctor Limpio, y por él me habría hecho vieja en la cárcel.


	—No ha sido Doctor Limpio. Vamos a cambiar de tema, ¿de acuerdo? Eres libre, disfrútalo. Los estudiantes del laboratorio van a reunirse esta noche en Central Park. Habrá una representación de Shakespeare y después organizarán un picnic bajo las estrellas. ¿Vas a ir?


	Rosalind respiró profundamente y saboreó el aire fresco.


	—Sí. –La perspectiva de pasar una noche bajo las estrellas era demasiado tentadora para negarse–. Sí, me gustaría ir. ¿Pero quién pagó al abogado?


	—¿Qué importa eso, Rosalind?


	—Importa porque no me gusta deberle nada a nadie.


	Sobre todo a Nick. Necesitaba olvidar la relación que habían tenido y seguir adelante.


	Una sensación de bienestar se adueñó de ella en el momento que entró en su casa. ¡Cuánto había echado de menos sus cajas de música y sus flores en la ventana! Le dieron ganas de llorar, pero se contuvo. Ahora era una mujer fuerte y no quería emocionarse, ¡pero se sentía tan feliz!


	Ingrid la saludó con su frialdad habitual, pero su sobrino sonrió y lanzó un grito de alegría.


	—¡Hola, Jonah! –dijo Rosalind, intentando contener las lágrimas mientras aspiraba su fragancia a polvos de talco–. Gracias por todos los dulces que hiciste –añadió, mirando a Ingrid–. A las presas y a mí nos encantaron tus galletas caseras.


	—De nada –respondió ella con indiferencia.


	Era imposible adivinar sus pensamientos, y no tenía fuerzas para intentarlo.


	—En fin, será mejor que vaya a lavarme.


	Necesitaba huir, en parte porque estaba sucia, pero sobre todo porque no quería echar a perder aquel momento poniéndose a llorar. Era una emoción muy extraña, que surgía como en oleadas. Justo cuando creía haber recuperado la compostura, cualquier detalle insignificante, como, por ejemplo, el olor de su sobrino, la hacía llorar otra vez.


	Veinte minutos después se había lavado, se había puesto ropa limpia y se había echado una generosa cantidad de colonia. Pero lo más importante era que había recuperado la serenidad. Le había costado un buen rato controlar sus emociones, pero ya estaba lista para afrontar el futuro.


	Cuando bajó las escaleras, Ingrid estaba preparando la cena.


	—Qué bien huele –dijo mientras su cuñada echaba un poco de harina al puré–. ¿Quieres que te ayude con algo?


	—Puedes poner la mesa –respondió ella por encima del hombro.


	Su hermano apartó los libros de la mesa. Rosalind se disponía a coger un mantel cuando notó algo distinto. Los muebles de la cocina eran los mismos, así como las cortinas de algodón. ¿Qué era entonces?


	De pronto lo vio: había un cuadro nuevo encima del aparador. Era un documento enmarcado, una especie de diploma, pero más sencillo. Se acercó, pero no llevaba las gafas y no pudo descifrar la letra.


	—¿Qué es esto? –preguntó mientras se ponía las gafas.


	¿Una patente? Unas preciosas letras en relieve proclamaban que el documento procedía de la oficina de patentes de Estados Unidos. Debajo había una inscripción más pequeña añadida con una máquina de escribir.


	Clorador de Frieda y Augustus Werner


	Leyó el nombre del titular de la patente: George Warren Fuller. No tenía amistad con el señor Fuller. Además, él no sabía lo que les pasó a sus padres.


	Se puso una mano en el pecho para controlar los latidos de su corazón.


	—¿Por qué el señor Fuller ha llamado la patente en honor a papá y mamá? –preguntó.


	Gus se acercó a ella con una sonrisa.


	—Supongo que tiene tantas que no le importa.


	—¿Pero por qué? ¿Y por qué precisamente esos nombres?


	—Porque alguien se lo pidió.


	—¿Tú?


	—No.


	Tenía que haber sido Nick. Él era la única persona que conocía su miedo a que sus padres fueran olvidados. Rosalind llevaba años trabajando para asegurarse de que no hubieran muerto en vano, pero nunca habría podido imaginar que serían inmortalizados de esa manera.


	Los primeros sollozos la cogieron por sorpresa. Se dio la vuelta y cerró los ojos, pero dos gruesos lagrimones le corrieron por las mejillas. A pesar de sus esfuerzos, no pudo hacer nada para contenerse.


	—No llores, Rosalind –dijo Gus abrazándola por detrás.


	No podía evitarlo. No sabía si se sentía feliz, agradecida, o triste por la pérdida de sus padres... Probablemente todo a la vez. Su llanto se hizo cada vez más profundo, hasta que le resultó imposible mantenerse en pie y su hermano la acompañó a una silla. Una vez allí, siguió llorando hasta que las lágrimas le mancharon la falda.


	—Ya basta, Rosalind –dijo Gus–. Me estás asustando, y al bebé también. Hasta Ingrid está asustada.


	Rosalind soltó una carcajada, porque Ingrid estaba inmóvil en la cocina, mirándola como si fuera una bomba a punto de explotar.


	—No te preocupes, estoy bien –dijo, secándose las lágrimas.


	Sencillamente no se lo esperaba. Nick no era el hombre perfecto, pero le dolía recordar lo amable y considerado que podía ser.


	—¿Sigues queriendo ir a la fiesta? –preguntó Gus–. Todo el mundo entenderá que prefieras quedarte en casa.


	El ataque de llanto la había dejado agotada, pero le vendría bien salir con los estudiantes. Les debía tanto... Ellos habían asumido sus tareas mientras estaba en la cárcel, y ya era hora de retomar su vida normal.


	Además, debía olvidarse de Nick. Volvió a mirar la patente, el regalo más bonito que le habían hecho nunca. Le debía muchas cosas, pero la perspectiva de volver a verle la aterrorizaba.


	Sí, una noche en el parque era justo lo que necesitaba en ese momento.


	x


	La conversación que mantuvo con su hermana confirmó a Nick en su determinación de recuperar a Rosalind. Cuando Lucy y Colin hablaban de su futuro hijo, lo hacían con la gratitud de un soldado que ha sobrevivido a una dura batalla. Los dos transmitían esa confianza propia de las personas que superan las dificultades en pareja. Él no había sido consciente de los problemas a los que habían tenido que enfrentarse, pero los dos habían perseverado y eran más fuertes gracias a ello.


	Nick quería esa clase de vida con Rosalind. La vida era corta, y ninguno de los dos era perfecto. Era injusto pretender que Rosalind lo fuera.


	Según el director de la cárcel, la habían liberado justo después de comer. Lo primero que hizo nada más salir del trabajo fue llamar por teléfono a su casa.


	Le contestó una voz masculina.


	—¿Dígame?


	—Me gustaría hablar con Rosalind, por favor.


	—No creo que quiera hablar contigo –respondió Gus con reticencia.


	Lo tenía bien merecido si Rosalind se negaba a hablar con él, pero lo menos que podían hacer era aclarar las cosas. Estaba determinado a reconciliarse con ella, y no iba a permitir que su hermano se lo impidiera.


	—No tengo tiempo para tonterías. Dile que se ponga.


	—¿Y por qué iba a hacerlo?


	—Porque este es su teléfono y es ella quien paga la línea. Dile que se ponga.


	—No está en casa.


	Nick soltó un resoplido.


	—Son las siete de la tarde. ¿Se puede saber dónde está?


	Si tenía otro pretendiente, era lógico que quisiera pasar su primera noche de libertad con él.


	—Me ha hecho prometer que no se lo diría a nadie. Además, me mataría si te digo que ha ido a ver una obra de Shakespeare en el parque. Y que está con sus compañeros del laboratorio, que van a organizar un picnic bajo las estrellas. No creo que le gustara que te lo dijese.


	—Gracias, Gus –dijo Nick sonriendo.


	Capítulo 22


	Rosalind esperaba que la obra fuera una de las comedias de Shakespeare, pero no tuvo tanta suerte. Era el deprimente Hamlet y su complicada familia.


	Se sentó en una manta sobre la hierba, pero al cabo de un rato renunció a concentrarse en la representación. En su primera noche de libertad, no pudo evitar preguntarse qué sería de Gabriella, Melinda y las demás presas. También se preguntó si algún día lograría limpiar su reputación. Pero lo que más le preocupaba era qué estaría haciendo Nick.


	Según Gus, todo el fraude había sido orquestado por su tía, así que era lógico que la hubiera ayudado a salir de la cárcel. ¿Pero llamar a la patente en honor a sus padres? Aquello estaba por encima de su deber. No podía olvidar la manera en que la miró cuando dijo: «Quiero mantener mi promesa y bailar contigo».


	Pero en vez de bailar con él, Rosalind se había ido a bailar con los estudiantes del laboratorio. Antes de que empezara la representación, los estudiantes la habían guiado en una danza improvisada mientras unos músicos callejeros tocaban la flauta. Lo había pasado bien, pero no podía evitar echar de menos a Nick. Los primeros meses de su relación habían sido fabulosos, como una impresionante caída libre sin límites ni precauciones. Aquello no podía durar, pero siempre lamentaría la manera en que terminó.


	De pronto, un estudiante se sentó a su lado.


	—Hola, doctora Werner.


	Rosalind se dio la vuelta asustada, porque era Nick quien estaba junto a ella.


	—¿Te ha dicho Gus que estaba aquí? –preguntó, retrocediendo de manera instintiva.


	—¿Habrá una muerte en la familia si te digo que sí? –respondió Nick con una sonrisa.


	Quizá fuera mejor así. Nick y ella tenían demasiados asuntos pendientes para seguir evitándose. Además, la obra era muy aburrida.


	—Gracias por la patente.


	Si quedaba alguna duda de que Nick estaba detrás del nombre, esta se desvaneció cuando sus ojos brillaron y le susurró al oído:


	—Te ha gustado, ¿verdad?


	—Shhh –dijo alguien detrás de ellos.


	—Vamos a dar una vuelta –sugirió Nick ofreciéndole la mano.


	Sería tan fácil aceptarla y dejarse arrastrar por él...


	—Vamos a ver el final de la obra –susurró–. Ofelia acaba de ahogarse en el estanque del castillo, pero Hamlet todavía no lo sabe.


	—Seguro que echa a perder el suministro de agua –comentó Nick.


	Rosalind tuvo que reprimir una carcajada, lo que hizo que la mujer de delante la mirara con el ceño fruncido.


	—Venga, vámonos –insistió Nick–. Hamlet es horrible: todo el mundo muere al final.


	—¡Shhh!


	Esta vez, el hombre que estaba detrás les amenazó con llamar a un guardia.


	—Vamos, Rosalind. Tenemos que hablar.


	Tenía razón. Rosalind aceptó su mano y se levantó. Ambos se abrieron paso entre la gente hasta llegar a un sendero de tierra. Rosalind procuró mantenerse a cierta distancia. Seguía habiendo mucha química entre ellos, por lo que más le valía andarse con cuidado. No como en el callejón, cuando se lanzó en sus brazos sin preocuparse de las consecuencias.


	Finalmente llegaron al estanque. Había muy pocas farolas y estaba oscuro, pero aun así podía sentir la presencia de Nick a su lado. El aire estaba lleno de sonidos: el canto del ruiseñor se mezclaba con el zumbido de los grillos y el crujir de las hojas.


	—Supongo que te gustará este lugar –comentó Nick–. Recuerdo que te encantaba pasear bajo la bóveda de los árboles.


	—¿Cómo te has acordado de eso?


	—Me acuerdo de todo –respondió él con tristeza–. Recuerdo que me gustabas tanto que era incapaz de hilar dos frases seguidas. Recuerdo sorprenderme de que una mujer tan guapa y delicada pudiera ser tan lista y comprometida. Recuerdo que me preguntaba si un chico humilde como yo podría tener alguna posibilidad con una mujer como tú, pero milagrosamente la tuve. Y entonces lo eché todo a perder.


	—Quizá sea mejor así –dijo Rosalind.


	Después de lo que pasó en el tribunal, se había prometido que nunca le perdonaría. ¿Pero de veras estaba dispuesta a guardarle rencor el resto de su vida? Nick tenía mal genio, pero al final siempre se le pasaba. Además, ya no era una jovencita indefensa. Si podía plantarle cara a Melinda, podía plantársela a cualquiera.


	—Yo no lo creo –insistió Nick–. Estoy seguro de que podríamos llevarnos bien. Si no es en el plano personal, podría serlo en el profesional. El general O’Donnell quiere implantar la cloración en Nueva York, y tú podrías ayudarnos.


	—También podría hacerlo el doctor Leal.


	—Yo soy el que firma los contratos. Quiero que seas tú.


	Rosalind se detuvo. Otra vez estaba yendo demasiado deprisa. No tenía sentido ponerse a hablar de contratos a esas horas de la noche.


	—¿Quién pagó a mi abogado?


	Nick la miró como si fuera tonta.


	—Gracias –dijo Rosalind–. Ya encontraré la manera de devolvértelo.


	—Puedes devolvérmelo viniendo a trabajar a Nueva York.


	—No seas ridículo. Estás haciendo esto porque te sientes culpable. O porque quieres empezar otra vez, y eso no va a ocurrir.


	—Ya tengo los contratos preparados y listos para firmar. El doctor Leal me ha dicho que pasará los próximos años viajando, y muchas ciudades no querrán contratarte por ser mujer. Si te conviertes en la principal consejera de Nueva York, nadie dudará de ti. Ven a mi despacho el lunes por la mañana y firmaremos el contrato.


	Las palabras de Nick despertaron su orgullo. Nunca había querido la fama, pero trabajar en el mayor suministro de agua del país podía suponer un gran paso en su carrera. Además, Nick tenía razón: ninguna ciudad querría contratar a una mujer.


	—¿Y qué hay de los demás asesores? ¿No se opondrán a trabajar con una mujer?


	Por no hablar de su maltrecha reputación.


	—No lo sé. La verdad es que Fletcher Jones es un hombre un poco anticuado.


	—Entonces habrá que firmar el contrato esta misma noche.


	Nick la miró con expresión de sorpresa.


	—Si el contrato está firmado, Fletcher no podrá oponerse, ¿no? –explicó Rosalind.


	—Bien pensado –dijo Nick con una sonrisa.


	Rosalind volvió a sentir el antiguo hechizo y dio un paso atrás.


	—Si firmo el contrato, nuestra relación no irá más allá del agua. Solo H2O y cloro, ¿de acuerdo?


	—Tendré que conformarme con eso –respondió él–. A los cinco minutos de conocerte supe que los dos queríamos lo mismo... agua limpia. El problema fue cuando mezclamos el trabajo con lo personal. Me sigue gustando lo personal, para qué mentirte, pero si lo único que puedes ofrecerme es una relación de trabajo... en fin, tendré que aceptarlo. Tengo mucha paciencia, ¿sabes?


	Tomaron un tranvía hasta la oficina de Nick. No había nadie en la última planta, y sus pasos hicieron eco en los largos pasillos de baldosas. Por fin llegaron al conjunto de oficinas destinadas a su departamento. Nick la guio por un vestíbulo hasta llegar a un grupo de puertas que conducían a los despachos privados. Solo entraba una luz tenue por las ventanas, y los muebles acechaban como sombras en la oscuridad.


	—Aquí es donde trabajo –dijo Nick abriendo la puerta de su despacho.


	Había un matiz de vacilación en su voz cuando la invitó a pasar. Una vez dentro tiró de la palanca eléctrica y encendió la lámpara del escritorio.


	—Este es mi despacho –dijo, aunque era obvio dónde se encontraban.


	Parecía nervioso, como si estuviera intentando conseguir su aprobación.


	—Muy bonito. ¿Dónde está el contrato?


	—Ah, sí. Voy a buscarlo. No esperaba firmarlo hasta la semana que viene, ¿sabes?


	Mientras Nick revisaba los papeles, Rosalind aprovechó para echar un vistazo a su alrededor. A un lado del despacho había un escritorio, y al otro, una gran mesa de conferencias. Las estanterías, empotradas en la pared, estaban llenas de aburridos manuales. En algunos de los estantes podían verse unas elegantes puertas corredizas que se abrían para revelar un cubículo escondido. Cada puerta tenía una pequeña cerradura, pero todas las llaves estaban puestas, así que no debían de esconder ningún secreto de Estado. Rosalind giró una de las llaves para abrir la puerta. No sabía muy bien qué podía encontrar, pero desde luego no se esperaba una muñeca. También había un osito de trapo y una lata de chocolatinas.


	Se volvió para mirar a Nick, que seguía ocupado revolviendo su escritorio. Él levantó la cabeza y sonrió al ver lo que había descubierto.


	—A veces viene Sadie y tengo que entretenerla –explicó.


	Rosalind dejó las cosas en su sitio y cerró la puerta. Encima había otro cubículo que escondía las clásicas debilidades masculinas: una caja de puros de importación y una botella de brandy.


	—Pensaba que no bebías alcohol –comentó Rosalind.


	—Y no lo hago. Solo una cerveza de vez en cuando.


	Rosalind sacó la botella y se la enseñó.


	—No es mía –dijo Nick frunciendo el ceño.


	La botella estaba semivacía. ¿Qué sentido tenía negarlo?


	—No te preocupes, Nick. Mi familia alemana suele tomar brandy en las comidas. También lo usan para cocinar.


	—Te digo que no es mía –insistió Nick mirando la botella–. Hace unos días fui a coger un puro y la botella no estaba. Alguien ha tenido que ponerla ahí.


	De pronto, Rosalind tuvo miedo de la botella. Volvió a dejarla en su sitio y cerró la puerta.


	—A lo mejor es de una limpiadora que ha estado empinando el codo.


	—Lo dudo.


	Nick le entregó una carpeta mientras se acercaba a examinar el estante. Al lado de la caja de puros había un trozo de papel. Nick lo cogió y lo examinó. Su rostro se puso blanco.


	—¿Qué es?


	—Una factura del guardarropa del Salón de Té Escandinavo, un local que está en el edificio de mi tía.


	—¿Y?


	—Nunca he dejado mi abrigo en ese salón ni en ninguna otra parte. Solo he ido a ese lugar una vez en mi vida, y ninguna de las limpiadoras ha estado allí. Alguien ha puesto ahí la factura, y la botella también.


	—¿Tu tía?


	Nick abrió la botella con expresión de desconcierto y olió su contenido.


	—Huele a brandy –confirmó–. No sé qué andará tramando, porque, que yo sepa, beber no es ningún delito.


	—Puede que sea alcohol metílico –dijo Rosalind–. En el centro de investigación de Berghütte había algunos hombres que destilaban sus propios licores. Es muy peligroso, porque si te equivocas en la mezcla, puedes obtener alcohol metílico y quedarte ciego.


	Si se echaba demasiado metanol, este podía desencadenar reacciones químicas en el cuerpo y producir formaldehído y ácido fórmico. La combinación era mortal: primero destruía el nervio óptico, más tarde causaba ataques y convulsiones, y en el peor de los casos podía matar a la persona. Por supuesto, los científicos del centro pensaban que eran demasiado listos para equivocarse, pero tenían un pequeño truco para comprobarlo: sumergir una varilla de cobre caliente en el líquido. Si el licor era malo, el metal desencadenaba la producción del formaldehído. El característico hedor del formaldehído era una clara advertencia de que el licor era peligroso.


	—¿Tienes una moneda? –preguntó Rosalind.


	No sabía si el truco funcionaría, pero no perdía nada por intentarlo.


	Nick le entregó una moneda de un centavo, y al lado de la caja de puros encontró unas cerillas. Echó un poco de brandy en el vaso, apartando la cara mientras lo hacía. Como científica sabía que aspirar el vapor del alcohol era inofensivo, pero no podía fiarse de Margaret Drake.


	En el despacho no había tenazas, pero le bastaría con unas tijeras. Rosalind sostuvo la moneda con las tijeras mientras Nick encendía una cerilla y la ponía debajo. La llama consumió la cerilla hasta que Nick la apagó y encendió otra. Y luego otra. El centavo se puso negro, pero después de la quinta cerilla adquirió el brillo característico del metal caliente. Primero se puso amarillo y, a la séptima cerilla, rojo-anaranjado. Hicieron falta nueve cerillas para que la moneda estuviera lista para el experimento.


	Rosalind acercó el centavo al vaso de brandy.


	—Allá vamos –dijo, dejándolo caer.


	El metal chisporroteó y emitió un silbido. Rosalind retrocedió al notar el olor del formaldehído.


	—Es alcohol metílico –confirmó.


	Nick murmuró una palabrota y cogió el teléfono. Le temblaban las manos.


	—Póngame con Lucy Drake –dijo con voz apremiante.


	Nunca le había visto tan nervioso, pero si Margaret había puesto veneno en su despacho, es posible que hubiera hecho lo mismo en casa de Lucy.


	—Me temo que no hay nadie, señor –dijo la telefonista al cabo de unos minutos.


	—Siga intentándolo.


	—Son las diez de la noche –dijo la joven en tono de reproche–. La mayoría de la gente no contesta el teléfono a estas horas.


	—¡He dicho que siga intentándolo! –gritó Nick.


	Después de una docena de llamadas, un irritado Colin cogió el teléfono.


	—No comáis ni bebáis nada que tengáis en casa –le ordenó Nick–. Ni una sola gota, aunque parezca agua. Margaret ha puesto una botella de brandy envenenado en mi despacho.


	No hizo falta que dijera nada más. Colin supo que Margaret estaba dispuesta a acabar con todos.


	x


	Nick no había estado tan nervioso en toda su vida. Después de hablar con Colin llamó a su ama de llaves para hacerle la misma advertencia. A partir de ese momento no podrían fiarse de nada. Solo se les había ocurrido investigar porque no tomaba brandy, pero Margaret podía haber envenenado cualquier cosa, desde la leche hasta la mermelada.


	Ordenó a Rosalind que llamara a su hermano para decirle que no tomara nada de la casa y para avisarle de que no la esperara para dormir. El metro y el ferri habían dejado de circular hacía una hora, y sin ellos no podría cruzar el río Hudson.


	Estaba seguro de que Margaret era la responsable. Como se le ocurriera hacer daño a... Como Lucy perdiera el bebé o le pasara algo al sobrino de Rosalind...


	En fin, no le quedaba más remedio que mantener la cabeza fría. Rosalind estaba asustada, y tenía que encontrar la manera de solucionar la situación cuanto antes.


	De camino a su apartamento se detuvieron en Sal’s Diner. Incluso a medianoche el local estaba lleno de clientes que buscaban una comida caliente, café o un poco de compañía. Pero Nick no deseaba cenar, solo quería unas barras de pan, un bote de mermelada, una botella de leche y un poco de queso. Se trataba de una petición algo inusual, pero le conocían bien y se mostraron encantados de satisfacer sus necesidades. Con eso bastaría hasta que su ama de llaves hiciera la compra.


	Mientras esperaban la comida en el mostrador, Rosalind se puso a mirar el local con una sonrisa.


	—¿Qué pasa? –preguntó Nick.


	—Aquí fue donde nos conocimos –dijo ella–. Justo en esa mesa. Fue como si hubiera conocido a mi príncipe azul y a mi mejor amigo al mismo tiempo.


	Su comentario le dolió, porque aún deseaba ser ambas cosas para ella.


	Antes de salir, Nick cogió la bolsa de comida con una mano y le ofreció la otra. Contuvo la respiración, esperando, pero Rosalind no se movió.


	—Rosalind, la vida es corta –dijo–. Si alguno de los dos hubiera bebido ese brandy... o si hubiera sido atropellado por un tranvía de camino al parque... En fin, sería una pena que las cosas terminaran así. No hace falta que aceptes mis disculpas si no quieres, pero al menos podrías cogerme la mano.


	Nick volvió a ofrecérsela. Esta vez, ella solo dudó un momento antes de estrecharla.


	Recorrieron las calles de la mano. Eran distintos en muchos aspectos, pero ella era la única persona con la que deseaba compartir aquella noche de angustia. Aunque no le habría importado compartir todas las noches con ella, las buenas y las malas.


	Cuando llegaron al edificio tuvieron que despertar al portero para que pusiera en marcha el ascensor. La única vez que Rosalind había estado en su casa fue el día que le tiró el periódico a la cara. Tardaría mucho en recompensarla, pero podía empezar esa misma noche. Encendería un fuego y prepararía un poco de pan con queso para cenar. Puede que no fuera una velada romántica, pero por alguna razón sospechaba que sería una noche tranquila y acogedora.


	Pero no tuvo esa suerte. Se dio cuenta en el momento en que entró y vio todas las luces encendidas. Jeannie y el ama de llaves estaban apilando comida en el centro del salón, como si estuvieran preparando una hoguera. Ambas llevaban guantes. Nunca se había parado a pensar cuánta comida había en su casa hasta que vio los sacos de harina, arroz, manzanas y judías secas. Al lado de los sacos había unas jarras de leche y sidra, jamón cocido, varias barras de pan y un trozo de tocino. Llamaron al ascensorista para que lo bajara todo al contenedor de basura, confiando en que no lo tocara.


	Al cabo de una hora no quedó ni un solo producto comestible en la casa. Nick envió a las sirvientas a la cama y se quedó con Rosalind en el salón. A pesar de estar en agosto, decidió encender la chimenea. Rosalind se sentó al borde del sofá para calentarse las manos.


	—Me temo que estoy demasiado nerviosa para dormir –comentó–. ¿Tienes algo para leer? ¿Una novela tal vez?


	—Solo los cuentos de Sadie –respondió Nick sacudiendo la cabeza–. Pero estoy suscrito a todos los periódicos de la ciudad.


	Rosalind hizo una mueca al oír la palabra «periódico». Nick frunció el ceño y volvió a azuzar el fuego. Tenían que hablar. No le habría importado darle toda su fortuna para compensarla por el daño que le había causado.


	—Haré una declaración retractándome de todo –dijo con la vista clavada en el fuego.


	—No servirá de nada.


	—A lo mejor deberíamos casarnos para acallar las malas lenguas –dijo, dejando el atizador en su sitio.


	Rosalind le miró como si se hubiera vuelto loco.


	—¿Te casarías conmigo solo para salvarme del escándalo?


	—No, me casaría contigo porque te quiero, y porque me harías feliz si aceptaras ser mi esposa.


	Rosalind le miró con expresión de sorpresa, pero esta vez había algo diferente en ella. Tenía los ojos húmedos, como si estuviera esforzándose en contener las lágrimas.


	Nick se sentó a su lado y buscó sus manos. Rosalind se retiró al extremo del sofá y entrelazó las suyas sobre el regazo. Nick hizo un esfuerzo para no reírse. Esa actitud puritana era lo que le había atraído de ella desde el principio. Estaba deseando abrazarla, pero optó por quedarse donde estaba.


	—Creo que te toca hablar a ti –dijo.


	—Oh, Nick, ya nos precipitamos una vez, y fue un error.


	Nick trató de asimilar sus palabras.


	—Pero no estás diciendo que no...


	—¡Sí! Quiero decir... no, no estoy diciendo que no... –Rosalind enrojeció y dejó escapar una risita–. Lo que quiero decir es que te aprecio mucho, y que sería agradable que intentaras cortejarme como una persona normal. Y puede que algún día...


	No era la respuesta que esperaba escuchar. Esperaba que se lanzara en sus brazos y se comportara de una forma muy poco usual en ella. Pero era un hombre paciente, y tarde o temprano se saldría con la suya.


	—Está bien –dijo, sentado en el extremo del sofá como un niño bueno–. No soy un gran orador, ni sé recitar poemas. Nunca seré un gran aficionado a Shakespeare ni a la ópera, pero te llevaré adonde tú quieras. No puedo competir con tus colegas científicos, pero sé hacerte reír. Seré un buen padre para nuestros hijos. Seré leal y te protegeré en cualquier circunstancia. Sé reparar un grifo, y puedo ofrecerte mi hombro para llorar cuando lo necesites. Estoy dispuesto a esperarte hasta que las estrellas caigan del cielo, así que no te sientas presionada. Cuando estés lista, te estaré esperando.


	Rosalind no había movido ni un músculo, ni siquiera para respirar. Cuando por fin habló, su voz sonó algo temblorosa.


	—En realidad creo que eres un excelente orador, Nick.


	Él no respondió; se limitó a sonreírle como un idiota. Podría haberse quedado allí, sonriendo hasta el amanecer.


	Aquella noche hablaron durante horas. La única vez que Nick se movió fue para atizar el fuego. En algún momento de la madrugada, ambos se quedaron dormidos en sus respectivas esquinas del sofá.


	A la mañana siguiente, Sadie entró en el salón arrastrando su mantita.


	—¿Por qué no os habéis puesto el pijama? –preguntó sin cuestionar la presencia de Rosalind.


	En ese momento Rosalind se despertó y se arregló el pelo con los dedos. Parecía tan avergonzada como si la hubieran sorprendido metiendo la mano en el bote de las galletas.


	Nick decidió llamar a Jeannie. Estaba deseando que su hija tuviera la oportunidad de conocer mejor a Rosalind, pero aquella mañana no podría ser. Tenían que ir a la comisaría a denunciar a Margaret por haber puesto licor envenenado en su despacho.


	Unos minutos después se montaron en el ascensor.


	—¿Desea que baje algo más, señor? –preguntó el ascensorista.


	Teniendo en cuenta la propina que le dio, no era de extrañar que quisiera hacer más recados.


	—Hoy no, Pete –contestó, jugueteando con los dedos de Rosalind.


	Tal vez se había precipitado tirando la comida del apartamento. Si Margaret había dejado algo tóxico en la casa, tendría más pruebas contra ella.


	El ascensor se detuvo, y Nick soltó los dedos de Rosalind.


	—¿Lista para ir a la comisaría? –le preguntó.


	—Sí.


	Sus ojos se encontraron, y en ellos surgió una chispa de atracción. Nick reprimió una sonrisa mientras salía al vestíbulo con Rosalind de la mano.


	En ese momento, un policía se interpuso en su camino.


	—¿Es usted Nicholas Drake? –preguntó.


	Junto a la puerta había más policías esperándole. ¿Se habrían enterado de lo que había ocurrido en su despacho?


	—Sí, soy yo –respondió.


	—En ese caso será mejor que nos acompañe. Necesitamos hacerle unas preguntas sobre el asesinato de Margaret Drake.


	Capítulo 23


	Nick se negó a abandonar el edificio hasta que la policía no le hubiera explicado todo. Los agentes no tardaron mucho en contarle lo ocurrido.


	En un gesto poco habitual en ella, Margaret había concedido el día libre a su ama de llaves, la señora Loomis, insistiendo en que fuera a visitar a su familia en Brooklyn. Cuando la mujer regresó al apartamento, oyó unos ruidos procedentes del dormitorio y encontró a Margaret retorciéndose de dolor, sin poder respirar y completamente ciega. Se trataba de los síntomas característicos del envenenamiento por alcohol metílico. Margaret dijo que Nick le había regalado una botella de brandy como ofrenda de paz, y que esa tarde se le había ocurrido echar un chorrito en el té. Mientras se la llevaban al hospital, acusó a Nick de haberla envenenado. Los médicos dijeron que moriría antes de las doce.


	Una vez más, Nick había subestimado a su tía. Margaret no pretendía envenenarle. Quería dejar pruebas en su despacho para hacer pasar su suicidio por un asesinato. Su intención era incriminarle en un acto final de venganza.


	Nick uso el teléfono del vestíbulo para llamar a su abogado y citarle en la comisaría. No le quedaba más remedio que acompañar a los agentes.


	—Iré contigo –dijo Rosalind.


	—Ni hablar.


	No quería que Rosalind tuviera que presenciar su humillación.


	Siguió a los agentes hasta la puerta. El coche de la policía ya había llegado, y Rosalind volvió a insistir en acompañarle. En el vehículo solo cabían cuatro personas, y Nick quería que Pete, el ascensorista, fuera con ellos. Podía declarar que le había ordenado tirar la comida por temor a que estuviera envenenada. Era un testigo bastante imparcial, aunque había sido un error darle una propina tan elevada. La policía podía interpretarlo como un soborno.


	—Iré con vosotros –dijo Rosalind intentando entrar en el coche.


	—Estoy seguro de que tienes mucho trabajo en el laboratorio –respondió, agarrándola por los hombros y sacándola del vehículo.


	Nick le dio cinco dólares y señaló la estación de metro más cercana. Aquello tenía que solucionarlo él, no Rosalind.


	Cuando llegó a la comisaría se enteró de que Margaret había dejado su diario en la mesilla de noche, convenientemente abierto por la página donde contaba su encuentro en el salón de té, cuando había amenazado con matarla. En el diario contaba que varias de sus vecinas habían escuchado su terrible amenaza, e incluía una lista de las mujeres que habían presenciado su salida de tono. Mientras estaba sentado en el despacho del inspector vio entrar a dos de ellas a prestar declaración. Era evidente que Margaret lo había planeado todo.


	—Me gustaría ver ese diario –dijo su abogado–. Está claro que la señora Drake pretende inculparle, igual que intentó inculpar a Rosalind Werner.


	—Está en manos del fiscal del distrito –respondió el inspector.


	—Pues haga una copia.


	—Podemos hacerlo, pero sería más productivo obtener una transcripción de lo que su tía está diciendo en el hospital. El médico asegura que no para de hablar de la botella de brandy que le regaló.


	—Pensé que moriría antes de las doce –dijo Nick–. ¿Sigue viva?


	El inspector intercambió una mirada con su compañero.


	—Por lo que he oído, continúa estable.


	¿No habían dicho que estaba ciega y sufriendo convulsiones? Pero claro, su tía era perfectamente capaz de fingir aquellos síntomas. Podía esperar cualquier cosa de Margaret Drake.


	—Quiero verla.


	El inspector estuvo a punto de escupir el café.


	—Eso no va a ocurrir. Sería un riesgo para su seguridad.


	—¿En qué hospital está?


	—Lo siento, pero no estoy autorizado a proporcionarle esa información. Debo garantizar la seguridad de la señora Drake.


	Su abogado se levantó.


	—Muy bien, en ese caso daré por terminado el interrogatorio. Margaret Drake es conocida por haber orquestado una campaña en contra de mi cliente y de su familia. Aparte de esa prueba falsa, no hay ninguna razón para que le tengan retenido. Nos vamos.


	Nick se levantó y siguió a su abogado hasta la calle. Nada más salir se topó con Rosalind, que estaba merodeando en la puerta de la comisaría.


	—Te dije que te fueras a casa.


	—Yo también soy una persona leal. Lo bastante leal para quedarme dos horas esperando y tomar nota de los mensajes que han llegado desde el hospital de Santa Ágata.


	—¿El hospital de Santa Ágata? –repitió Nick mirando a su abogado–. Vamos.


	—¡Yo también voy! –gritó Rosalind, corriendo tras ellos.


	Nick no se detuvo. Se limitó a ofrecerle una mano, que Rosalind le estrechó con una sonrisa. Eran un equipo, y había sido un estúpido al pretender lo contrario.


	x


	Nada más entrar en el hospital les asaltó un olor a ácido fénico. Era evidente que la policía había llamado para avisarles de su posible llegada, porque nada más preguntar por Margaret Drake, la recepcionista llamó a un guardia de seguridad.


	—La señora Drake no puede recibir visitas –dijo el guardia.


	Se trataba de un hombre delgado de constitución más bien débil. No habría tenido ninguna dificultad en sortearle, pero debía andarse con cuidado. Aquel no era el momento de usar la fuerza bruta.


	—No soy una visita, soy un familiar –explicó Nick.


	—Lo siento, pero no podrá verle.


	—Dicen que no puede ver nada, ¿es eso cierto?


	El guardia se cruzó de brazos, negándose a decir nada más. Vincent trató de convencerle con su retórica de abogado, pero el guardia se mostró inflexible. Al cabo de unos minutos vinieron unos celadores a hacer presión. Y estos dos sí que parecían dispuestos a usar la fuerza.


	El enfrentamiento continuó hasta que Nick oyó una melodía a lo lejos. Alguien estaba tocando el piano.


	No era una melodía cualquiera, era una música evocadora y profunda, muy diferente a la que había escuchado hasta entonces. Nick volvió la cabeza, tratando de averiguar de dónde procedía, porque una música como aquella era capaz de llegar al alma humana, y él quería oírla mejor.


	—¿Oyes esa música? –le preguntó a Rosalind.


	—Sí, es preciosa.


	Aquella palabra se quedaba corta para describirla. Hasta los celadores parecían contener la respiración para escucharla.


	—Procede de la capilla –les informó la mujer de recepción–. La hija de uno de los pacientes lleva toda la mañana tocando el piano. Nunca había tenido tantas ganas de abandonar mi puesto.


	Tenía que ser Eloise. Nick cogió a Rosalind de la mano y se dirigió al final del pasillo, como si el flautista de Hamelín le estuviera guiando hasta la capilla. Al llegar se detuvo en el umbral de la puerta, embelesado.


	Dentro de la capilla no había nadie a excepción de Eloise y un hombre que ocupaba el primer banco. El hombre estaba arrodillado y tenía la cabeza oculta entre las manos. Eloise tenía los ojos cerrados, y la música brotaba sin esfuerzo de sus dedos.


	La melodía se interrumpió cuando Eloise vio a su primo. La joven no se levantó. Se limitó a mirarle desde la banqueta del piano, rígida y con el ceño fruncido.


	El hombre del banco se incorporó y volvió la cabeza. Nick tardó un momento en reconocerle, porque Bruce Garrett era un hombre fuerte, y hoy parecía triste y demacrado.


	—¿Qué estás haciendo aquí? –le preguntó Eloise al cabo de un momento.


	—Me han dicho que tu madre está enferma.


	Eloise arqueó una ceja.


	—No está enferma, se está muriendo –respondió–. Hace una hora que entró en coma.


	—¿Estás segura? Por lo que he oído, podría estar fingiendo.


	—No está fingiendo –respondió Eloise con cansancio–. Vinimos anoche a verla, y estaba vomitando sangre y con los labios azules. Es imposible fingir una cosa así.


	Nick sintió lástima de su tía. Hasta entonces estaba convencido de que estaba asistiendo a una de sus múltiples estratagemas, pero se equivocaba. Al parecer, Margaret le odiaba lo suficiente para embarcarse en aquel juego de autodestrucción.


	—Si has venido a convencerme de que hable con la policía, no hace falta que te molestes –dijo Eloise–. Cuando mamá haya muerto, haré una confesión completa, pero hasta entonces le seré fiel.


	Increíble. La dulce y triste Ellie, siempre queriendo agradar. Incluso ahora, cuando Margaret yacía inconsciente en su lecho de muerte, Eloise estaba haciendo todo lo posible para complacer a su despiadada madre. Y después estaba dispuesta a sacrificarse confesando su participación en un fraude.


	—No hace falta –respondió Nick–. El testimonio de la policía ha sido suficiente para que el juez retirara los cargos.


	Eloise se cubrió la cara con las manos y empezó a llorar. Al verla, Bruce corrió a su lado para consolarla. Nick se quedó sorprendido al ver el parecido físico entre ellos. Los dos tenían el mismo color de pelo y los mismos ojos. No había duda de que eran padre e hija.


	—Siento todo el daño que te he causado, Rosalind –dijo Eloise cuando hubo recuperado la compostura–. Sé que mamá ha formulado terribles acusaciones contra ti –añadió, mirando a Nick–. Cuando muera, haré todo lo posible por ayudarte. Ahora me gustaría ver a mamá –dijo, mirando a su padre con una sonrisa–. Podemos estar con ella hasta que llegue la hora.


	Bruce asintió y la ayudó a levantarse. Ambos salieron de la capilla.


	Nick no entendería nunca a su prima. No tenía ningún motivo para querer a una madre que la había rechazado desde que nació, pero a pesar de todo le seguía siendo fiel.


	Dos horas más tarde vinieron a comunicarle que su tía había muerto.


	Capítulo 24


	Una semana después del fallecimiento de la tía Margaret, el médico declaró que su muerte había sido un suicidio y la policía dejó de investigar a Nick. Las mujeres de la tetería acabaron siendo unos poderosos testigos a su favor. En el momento que Nick hizo su extraña aparición en el local estuvieron pendientes de la conversación, y oyeron a Margaret chantajear, provocar y amenazar a su sobrino. Además, el portero del edificio donde Nick trabajaba reconoció haber aceptado veinte dólares a cambio de dejar pasar a su tía a su despacho. Margaret le aseguró que iba a dejar un regalo de cumpleaños, y el hombre estaba demasiado interesado en la propina para investigar que el cumpleaños de Nick era en febrero.


	Una vez superados sus problemas con la justicia, Rosalind dejó que Nick la cortejara. Esta vez quería ir despacio y hacerlo todo con tanta corrección que sus conservadoras tías alemanas pudieran sentirse orgullosas. Los domingos por la mañana, Nick iba a Nueva Jersey a acompañarla a misa. Los sábados, Gus, Ingrid y ella iban a Manhattan y se llevaban a Nick a navegar por la bahía.


	La primera vez que fueron a navegar, Nick trajo a su hija vestida con un precioso conjunto de seda, un sombrerito a juego y un bolso. Ingrid se quedó horrorizada al ver el vestido y empezó a murmurar en alemán. Nick no entendía el alemán, pero percibió su tono de desaprobación. A medida que fue pasando el día comprendió que los vestidos de seda no eran el mejor atuendo para navegar, pero eso no le impidió pasarlo bien. Rosalind y Gus manejaban el velero con soltura, soplaba una ligera brisa y se divirtieron mucho.


	A partir de entonces fue a navegar todos los sábados. Por la tarde se refugiaban en una cala y compartían una cesta de pan, queso y salami. Después de la primera vez, Nick trajo a Sadie vestida con una cómoda blusa de algodón, lo bastante corta para que pudiera corretear por el barco mientras Gus le enseñaba a manejar las velas.


	Aquellos sábados eran maravillosos, y su recuerdo le servía a Rosalind para aguantar el resto de la semana, cuando no podía ver a Nick. Aun así, él la llamaba todas las tardes para preguntarle cómo iba el trabajo en el laboratorio. Desde la sentencia, el doctor Leal recibía solicitudes de todas las ciudades del país para consultarle sus descubrimientos. Ahora podía pagarle un sueldo y, cuando los estudiantes regresaron a la universidad en septiembre, contrató a dos asistentes para que la ayudaran.


	En las semanas que siguieron, Rosalind se dedicó a responder las cartas que llegaban de todo el país solicitándole detalles sobre el proyecto. ¡Era emocionante! Al final de ese mismo año, el sistema de cloración se implantó en más de veinte ciudades. ¿Qué más podía pedir?


	Estaba cerrando un sobre dirigido al ayuntamiento de Atlanta cuando uno de sus ayudantes la interrumpió.


	—Doctora Werner, tiene una visita.


	Rosalind levantó la cabeza y vio a Elmore Kleneman esperándola en la puerta del laboratorio. Parecía tan incómodo como un pecador en una iglesia. Puede que su incomodidad se debiera a haberla acusado de robo y haberla encerrado seis días en la cárcel.


	Rosalind hizo un esfuerzo para sonreír. Si el Doctor Limpio la hubiera apoyado desde el principio, puede que no hubiera acabado en la cárcel. Pero tampoco podía reprochárselo. Al fin y al cabo, las pruebas parecían irrefutables.


	—Pase –dijo, señalando una silla.


	—Me gustaría hablar con usted en privado, si no le importa.


	Su tono de voz parecía conciliador.


	—Está bien. Hace un día excelente para dar un paseo –dijo, acompañándole al pasillo.


	Elmore no esperó a llegar a la puerta para empezar a disculparse.


	—Quiero que sepa que siento mucho lo que ha pasado.


	—Ha sido un momento difícil para todos.


	Sobre todo para ella. La reputación de Peter Schmidt también se había resentido, pero al menos no había estado en la cárcel.


	—Le he traído una ofrenda de paz –dijo Elmore cuando estuvieron en la calle–. Es una tarta de frutas que ha hecho mi mujer. Se trata de una receta familiar que se ha transmitido durante generaciones.


	La caja pesaba mucho, y Rosalind la aceptó con una sonrisa. Encima de la tapa había un sobre, probablemente una carta de disculpa. Rosalind la dejó para leerla más tarde.


	Elmore vaciló, más incómodo que nunca.


	—Me he permitido incluir un cheque por el valor de sus acciones –dijo, señalando el sobre–. Debe entender que la imagen de mi empresa debe ser perfectamente honrada. Ya sé que las acusaciones contra usted eran falsas, pero esas otras historias que salieron en los periódicos, las de Alemania... en fin, no es la clase de publicidad que quiero ver asociada a mi empresa. Lo siento.


	Rosalind sintió como si le hubieran echado un jarro de agua fría. Puede que fuera una estupidez, pero no se lo esperaba, y le dolió. ¿Qué podía decir? Decidió sonreír con educación. Ante todo había que ser educada.


	—Lo comprendo. Y gracias por la tarta, ha sido un detalle.


	Le dieron ganas de tirarla al suelo y pisotearla, pero en vez de eso extendió la mano y le deseó lo mejor, a él y a su mujer.


	Elmore sonrió, aunque era evidente que estaba deseando irse. Nunca le había visto andar tan rápido como cuando huyó a la parada del tranvía.


	Aquello no le habría molestado si no hubiera tenido tan alto concepto de Elmore Kleneman. ¿Es que no iba a librarse nunca de lo que pasó en Alemania? No debería importarle lo que los demás pensaran de ella, pero sí que le importaba, y mucho. Ya había empezado a trabajar de consejera en el ayuntamiento de Nueva York, donde todo el mundo la trataba con respeto, pero es posible que algunos hablaran de ella a sus espaldas.


	Deseó que Nick estuviera allí. Él siempre la hacía reír y la ayudaba a ver las cosas con perspectiva.


	Regresó a su escritorio e hizo un esfuerzo por animarse. Después de todo lo que había pasado no debería darle importancia, pero aun así no lograba quitárselo de la cabeza. Calculó una ecuación matemática tres veces y las tres le salió un resultado distinto. Por fin tiró el lápiz en la mesa, frustrada. Ese tipo de análisis exigía atención, y ahora mismo no podía concentrarse.


	—Me voy a casa a comer –les dijo a sus asistentes–. Volveré antes de la una.


	Casi siempre comía en el laboratorio, pero esta vez dejó su bocadillo de queso en la nevera y se fue a casa. Puede que le sentara bien hablar un rato con su familia.


	Al final, ir a casa acabó siendo un error. Gus había dejado sus libros en la mesa, e Ingrid estaba ocupada en la cocina. Una olla de sopa hervía en el fuego, e Ingrid estaba removiendo el contenido de una cazuela. La estrecha encimera estaba llena de champiñones cortados y cuencos con picatostes. Al verla, Ingrid la miró con cara de pocos amigos. En cualquier caso, la sopa tenía mejor aspecto que su bocadillo de queso.


	—Qué bien huele.


	Si esperaba que con ese cumplido podría ganarse el favor de su cuñada, se equivocaba.


	—¿Qué quieres? –le preguntó–. Como verás, estoy muy ocupada.


	—Se me ha ocurrido venir a casa a comer. Tal vez podría coger algunas de las empanadillas que sobraron ayer.


	Rosalind sorteó el fuego y golpeó sin querer el mango de la cazuela. Ingrid la agarró antes de que volcara, pero la cuchara cayó al suelo. Rosalind la cogió para limpiarla, pero Ingrid no parecía satisfecha.


	—¿Cómo puedes ser tan torpe? ¡Has echado a perder el jägerschnitzel!


	Rosalind enjuagó la cuchara sin decir nada, pero efectivamente la salsa para el jägerschnitzel estaba empezando a quemarse. Cuando terminó de limpiar la cuchara se la devolvió y salió de la cocina.


	Una parte de ella deseaba echar a Ingrid de su casa y mandarla a vivir al Lower East Side con los demás inmigrantes. ¿Qué clase de jägerschnitzel podría preparar en una pensión sin agua corriente, ni cocina, ni un hermoso huerto para cultivar hierbas frescas? Seguro que allí se le bajaban los humos.


	Miró a su alrededor, suspirando. Aquella ya no era su casa. Había pañales y biberones por todas partes, e Ingrid campaba a sus anchas en la cocina. En el pasado era la casa perfecta para ella. La compró justo antes de que abrieran la estación de metro, y su valor se había duplicado. Nunca más podría permitirse una casa así. La gente se peleaba por vivir en su calle desde que había abierto el metro.


	El metro en el que Nick le había enseñado a montar. Aunque Rosalind era un ratón de campo y Nick un urbanita, los dos estaban hechos el uno para el otro. Se sentía más a gusto con Nick que en su pequeña casa.


	Sin decir nada subió a su habitación y empezó a hurgar en su escritorio. Sacó un montón de papeles y los examinó. Había extractos bancarios, documentos legales y una lista de direcciones de su familia en Alemania. Por fin encontró el documento que estaba buscando: las escrituras de la casa. Era lo más valioso que tenía, pero ya no lo necesitaba. Sabía dónde quería estar, y no era allí.


	Bajó a la cocina, apartó los libros de Gus y puso las escrituras sobre la mesa. Después las firmó y se las entregó a Ingrid.


	—Toma –dijo–. Ahora es tu cocina, tu jardín y tu casa. Quédatela.


	Ingrid retrocedió, asustada.


	—¿Se puede saber qué estás haciendo, Rosalind? –preguntó Gus–. Estoy seguro de que Ingrid no quería ofenderte.


	—Por supuesto que no –balbuceó su cuñada–. Ya sé que es tu casa.


	Rosalind dejó los papeles en la mesa.


	—Pues ahora es tuya.


	Ingrid era una mujer difícil, pero había que entender que ella era la principal perjudicada por lo que pasó en Heidelberg: tuvo que dejar a su familia, aventurarse en un país extranjero donde apenas hablaba el idioma y vivir de la caridad de sus familiares. Y todo por culpa de su ingenuidad. Regalarle la casa no serviría para reparar los daños, pero al menos era una forma de reconocer el sacrificio que había hecho.


	Rosalind echó un vistazo al interior de la casa, un espacio acogedor que se había esforzado en hacer suyo, pero su corazón ya no estaba allí. Estaba con un fontanero orgulloso y cabezota que vivía en el centro de Manhattan. Una sonrisa se dibujó en sus labios. Estaba lista para irse, lista para empezar una nueva vida con el hombre que amaba.


	—Quiero que Gus y tú os quedéis con la casa –dijo sin un ápice de amargura–. A finales de año me mudaré. Quedaos todo. Adonde voy no necesitaré nada. Bueno, solo una cosa –añadió, señalando la patente.


	Nick no estaba en su despacho cuando llegó a Manhattan. Su secretaria le dijo que estaba en las alcantarillas y que no sabía si volvería.


	—¿Dónde exactamente?


	La mujer la miró, sorprendida.


	—Usted no puede ir a buscarle, señora. Hay normas que lo prohíben.


	En los últimos meses se había hecho una experta en desafiar las normas. Nunca había bajado a las alcantarillas, pero ya era hora de empezar.


	Se dirigió a una estructura erigida al final de la calle conocida como «topera», donde los fontaneros se reunían a comer y descansar. Una vez allí se acercó al hombre del mostrador.


	—Hola, me gustaría ver a Nicholas Drake.


	El hombre la miró como si se hubiera vuelto loca.


	—Las mujeres no pueden bajar a las alcantarillas. Está prohibido.


	Rosalind sonrió.


	—Soy bioquímica y estoy trabajando de consultora para el ayuntamiento. Estoy segura de que el señor Drake autorizará mi visita.


	—Y yo estoy seguro de que no –respondió el hombre imitando su sonrisa–. Tendrá que esperarle aquí.


	—Está bien –respondió ella, sentándose en una mesa a esperarle.


	Y ahí acabó su atrevimiento. Rosalind reprimió una sonrisa, porque había aprendido por qué merecía la pena luchar y por qué no. Puede que a Nick no le gustara que le interrumpiese en mitad de su trabajo, pero aquella conversación era demasiado importante para dejarla pasar.


	Le quería y estaba dispuesta a empezar una nueva vida. No deseaba vivir al otro lado del río cuando su corazón estaba en Manhattan. Se quedó allí sentada, tamborileando con los dedos y mirando las manecillas del reloj.


	Eran las seis y diez cuando Nick salió a la superficie. Las puertas se abrieron, y un grupo de hombres salió del ascensor. Algunos vestidos con traje, otros con monos de trabajo. Todos pestañearon al ver la luz del sol.


	Nick llevaba la camisa subida hasta los codos y tenía las manos manchadas de grasa. Rosalind le vio estudiar el calendario clavado en el tablón de anuncios y hablar con un compañero.


	Por fin reparó en ella y sonrió. Sus dientes blancos brillaron en contraste con su piel morena.


	—Doctora Werner –dijo en tono de aprobación–. Lo siento, Jackson, pero debo tratar un asunto importante con el suministro de agua de Nueva Jersey –añadió, dirigiéndose a los hombres que le acompañaban.


	Rosalind se levantó.


	—No he venido aquí a hablar de trabajo.


	—Mejor.


	Nick fue al fregadero a lavarse las manos. Le vino un olor a jabón de pino y a piedra pómez. Al cabo de un rato se secó las manos y fue a reunirse con ella en la mesa.


	—¿Y bien? –dijo, entrelazando los dedos con los suyos.


	Rosalind se aclaró la garganta y miró a su alrededor. El ascensor seguía subiendo a trabajadores, y un grupo de hombres se rezagaba en las mesas, tomando café y unos bocadillos. Aquel no era el lugar ideal para comprometerse, pero tampoco habría podido imaginar que acabaría con un hombre como Nick Drake.


	—Doctor Limpio me ha despedido –empezó a decir.


	—¡No me lo puedo creer! –exclamó Nick, saltando de la silla.


	Rosalind le tiró de la manga para tranquilizarle.


	—No pasa nada –dijo–. Me sentía un poco culpable recibiendo dinero a cambio de no hacer nada. Ha comprado mis acciones y me ha despedido. Dice que debe proteger la imagen de la empresa.


	—No pienso volver a usar ese jabón –declaró Nick volviendo a sentarse.


	—Es el mejor que hay en el mercado.


	De lo contrario no habría trabajado para él.


	—Da igual. Ese hombre no volverá a ver ni un dólar de mi bolsillo.


	Rosalind le estrechó las manos, las manos grandes y fuertes de trabajador que tanto le gustaban.


	—Afortunadamente conozco la fórmula y puedo prepararla.


	—¿Más barata?


	—Por menos de la mitad.


	—¡Me alegro! –respondió Nick con una sonrisa–. Puede que sea rico, pero no viene mal ahorrar de vez en cuando.


	Rosalind se acercó sus manos a los labios y las besó.


	—¿Recuerdas esa noche en tu apartamento, cuando me dijiste que no querías presionarme, pero que cuando estuviera preparada me esperarías?


	—Pienso en ello todo el tiempo –respondió él, mirándola con una mezcla de esperanza y preocupación.


	Rosalind tenía ganas de abrazarle, pero sabía que a veces merece la pena esperar.


	—Estoy lista, Nick. Estoy lista para bailar por las calles contigo, para escalar montañas y para enfrentarme a lo que me depare el destino. Siempre he sido un poco cobarde, pero me siento más valiente contigo a mi lado. Sería un honor convertirme en tu esposa.


	Nick le besó la mano derecha y luego la izquierda.


	—Trato hecho, doctora Werner –dijo, levantándose y estrechándola entre sus brazos.


	No era muy decoroso besar a un hombre delante de una docena de trabajadores y de un inspector, pero no le importó. Nick era su hombre, su futuro. A partir de entonces serían un equipo.


	Y en lugar de burlarse, los hombres les aplaudieron.


	Nota histórica


	Aunque la mayoría de los personajes de este libro son ficticios, el doctor John Leal y George Fuller fueron los auténticos creadores del primer clorador del mundo.


	El pleito del que trata la novela, El ayuntamiento de Jersey contra la Empresa de suministro de agua de Jersey, ordenó a la defensa la construcción de una nueva infraestructura que garantizara el suministro de agua potable en la ciudad. La alternativa propuesta por el doctor Leal, consistente en poner en marcha una planta de cloración clandestina, fue una decisión controvertida que dio lugar a una oleada de indignación y varias acciones legales. Sin embargo, la eficacia del cloro para desinfectar el agua pronto quedó demostrada, y el tribunal acabó fallando a su favor. El ayuntamiento se apresuró a apelar la sentencia, dando inicio a otros dos años de litigio. El pleito concluyó en mayo de 1910, cuando el tribunal volvió a dictar sentencia a favor del doctor Leal.


	El doctor Leal y George Fuller pasaron los años siguientes ayudando a otras ciudades a adoptar la técnica. A partir de entonces, las muertes por cólera, fiebre tifoidea y otras enfermedades transmitidas por el agua cayeron en picado. En 1914, más de la mitad de la población de Estados Unidos estaba tomando agua tratada con cloro. Actualmente, la cloración del agua es una medida habitual en todos los países del mundo.


	El doctor Leal nunca buscó la fama ni el enriquecimiento. Murió relativamente olvidado a los cincuenta y cinco años, debido a las complicaciones derivadas de la diabetes que padecía. En 2003, la ciudad de Paterson (Nueva Jersey) erigió un monumento en su tumba, recordándole como «un héroe de la salud pública». Se estima que salvó millones de vidas en todo el mundo.
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